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I. INTRODUCCION. 

Actualmente la producci6n de informaci6n mundial sobre­

pasa la capacidad de lectura y asimilaci6n de cualquier 

usuario, es decir, hay exceso de informaci6n en casi t~ 

dos los campos del conocimiento. Por otra parte, exis­

ten pocos procedimientos metodol6gicos que permitan 11! 

var a cabo las tareas de selecci6n de informaci6n con -

la obtenci6n de resultados objetivos. Entendemos el con 

cepto de selecci6n de informaci6n como un proceso median 

te el cual se determina el tipo y la calidad de informa 

ci6n que es requerida para satisfacer las necesidades -

de los usuarios de la biblioteca. 

Cada vez resulta más importante el realizar una mejor selección 
de información que conduzca a adquirir sólo áquella que sea verdadera-
mente relevante. Con ello se pretende lograr la satis-

facci6n de las necesidades de los usuarios y a precios 

más bajos, con el fin de abatir los costos. Esta situa 

ci6n actualmente representa un problema grave, particu­

larmante en nuestras bibliotecas y en general en todas 

las bibliotecas del mundo, incluyendo las de países de­

sarrollados. 

Uno de los aspectos claves a considerar en los procesos 

de selecci6n de informaci6n es la relevancia de la mis­

ma. Relevancia es un fen6meno que ha estada¡ y estará -

siempr~ presente en todos los procesos de comunicaci6n 



entre individuos o entre sistemas de informaci6n e indi 
viduos. Relevancia es una de las propiedades más impo~ 

tantes de la información, indica una relación entre una 
fuente y su destino en un proceso de comunicación. Más 

especificament~ relevancia es la efectividad del con­
tacto entre una fuente y su destino. (1) 

Los estudios bibliométricos que auxilian a los bibliot~ 
carios en la medición de los procesos bibliotecológicos, 
tales como la determinaci6n de la relevancia de la in-­
formación, son generalmente procedimientos con los cua­
les, correctamente empleados, es posible obtener resul­
tados deseables, pero complicados de manipular por el -
común de los bibliotecarios. Sin embargo, la necesidad 
de aplicar métodos cuantitativos a procedimientos biblia 
tecol6gicos se hace cada vez más apremiante. 

Los estudios bibliométricos desarrollados y aplicados -
hasta ahora, se basan generalmente en la Ley de Brad--­
ford, enunciada en 1934 por su autor, en la cual se de~ 
taca principalmente un proceso de dispersión de inform! 
ción en una área específica del conocimiento. Por sus 
características generales, esta ley pue~e ser aplicada 
a cualquier otro campo del conocimiento. 

(1) SARACEVIC, Tefko. "The concept of 'relevance' in 
information science: a historical review". 
p. 111 
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Bradford estudió la dispersión de títulos de artículos 

utilizados en dos áreas: geofísica aplicada y lubrica-­

ción, arreglando los títulos fuente en orden de produc­
tividad y dividiéndolos en tres grupos aproximadamente 

iguales. De ello concluyó que las relaciones de los tí 

tul os en zonas sucesivas siguen un patrón común. A pa_!: 

tir de estas observaciones propuso su ley de dispersión. 
(2) 

A partir de la Ley de Bradford, algunos especialistas -

en ciencias de la información y áreas relacionadas, han 

dedicado esfuerzos orientados al establecimiento de nu~ 

vas metodologías, cuantitativas y cualitativas, a nivel 
teórico y experimental, aplicadas a procesos cuantitati 

vos de información. Estudiosos de diversas áreas se han 

dedicado principalmente a la aplicación e interpretación 

de los hallazgos en el campo de métodos cuantitativos 

rle informac i6n, haciendo 

congruente el modelo a la realidad. Al mismo tiempo, -

han sido propuestas otras metodologías, modelos y leyes 

aplicadas a procedimientos cuantitativos de información, 

cuyo propósito es la evaluación de los servicios ofrecí 

dos en bibliotecas. 

Hasta hace relativamente poco tiempo, las evaluaciones 

aplicadas a servicios de información en general, se ha­

c!an en forma demasiado subjetiva y se basaban general­

mente en opiniones personales o de grupos pequeños, Y 

(2) LEIMKUHLER, Ferdinand. 
p. 509 
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no fue sino hasta después de la Segunda Guerra Mundial, 
y debido a los adelantos industriales que se empezaron 
a generar, y en consecuencia del incrmento de las nece­
sidades de información de los usuarios, que las biblio­
tecas empezaron a convertirse en unidades de información 

más activas donde ya no se almacenaba información sola­
mente, también se diseminaba. Sin embargo, adquirir, 

almacenar y diseminar información no era suficiente y 
por ello se hizo necesario evaluar. Fue a partir de -
ese momento que se empezaron a desarrollar estudios en 
los campos de las matemáticas, estadística, investiga­
ción de operaciones, administración, economía y análi­
sis de sistemas. 

Las investigaciones llevadas a cabo en análisis de sis­
temas se han orientado a la identificación y aplicación 
de técnicas de medición cuantitativa para la evaluación 
de los servicios de información ofrecidos en bibliote-­
cas. A partir de entonces, las técnicas cuantitativas 
usadas en otros campos como la economia, la estadistica 
y la administración, fueron adaptadas y puestas al ser­
vicio de bibliotecarios, además de seguirse realizando 
una diversidad de investigaciones sobre el tema por gr~ 
pos multidisciplinarios. 

De estos hechos, de la experiencia obtenida al frente 
de la biblioteca de la División de Estudios de Posgra­
do de la Facultad de lngenieria de la UNAM, y de los se 
minarios cursados sobre creatividad y planeación e in­
vestigación de operaciones en la misma División, surgió 
el planteamiento de un problema bastante cotidiano, pe­
ro de mucha trascendencia: la selección de publicacio­
nes periódicas en bibliotecas. 

El objetivo principal de esta tesis es el de describir 
y analizar diversas técnicas y procedimientos de la in­
genier!a de sistemas para desarrollar un porceso metodo­
lógico de selección de información. Particularmente, 
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el enfoque está en describir la Regla 80-20 de Pareto, 
los diagramas causa-efecto y los diagramas de Pareto. 

Sin embargo, antes de detallar estos aspectos es neces~ 
rio empezar por describir algunos conceptos y metodolo­
gías que se han utilizado para la selecci6n de informa­
ci6n. Así, en el capítulo dos se definen términos como 

relevancia, además de que se mencionan las leyes de 
Zipf, Lotka y Bra<lford. Una vez definidos estos aspec­
tos se procede, en el capítulo tres, a estudiar concep­
tualmente el funcionamiento del proceso de selecci6n de 

informaci6n. Asimismo se destaca la importancia de es­
te proceso y se revisan las opiniones de algunos auto-­
res respecto a su mejoramiento. 

El capítulo cuatro proporciona un resumen del método sis 

témico de Ochoa Ros so (3), y se abunda sobre la importancia 
del mismo en el análisis de las bibliotecas considera-­
das como sistemas. Se ofrece también la contribuci6n -
del método sistémico aplicado al análisis y concepci6n 
del proceso de selecci6n de informaci6n como un. subsis­

tema del sistema biblioteca. 

El capítulo cinco incluye un breve estudio sobre la Ley 

de Pareto y su contribuci6n a la economía. Expone ade­
más el diagrama "80-20" de Pareto que, particularmente 

en este trabajo, se propone para enriquecer las infere~ 
cias de Bradford en cuanto a dispersi6n de informaci6n. 

(3) OCHOA ROSSO, Felipe. Método de los Sistemas. p. 30 
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Se incluye la metodología que ha sido desarrollada y -­

aplicada en procesos de control de calidad.iy se estudia 
la aplicaci6n que puede tener ésta al ser aplicada en -
procesos bibliotecol6gicos dentro del marco de conside­
raci6n de la biblioteca como un sistema productivo. 

En el capítulo seis se presentan los criterios conside­
rados para el establecimiento te6rico de un proceso de 
selecci6n, destacando la aportaci6n de la Ley de Pareto 
en especial. Finalmente, se desea destacar que el pre­
sente trabajo tiene una dobre finalidad, por un lado -­
describir parcialmente lo que se ha hecho en relaci6n a 

estudios bibliométricos y sus aplicaciones, mostrando -
la importancia de éstos en la soluci6n de problemas de 

selecci6n de informaci6n; por otra parte, describe la 

Regla 80-20 de Pareto y explica cómo se elaboran los 
diagramas causa-efecto y los diagramas de Pareto, enmar­
cados por el métocto de los sistemas, con el fin de me­

jorar las tareas correspondientes al proceso de selec­

ción de información. 
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II. BIBLIOPETRIA 

El término "bibl iografta" estad!stica fue uti 1 izado por primera vez 
por Hulme e~ 1923 en el sumario de u1 trabajo realizado en 1917 
por Cole y Eales.{1) En 1948, Ranganathan (2) sugirió la n~cesidad 
de aplicar el término "librametr!a" sobre la !!nea de la biometrla, 
la econometr!a y la psicometrla. En 1969, :1 mismo Ranganathan 
ilustró a la ciencia bibliotecaria con algunos ejemplos de a~lica­

ción estadlstica. 

En 1969 Pritchard (3) se refirió al término bibl iometr!a para defi­
nir "los estudios que buscaran cuantificar los procesos de la 
comunicación escrita". En el mismo a~o Fairthorne (4) define a la 
bibliometrla como el tratamiento cuantitativJ de las propiedades 
de un discurso registrado y la conducta relacionada con éste". 

Las definiciones anteriores muestran que librametr!a se refiere 
al an~lisis cuantitativo de administración de bibliotecas y, 
bibliometrla se limita al conocimiento registrado. La publicación 
en ambos casos sugiere que en librametr!a y bibliometr!a uno 
examina las distribuciones estadlsticas de procesos relaciona­
dos con: 

A) uso de los documentos 

B) personal de biblioteca 

C) usuarios de biblioteca y/o de la 
información 

para establecer una te~rla para los aspectos estructurales de una 
biblioteca. 



En este último aspecto, podemos referirnos al 

funcionamiento de los "colegios invisibles", donde la 

transmisión y uso de la información se lleva a cabo 

entre un grupo pequeño de usuarios, generalmente 

dedicados todos ellos a la investigación de algún o 

algunos temas muy especializados. Los "colegios 

invisibles" se escapan en gran parte del control 

estadístico, debido a que la información que usan y 

generan, sea de primera o segunda mano, se circula entre 

grupos muy restringidos que generalmente colaboran 

estrechamente en proyectos de investigación muy 

específicos y tratados muy profundamente, donde la cita 

de unos trabajos por otros se limita también a lo 

producido por los integrantes de dichos "colegios". 

Afortunadamente, en la actualidad, aunque los grupos de 

investigación siguen siendo muy restringidos en algunos 

casos, los resultados de las investigaciones son 

generalmente publicados y en consecuencia, posibles de 

ser registrados en publicaciones de circulación libre, 

además de poder ser citados por otros autores, abriendo 

con ello el acceso a los antes impenetrables "colegios 

invisibles". 
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Bibliometria y librametria pueden ser referidos y aplicados al 
"proceso y manejo de información en bibliotecas y centros de in­
formación analizando cuantitativamente las caracteristicas y con­
ducta ie los documentos, perso~al y usuarios". (5) 

El término bibliometr!a se utilizó inicialmente para describir 
las investigaciones relacionadas con las caracter!sticas esta­
disticas de Ja literatura. De tal manera, los datos resultantes 
de los 9studios bibliométricos pueden ser útiles al proporcio­
nar bases cientificas a partir de las cuales es posible tomar 
decisiones respecto a la selección, conservación y localiza­
ción de articulas bibliograficos en colecciones de do:umentos, 
o colecciones de bibliotecas. 

Inicialmente se propusieron tres conceptos derivados de Ja biblia 
metrta, cuyo uso (real y potencial) podr!a ser aplicado a la 
administración de ~alecciones, éstos soq: 

a) dispersión 

b) obsolescencia 

c) relevancia 
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Por otra parte, las contribuciones más importantes a la 

bibliometría, y que además se han desarrollado 

ampliamente son: 

a) Frecuencia de ocurrencia de palabras en un 

texto (LEY DE ZIPF) 

b) Productividad de los autores en términos 

de artículos científicos (LEY DE LOTKA) 

c) Búsqueda y dispersión de artículos en 

publicaciones periódicas (LEY DE BRADFORD) 

Estas tres leyes están íntimamente ligadas a los 

procesos de dispersión, obsolescencia y relevancia de la 

información y serán vistas más adelante. 
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l. Relevancia. 

La relevancia es la propiedad más importante de la 

información e indica la relación entre una fuente y su 

destino en un proceso de comunicación. 

Los trabajos teóricos formales sobre relevancia se 

iniciaron en 1960 con la teoría presentada por Maron y 

Kuhns. El término relevancia puede ser definido de 

múltiples formas, todas ellas relacionadas con el uso de 

la información, éstas son, entre otras: (6) 

l. La correspondencia entre un documento y una 

pregunta, esto es, la medida de información de 

un documento a una pregunta 

2. Una indicación de cómo un documento responde 

correcta o satisfactoriamente a una pregunta 

J. El grado de relación (afinidad, superposición, 

adecuación) existente entre un documento y una 

pregunta 
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4. El grado de adecuación entre el contenido de un 

documento y el conocimiento inicial del usuario 

5. Una propiedad que asigna usuarios a un archivo 

de respuestas 

6. Una medida de aparición de datos importantes en un 

documento y su conexión con la información 

expresada en una necesidad o una pregunta por 

parte del usuario 

7. La afinidad de una información a una pregunta 

exacta, siempre que la información que se 

proporcione se halle disponible y/o haya sido 

publicada 

8. Una indicación de un significado especial para 

un propósito importante definido 

La relación de relevancia se obtiene a través de 

documentos con los cuales se infieren respuestas a 

preguntas específicas, es decir, ideas o hechos usuales 
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referente a la materia en cuestión. Una necesidad de 

información se considera fundamental a través de una 

pregunta, con el propósito de proporcionar información 

no conocida que pueda contribuir a la solución de un 

problema dado; la pregunta puede verse como una 

representación, oral o escrita, de una necesidad de 

información. Si consideramos que la pregunta es una 

representación que puede corresponder o no a la 

necesidad expresada, los documentos relevantes de la 

pregunta pueden no ser necesariamente apropiados a la 

información requerida. A partir de esta hipótesis, 

Goffman y Newil en 1965 ( 7), la usaron con el fin de probar 

una metodologia la cual definieron como "la propiedad 

que es asignada a los elementos de un archivo, como 

respuesta a las necesidades de información requerida", 

mejor denominada como pertinencia. De este modo, 

relevancia no implica pertinencia y pertinencia no 

implica relevancia, ·en otras palabras, puede haber 

respuestas relevantes pero no pertinentes o pertinentes 

pero no relevantes. 

Lo anterior nos conduce a la atribución de cierta 

subjetividad a la relevancia, respecto a la cual existen 

dos escuelas de pensamiento: 
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1. La escuela de Doyle, en 1963 (8), quien definió la 
relevancia como una prcpiedad subjetiva y escurri­
diza qu·~ no puede servir como criti:!rio para medida 
alguna. 

2. La ecuela de Cuadra, en 1364 (9), quien afirma que la 
relevan:ia puede ser subjetiva pero posible de 
riguros3s observaciones experimentales sobre las 
cuales se pueden hacer co~clusiones válidas. 

Por otra parte, Ress y Saracevic, en 1963, (10) sugieren que, 
en relación 1 las respuestas de sistem3s de recuperación, 
se pueden distingJir dos aspactos de relevancia mJy jiferen­
tes: la relación del proceso pregunta/respuesta, el cual 
fue hipotetizado de la siguiente manera: 
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Pertinencia -----------1 

t. 
Relevancia 

NecTiªªª ae 

Pregunta 

¡ 

infonnaci6n 

Análisis de la construcción de la 
pr~ta y búsqueda establecidas 

Investigaci6n búsqueda 

l r------------- Respuesta 

Figura 1: Proceso pregunta-respuesta. 

A partir de entoaces, se empezaron a construir algunas 

hipótesis sobre el significado de relevancia, entre ellas 

tenemos las de: 

1. cuadra y Kat ter en 1967 ( 11) quienes identificaron cinco 

clases de relevancia/variables, relacionadas corno una 

lista de variables que pueden tener impacto sobre la 

determinación de relevancia, éstas variables son: 

a) el documento 

b) el establecimiento de los 

requerimientos de información 

e) el conocedor de la información 

d) las condiciones de discernimiento 

e) el modo de expresión disponible 
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2. Rees y SchJ!tz, en 1967 (12), cuya hipótesis también fuR 

formulada por Rees y Saracevic en 1966, donde se 

muestran los siguientes conceptos: 

a) un panorama de opin.ión/discernimiento de relevancia 

como una decisión de una pregunta formulada 

b) el usuario que especifica la relación entre un 

documento y una pregunta. Particularmente se sugirió la 

hipótesis de que el juicio de relevancia es un 

instrumento objetivo cuando un número finito de sistemas 

claramente ordenados, responden a todas las preguntas 

definidas, relacionadas por y para diferentes tipos de 

usuarios, llevando a cabo funciones especificas en áreas 

de interés específicas, para un propósito especifico 

dentro de un desarrollo específico y hasta cierto punto 

limitadas en el tiempo. 

3. O'Connor e~ 1967 (13) quien define como relevante la 

petición de aquellos documentos con los cuales se 

satisfacen los requerimientos de recuperación de 

información sobre un tema específico. 

De acuerdo con 'iees y Schultz{H) la rtilevancia puede dtlfinir-
59 ~2aiante el SiJuiente algoritmo: 
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el A de un B 

existente entre un e y un D 

evaluado por un E 

donde: 

A es la garantía de medición 

B es el aspecto de relevancia 

e es el objeto sobre el cual 

es medida la relevancia 

D el contexto dentro del cual 

es medida la relevancia 

E el asesor-conocedor de la 

información 

Esquematizando la relevancia tenemos: 
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Indicador de relevancia (A) 

- r.iedida 
- grado 
- extensi6n 
- cantidad 
- dir.tensi6n 
- juicio 
- estimaci6n 
- valoraci6n 
- relación 

Asesor (E) 

DE UN 

Aspecto de relevancia(B) 

- utilidad 
- importancia 
- medida 
- infoimatividad 
- apropiaci6n 

satisfacci6n 
- conexi6n 
- adecuaci6n 
- similaridad 
- aplica~ilidad 
- cercania 
- usabilidad 
- presentación 

1 
EXISTFJ'<IE ENTRE UN 

t 
Objeto valorado (C) 

- documento 
- representaci6n del do~ 

mento 
- referencias 
- formas textuales 
- hechos 

infoimaci6n 

y~ l 
~bdelo de referencia (D) 

- cuestionador - pregunta 
- intennediario - representación de la pre 
- experto JU r.'L'O POR gunta -
- bibliotecario zu.¡.1 ·UN - estado de la investiga-
- especialista en información <E~--------- ci6n 
- delegado - info!11'~ci6n necesitada-
- usuario tratamiento 
- juez punto de vista 

uso de orientación 

Figura 2: Algoritmo - esquema de 
relevancia. 
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La relevancia se obtiene de la relación: 

ARCHIVOS (ALMACENAMIENTO) 

~ 
INFORMACION RELEVANTE....-~~-PROCESO DE COMUNICACION 

~ 
USUARIOS 

FIG. 3: Esquema de relevancia 

Para asignar relevancia a las fuentes y destinatarios de 

la información, ambos deben comprometerse en un proceso 

de selección y ordenamiento (adquisición) de documentos. 

cualquier proceso de selección, especialmente cualquier 

proceso de ordenamiento, están asociados a distribución, 

la cual puede ser aleatoria o ajustarse a algún modelo. 

Algunos autores afirman que la relevancia no está 

asociada con distribuciones aleatorias bajo 

circunstancias inmersas en un proceso de comunicación en 

general, o en un proceso de recuperación de datos en 

particular. La relevancia se manifiesta a través de: 
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1. La frecuencia de uso de diferentes revistas 

contenidas en las colecciones de una biblioteca y la 

frecuencia de recuperación de documentos, como respuesta 

a sistemas de recuperación de información de archivos 

(Urquhart 1959) ( 15) 

2. La productividad en áreas técnicas de la ciencia y la 

relación del número de autores con el número de revistas 

en un campo determinado (Lotka, 1926) (16) 

3. Las generalizaciones del crecimiento de la ciencia 

(Price, 1963) (17) 

4. Frecuencia de citas y redes en la ciencia (Price, 

1964) 

5. La distribución de la frecuencia de aparición de 

palabras en textos y generalizaciones subsiguientes de 

distribución de cosas ordenadas de acuerdo a su tamaño 

(Zipf, 1949) ( 18) 

6. La relación entre número de autores y la 

distribución de pub! icaciones de una área del 

conocimiento (Goffman y Warren, 1969) (13) 



7. El ~odelo de dispersión de articulas sobre un tema a 

través de publicaciones (Bradford, 1948) (20). 

La Ley de Bradf ord es hipotéticamente considerada como 

la descripción directa de la distribución de respuestas 

relevantes, seleccionadas de una fuente para su archivo, 

el cual transmite respuestas a los usuarios, en atención 

a un gran número de preguntas. De las respuestas que 

ellos reciben, los usuarios seleccionan las más 

relevantes sobre el número de preguntas que son 

hipotéticamente consideradas para ser distribuidas de 

acuerdo a la Ley de Bradford. 

2. Dispersión. 

Los estudios bibliométricos pueden ser de utilidad 

práctica al proporcionar mayores bases científicas sobre 

las cuales se pueden tomar decisiones respecto a los 

procesos de selección, almacenamiento y localización de 

artículos bibliográficos en colecciones de bibliotecas. 

El concepto de dispersión se basa en observaciones 

acerca del uso de alguna colección de articulas, donde 

la distribución de uso de dichos articulas generalmente 

no está balanceada, esto es, algunos articulas pueden 

tener un uso muy alto, otros recibir un uso moderado y 
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otros más difícilmente ser usados. A partir de esta 

conclusión, se ha establecido que hay una regularidad 

para modelos de distribución respecto al uso de dichos 

artículos. La dispersión puede observarse en: 

l. Circulación anual o algunos otros usos de libros o 

publicaciones periódicas. 

2. Número de artículos en un campo determinado y en una 

publicación periódica determinada. 

3. Número de referencias de un artículo determinado en 

publicaciones periódicas subsecuentes. 

El modelo más prominente de dispersión de artículos 

bibliográficos es la distribución de Bradford, donde se 

muestra una regularidad bibliométrica descrita en 

términos de acumulación de artículos relevantes en el 

núcleo, indicado por la cantidad de publicaciones en una 

área determinada. En la gráfica siguiente se muestra un 

pequeño núcleo de publicaciones que contienen una 

porción sustancial de articulas acumulados y 

publicaciones fuera del núcleo, contribuyendo 

relativamente con algunos artículos adicionales. 



Número acur.iulado de publicaciones peri6dicas 

FIG. 4: Gráfica de dispersión 

3. Obsolescencia. 

Muchos bibliotecarios y cientificos de la información 

han esperado largos perfodos para poder observar los 

efectos de la edad en el caso de los materiales 

bibliográficos. El problema de la determinación de 

cuando una publicación es tan vieja que ya no se desea 

seguir recibiéndola para usos posteriores, es una de las 

tareas más importantes atribuidas a los administradores 

de la información, por ello, el desarrollo de un método 

científico fácilmente aplicable que permita medir la 
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obsolescencia, significa una ayuda por dem~s valiosa en -

la toma de decisiones respecto al descarte de informaci6n 

y la adquisici6n de nuevos materiales. Los estudios -

sobre obsolescencia se orientan actualmente sobre dos 

aspectos principalmente, éstos son: 

l. El examen de la circulaci6n de artículos en una 

colecci6n de publicaciones peri6dicas de una biblio­

teca. 

2. El estudio de la citaci6n de un grupo de la litera­

tura por otro grupo. 

Ambos estudios producen resultados similares: cuando los 

artículos son ordenados de acuerdo a su edad en el tiem-

po en que son usados, se observa que los artículos más re 

cientes se cuantifican como una proporci6n mayor, mientras 

que los artículos muy viejos reciben un uso muy pequefio. 

La dístribuci6n de uso de acuerdo a la edad en el tiempo 

de uso tiende a ser muy regular. La obsolescencia frecuen 

temente se expresa en términos de "mitad de vida" (del irglés 

"half-life") (21), esto es, el tiempo durante el cual la 

mitad de toda la literatura corriente fue publicada. Sin 

embargo, el proceso de obsolescencia no se determina en 

la misma proporci6n en ciencias puras y en ciencias socia 
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les, ya que en estas Últimas el tiempo de vida de la infor 

maci6n es mayor debido a las características y uso de la 

misma. 

Burton y Kobler (2') apuntan que la literatura se vuelve 

obsoleta mientras se va desintegrando, es decir, cuando 

su uso se hace cada vez menos frecuente; así, "mitad de 

vida" significa la mitad de la vida activa de la 

¡:iublicación. El concepto de "mitad de vida" puede ser 

usado por los bibliotecarios como una guía para la 

retenci6n y descarte de la informaci6n. Si las colec­

ciones de publicaciones peri6dicas de una biblioteca cre­

cen al mismo ritmo que el número de publicaciones peri6di 

cas publicadas en una área del conocimiento, la "mitad de 

vida" de las publicaciones en esta área puede indicar que 

la mitad del uso de la colecci6n de una biblioteca proba­

blemente esté concentrado en el contenido de la bibliote­

ca con informaci6n publicada después de cierta fecha. Es 

to puede, consecuentemente, servir de guía como política 

de descarte. 

Si el ritmo de crecimiento de una biblioteca es más rápi­

do o más lento que el crecimiento de la literatura en 

un campo determinado, la "mitad de vida" será 

en el primer caso y más pequeña en el segundo; 

el nivel de crecimiento de una biblioteca 
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al número de publicaciones peri6dicas publicadas, el con­

cepto de "mitad de vida" puede ser diferente. Un ejemplo 

gráfico de obsolescencia es el siguiente: 

"' o 
g¡ 

Edad al tiempo de uso 
Fig. 5: Gráfica de obsolescencia. 

4. Ley de Zipf. 

Zipf en 1949 ( 23\ desm·ol 16 una ley empfrica basad::> en la:; 

observaciones hechas por Estoup en 1916, de la cual él 

infiri6 una relaci6n entre la distribuci6n de una pal~ 

bra y la frecuencia de su aparici6n en un texto largo. La 

ley de Zipf se representa de la siguiente forma: 
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rf = c 

donde c es una constante 

Esto estableci6 que, para un caso más general, la distri 

buci6n acumulativa resultante de un conjunto de documentos 

ordenados por frecuencia de tamaño, de acuerdo a selecci6n 

natural, puede ser aproximado por una funci6n de la forma: 

f (i) c 

0 

donde: 

f(i) es el número de artículos que.ocu-

rren i veces. 

c y k son constantes 

En otras palabras, se estableci6 que ~sta es una forma g! 

neral de distribuci6n, la cual es aplicable a una gran can 

ticad de distribuciones de cosas arregladas en orden de -

tamaño, resultante de un tipo determinado de selecci6n. 

La ley de Zipf es un caso particular de esta distribuci6n 

27 



Zipf derivó su ley del principio general del "minimo es­

fuerzo", es decir, el proceso donde las palabras cuyo costo 

de tratamiento es pequeño, son recuperadas de textos largos 

y pueden ser transmitidas para satisfacer demandas de infor­

mación. La siguiente es una tipica curva de Zipf: 

y 

f 

o 
r 

X 

Donde: 

r es la distribución de una palabra 

f es la frecuencia 

Fig. 6: curva de Zipf. 
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Existen otros modelos que son usados para describir la 

distribución de frecuencia de palabras relacionadas con 

la Ley de Zipf. Esta ley representa un extensivo trabajo 

de teoría, empirismo y critica, asociada con la Ley de 

Bradford y demuestra que ésta es la Ley más 

cercanamente asociada con la relevancia, y en parte es 

equivalente con la distribución de la Ley de Zipf. 

5. Ley de Lotka. 

A partir de la relación establecida entre el concepto de 

relevancia con los documentos o medios de 

información y los autores de los documentos, se 

iniciaron algunos estudios para examinar las relaciones 

entre los autores y la literatura o conjunto de 

documentos en una área determinada. 

Lotka (25) realiz6 un estudio en \q26 snhre la frecuencia de 

distribución de productividad científica, a través del 

análsis de un cierto número de publicaciones incluidas 

en el Chemical Abstracts durante el per{odo 1907 a 1916, 

del cual obtuvo la frecuencia de aparición de las 

publicaciones con autores individuales. En el estudio 

excluyó los nombres de autores corporativos y consideró 

solamente los nombres de autores cuyo asiento empe~ará 

con A y B incluidos en el indice. En este estudio no 
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adopt6 el diseño de muestreo ni calcul6 el tamaño de la -

muestra usando el método científico. Por otra parte, re~ 

liz6 un estudio similar en el campo de la física y aplic6 

el mismo procedimiento al índice de nombres de Auerbach' s 

Geschichtstafel der Physic, el cual indiza datos hist6ri­

cos a partir de 1900. Para este caso utiliz6 el método -

de los mínimos cuadrados para estimar la tendencia de la 

frecuencia con que los autores publican, pero encontr6 que 

hay un gran desajuste cuando X, el n6mero de artículos p~ 

blicados por un autor, es muy grande. Estas fluctuacio-­

nes podrían explicarse por lo pequeño de la muestra. En 

este estudio consider6 s6lo los primeros 17 puntos de los 

datos para el área de la física y los primeros 30 puntos 

para el área de la química, después, basándose en estos -

datos propuso una ley de inversos cuadrados de productivl 

dad científica. Esta ley se representa de la siguiente -

manera: 

para 
X 1, 2, 3, ... 

Yx es la frecuencia relativa de autores que p~ 

blican X n6mero de artículos. 

El valor de o<, result6 ser 2 para los físicos y 

1.89 para los químicos. 
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Esta diferencia en el valor de O\: puede -ser- un- error-.. de-la 

muestra, especialmente en lo que se refiere ~ los datas de 

autores en química. La ley de Lotka se bas6 en un insufi­

ciente conjunto de datos y ~ste no había sido estadística­

mente probado, por lo tanto se consider6 más una conjetura 

que una ley. Si N es el número total de autores, Ny1, en 

la ecuaci6n de Lotka, proporciona el número de autores que 

ha publicado un s6lo artículo cada uno. Entonces, la ecua 

ci6n de Lotka se determina en esta forma general por tres 

parámetros: 

l. El número de científicos con productividad mínima 

(autores con un s6lo artículo cada uno ( -Ny1 ); 

2. La máxima productividad de un científico ( Xmax )j 

3. Las característica exponencial d,. 

Entonces, la ecuaci6n de Lotka sugiere que la proporci6n 

de autores de un s6lo artículo (K) es una funci6n deo(. 

La ecuaci6n resultante es: 

K (o\): [ t' ~r1 
'l<=i 
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Lo anterior sugiere que el incremento de O( está ligado por 

el incremento de baja productividad científica. Esto impli 

ca que para un determinado N y para grandes valores deo{ , 

la proporci6n de alta productividad científica decrecerá. 

La ley de Lotka es una ley empírica que establece que el -

número de científicos que producen artículos es proporcio-

2 nal a l/n . Por ejemplo, en el área científica, por cada 

100 autores que producen s6lo un artículo durante un largo 

per{odo, se puede esperar que haya 25 autores con dos ar--

tículos, 11 con tres artículos, 6 con cuatro artículos, 

etc. Haciendo correcciones a la ley aplicada a autores 

con al ta productividad o al tos registros, se puede fundamen­

tar, sobre una variedad de datos, que la Ley de Lotka es -

altamente vá 1 ida. ( 27) 
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6. Ley de Bradford. 

En 1934 Bradford ( 28 )describió un modelo de dispersión de 

información en publicaciones periódicas en el área de 

geofísica aplicada y lubricación, donde representó 

gráficamente la suma parcial de referencias en 

comparación con el logaritmo de la suma parcial del 

número de publicaciones, donde observó que la gráfica 

resultan te es una linea recta. Basándose en esta 

observación, sugirió la siguiente relación para 

describir el fenómeno de la dispersión: 

donde 

F(x)= a+b log x 

F(x) es el número acumulativo de referencias 

contenidas en la primera publicación más 

productiva 

a y b son constantes 

La siguiente figura muestra una hipotética pero típica 

curva como la descrita por Bradford, donde se 

muestra la agregación de artículos sobre un tema 

determinado en correspondencia al número de 

publicaciones: 
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FIG. 7: Curva de Bradford 

donde: Pt es el punto donde empieza la linea recta de 

la curva 

En el eje de las X se representa la suma 

parcial de publicaciones (escala logarítmica) 

En el eje de las Y se representa la suma 

parcial de artículos contenidos en la mayoría 

de las publicaciones en lo más alto de x 

(escala lineal) 

En 1948 Bradford formuló una ley empírica1 utilizando 

literatura periódica científica, en los siguientes 

términos: "si las publicaciones científicas son 
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ordenadas en ~or~ñ decreciente de la productividad de 

los artículos contenidos en éstas y sobre un campo 

determinado, ~stos pueden ser divididos en un núcleo de 

publicaciones particularmente dedicadas a una materia o 

terna, y varios grupos o zonas conteniendo el mismo 

número de artículos que el núcleo, cuando el número de 

publicaciones en el núcleo y zonas subsiguientes pueden 

ser representadas como 1: n: n ... ·"·Asimismo dibujó 

una gráfica pnra ilustrar su ley, en la cual a lo largo 

del eje X ordenó las publicaciones 1,2,J, ... nen orden 

descendiente de productividad de artículos relevantes 

del tema dado sobre una base logarítmica; a lo largo 

del eje Y marcó los totales acumulados de artículos, 

representados por R(n). La gráfica resultante es: Q9) 
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Donde se representa la ley de dispersión, mostrando a 

través de la curva inicial AC la zona nuclear y la 

linearidad CB. 

y 

o 

--- ------- -----

e 

Fig. S : Diagrar.ia de Bradford de 
la "Ley c!e la dispersi6n" muestra 
la curva inicial AC, la zona nu­
clear y la linearidad C-B. 

B 

X 
N 

Cuando R(n) se traza para el log n, la gráfica resultante empieza 

con una curva ascendente AC, la cual en algún punto crítico de C 

se encamina sobre la línea recta CB. L3. ley ha sido aplicada 

con base a la fórmula fundamental manifestada en términos tales 

cerno (n+an), la cual puede enriquecerla. 

36 



La formulación de la ley de Bradford no solamente describe 

la dispersión de literatura científica en relación con sus 

usos y usuarios, ésta puede también ser aplicada a la li­

teratura humanística, donde los resultados varían debido a 

gue el tiempo de vida en ciencias no es el mismo gue en 

humanidades. Por otra parte, la pregunta original de 

Bradford fue ¿qué cantidad de publicaciones pueden con­

tribuir con artículos relacionados con una materia o un 

campo determinado?, esta pregunta se puede interpretar 

directa o indirectamente en términos del concepto de rele­

vancia, ya que la notación "relacionados con una materia" 

esti directamente referida a "relevantes en una materia". 

Las publicaciones que contienen artículos relacionados con 

una materia o tema no contribuyen totalmente, pero contie­

nen artículos eventualmente relevantes en respuesta a una 

pregunta sobre un tema determinado. 

Los esfuerzos de Bradford para medir la existencia de arti 

culos que, sobre un mismo tem3 se encuentran dispersos en 

la literatura contenida en una publicación determinada, Y 

aplicar esas medidas al problema de organización de gran­

des colecciones, le permitió proponer la existencia de un 

modelo común de productividad de publicaciones, el cual,es 

similar a las leyes asociadas con Gibrat, Lotka, Pareto Y 

Zipf. (3(1). 
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La distribución de Bradford se basa tanto en la cantidad 

corno en la calidad de artículos y permite observar una si­

tuación constante donde, si una publicación de alta cali­

dad contiene pocos artículos relevantes, no aparecerá en 

el núcleo. Esto quiere decir que los artículos relevantes 

tienen alta probabilidad de empezar a ser paulatinamente 

reconocidos a pesar de quienes sean sus autores, sin em­

bargo, existe una cantidad de artículos escritos por cien­

tíficos de alto nivel aparecidos en publicaciones que no 

se difunden ampliamente y artículos de menor calidad es­

critos por autores de menor prestigio que aparecerán en 

un nivel secundario y no en el núcleo. 

7. Otras aportaciones a la bibliometría. 

Se puede considerar a Lotka, Zipf y Bradford como los 

principales autores de modelos de distribución de infor­

mación, sin embargo, existen otros autores que han traba­

jado sobre el mismo tema, basándose en los anteriores o 

haciendo nuevas aportaciones, entre los principales tene­

mos, de a cuerdo con un estudio hecho por Tefko Saracevic, 

los siguientes: 

Urquhart en l94R (3 1 ) hizo un estudio de usuarios en la Ri~liote 
ca del Museo de Ciencias de Londres, con el fin de determi 

nar qué referencias los llevaron a requerir publicaciones, 

si las publicaciones que les fueron proporcionadas conte-

nían la información requerida y para qué propósitos busca-

ron dicha información. Sin embargo, hasta 1970 ninguno de 

estos estudios eran considerados adecuados por la comuni-

dad de estudiosos del tema. 

En el mismo año, Urquhart concluyó de otro estudio reali­

zado por él mismo que, un grupo de usuarios encontraron, 



por recomendaciones verbales, el 16% de todas las referen­

cias que buscaban, en contraste con el 33% de referencias 

localizadas en resúmenes y compilaciones; asimismo, por r~ 

comendaciones personales localizaron el 24% del total de 

las referencias, mientras que sólo el 8% provenían de resú 

menes y revisiones. Esta diferencia también se observa en 

otros estudios hechos por científicos británicos y nortea­

mericanos, quienes sugieren que estos pueden ser "estilos 

de búsqueda de información británicos y americanos, en los 

cuales las fuentes impresas e interpersonales son valora­

das en forma diferente". 

En 1959, el mismo Urquhart hizo un estudio sobre la distri 

bución de diferentes publicaciones periódicas de 53,000 

préstamos externos solicitados a la Biblioteca del Museo 

de Londres durante 1956. La biblioteca tenía entonces 9120 

títulos de publicaciones periódicas, de las cuales 4821 no 

fueron solicitadas ese año, 2190 fueron solicitadas sólo 

una vez, 721 se pidieron dos veces, 403 tres veces, 283 

cuatro veces, etc. Por otra parte, detectó que la publica­

ción más popular fue solicitada 382 veces y 60 publicacio­

nes fueron pedidas más de 100 veces cada una. En porcenta­

jes, la mitad de las peticiones fueron satisfechas por 40 

publicaciones y el 80% de los pedidos fueron satisfechos 

por menos del 10% de las revistas disponibles. Con ello 

demostró que el uso de la colección tuvo un alto peso ha­

cia una pequeña parte de la misma. 
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Bourne en 1963 (32), encontró una curva estándar- de 

edad en las publicaciones utilizadas en la investigación 

mencionada anteriormente y concluyeron que el uso de las 

publicaciones decrece con el incremento de la edad de las 

mismas, en una función exponencial con parámetros que cam­

bian marcadamente de un campo a otro en el área científi­

ca. 

Derivados de la Ley de Lotka, se han hecho diferentes prue­

bas analíticas sobre producción científica. 

Nsrin Pn 1q7~ 133\ rAvis6 algunos estudios de productividad Cien 
tífica y concluyó que el "talento científico" está altameE_ 

te concentrado en un limitado número de individuos. 

Debido a lo anterior, sugirió una política en la ciencia 

para proteger a los científicos más productivos; más 

adelante observa que hay pocos estudios en esta área. 

La productividad científica es frecuentemente medida en 

términos de publicaciones, tal vez porque los datos sobre 

el número de publicaciones escritas por los autores pueden 

ser fácilmente recolectados y también bastante confiables, 

por ello muchos autores han considerado el número de publi 

caciones de un científico individualmente como una medida 

de su productividad científica. 
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Ackoff y Halbert en 19~9 (34) hicieron aproximadamente 25,000 

observaciones de las actividades diarias de casi 1500 Quí­

micos en universidades y organizaciones industriales, y 

en estas encontraron que el tiempo invertido en los proce­

sos de comunicación científica varían grandemente entre un 

16 y 61%, de acuerdo a la muestra obtenida. En ésta, el 

tiempo invertido en procesos de transmisión de información 

entre Químicos fue de 33% en comunicaciones científicas, 

10% en comunicaciones financieras, 6% del tiempo lo ocupa­

ron en pensar y planear, 6% instalando equipo, 6% en acti­

vidades relacionadas con el tratamiento de datos y 10% en 

actividades personales y socilaes; la comunicación oral 

ocupó más tiempo que la comunicación escrita, 19 y 14% 

respectivamente. 

Price en 1965 (35) hizo un eAtudlo sobre redes de artículos cien 

tíficos formados por una relación especial de los artículos 

a través de sus citas; estableció la imagen y la distribu 

ción corno fundamento para la utilización de una colección 

y la productividad de los autores. Las citas localizadas 

en artículos nuevos se distribuyeron de la siguiente mane-
ra: 
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a) el 50% de todas las citas incluye el 10% de 

artículos viejos 

b) el 50% restante cita menos frecuentemente al 

50% de artículos viejos 

c) el 40% de artículos viejos no ha sido citado 

durante ningún año 

Price sugiere hacer una cosecha de artículos y "unir esos 

nuevos artículos al pequeño grupo de los primeros y generar 

un modelo ceñido de múltiples relaciones", de esta manera 

cada grupo de nuevos artículos se une al pequeño grupo inl_ 

cial a través de la selección de lo existente en la litera­

tura científica, la cual a su vez se unirá aleatoriamente 

a una cantidad mayor de información. Price llamó a esa pe­

queña parte de la literatura inicial como "investigación 

frontal~ Asimismo, estableció también el concepto de la 

información que está "muriendo" o la "mitad de vida" de la 

literatura a través de las citas; estos hallazgos involu­

craron la noción de relevancia. 

Price hizo modificaciones a la Ley de Lotka y elaboró un 

estudio sobre autores altamente prolíficos, del cual con­

cluyó que una gran proporción del total de la literatura 

es producida por una pequeña parte del número total de 

autores, de esta manera la literatura no se distribuye 

tan pronto como es producida, ni mediante ninguna distri­

bución normal o aleatoria. En consecuencia, un tercio de 

la literatura está asociada con menos de una décima parte 

de los autores, es decir, entre setenta y cinco y ochenta_ 

por ciento de los autores producen sólo el 25% de to­

da la literatura. Price hizo notar también que la distri­

bución que siguió Lotka es similar a la distribución obte­

nida por la Ley de Pareto sobre la distribución de los 
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ingresos. Por ejemplo, si se separa un número de gente de 

acuerdo al tamaño de su ingreso, hay una gran cantidad de 

la misma con ingresos más bajos, procediendo así monóton~ 

mente hasta llegar a un pequeño grupo de millonarios. 

Fairthorne ?n 1959 (36) iunto con otros autores. marcaron la 

equivalencia entre las distribuciones de Pareto, Bradford 

y Zipf; en la elaboración de datos de Urquhart, Price no­

tó que la distribución de uso de publicaciones sigue exas 

tamente la misma curva tipo de Pareto, en el caso de la 

distribución de autores. De esta manera, la producció~ 

tanto como la utilización de la literatura, siguen básic~ 

mente el mismo tipo de modelo de distribución. Se infiere 

entonces que la relevancia no sólo puede de un número pe­

queño de fuentes de un archivo, también se puede obtener 

de un grupo pequeño de autores. 

Badger y Goffman en 1g54 ( 37)' en relaci6n a la frecuencia 
cuperación de documentos de un gran archivo, indican que 

hay una relación directa entre publicaciones enviadas en 

respuesta a una pregunta, documentos recuperados de una 

fuente y relevancia en general. Así, establecieron que: 

a) la fuente proporciona publicaciones o documentos 

recuperados en respuesta a preguntas para un usua 

río que desea respuestas relevantes y 

b) cualquiera de los usuarios selecciona eventualme~ 

te como respuestas relevantes las que fueron selec 

cionadas para enviarles la fuente 

Lo anterior sugiere las respuestas y remarcar la rel~ 

vancia que hace que un gran número de preguntas se respon­

dan con una pequeña porción ubicada en el archivo fuente. 

El archivo fuente es constante al gran número de preguntas 

y destinos de la información enviada; la información no es 
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utilizada aleatoriamente, la frecuencia de su uso le hace 

seguir modelos definidos, llegando así a la conclusión de 

que la relevancia no está asociada con distribuciones alea 

torias. 

Una buena medida de relevancia se obtiene a través del co­

nocimiento de la utilidad de una publicación en relación 

con la función de la misma y, para obtener resultados de ese 

proceso se hace necesario mantener informados a los 

científicos (usuarios) sobre lo que está pasando en el as­

pecto de noticias generales y sobre lo que publican los 

reportes de investigación y las publicaciones periódicas, 

con lo cual se logra obtener una medida pequeña pero con­

siderable de relevancia. 

8 . Análisis de citas. 

La cita de documentos en otros documentos o publicacio­

nes representa un tipo de indicación de relevancia en el 

mismo sentido que un criterio, así, un modelo de citas es 

un tipo de distribución de relevancia. Respecto al aná-

lisis de citas, Eugene Garfield, (38), quien ha tra~ajaño exten 

samente en este campo, apunta lo siguiente: 

El análisis de citas se emplea en estudios sobre el 

uso de publicaciones periódicas científicas, autores de 

documentos o artículos y los trabajos publicados. Los vi~ 
culos de las citas entre artículos científicos, notas téE 
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nicas , publicaciones periódicas y en algunos casos resú­

menes de reuniones, proporcionan un cuadro cuantitativo de 

la utilidad de las publicaciones y las relaciona, general­

mente, en muchas formas. Por ejemplo, puede ser utilizado 

por editores en la determinación de su posición competiti­

va; es también de interés para los científicos de la in­

formación cuyo objetivo es el estudio de la estructura de 

la literatura. La contribución más importante de los 

estudios de análisis decitas es, sin duda, la que propor­

cionan a los bibliotecarios para el rnar.ejo de las coleccio 

nes de publicaciones periódicas, con fines de identifica­

ción de información relevante. 

El cuadro de citas de publicaciones es objeto de las mismas 

características que los demás cuadros de citas, ya que el 

basarse sólo en lo que dicen los científicos acerca de la 

utilidad y relación de la información en la selección de 

referencias no es definitivo. Por una parte, una cadena de 

citas muestra frecuentemente qué tanto y dónde se utili­

zan los resultados de las investigaciones publicadas. 

Por otra parte, las cadenas de citas proporcionan una me­

dida de relevancia de la utilidad y relación de publica­

ciones cuya función primaria es comunicar resultados de 

investigaciones; en estos casos sin embargo, el cuadro de 

citas tampoco es definitivo, simplemente porque el mérito 

científico no siempre es la única razón de que un autor 

sea citado en un artículo publicado en una publicación pe­

riódica en particular. Tales factores, corno la reputación 

de un autor citado y la localización, prestigio y accesi­

bilidad de la publicación citada puede afectar, de mayor 

a menor grado, el trabajo de un autor seleccionado para 

ser citado. 
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Partiendo de las cualidades antes mencionadas, el cuadro 

de citas de publicaciones debe ser utilizado con el mismo 

cuidado e inteligencia que los otros tipos de cuadros de 

citas, éstas deben ser aplicadas sólo donde sean relevan­

tes y deben ser interpretadas considerando la estructura 

de la hipótesis formulada y con fines de comprobación. 

El análisis de citas proporciona elementos para discernir 

sobre el uso de publicaciones periódicas incluÍdas en redes 

de información, como función primaria representada como un 

medio de comunicación formal en la ciencia. Los discerni­

mientos provienen de cinco medidas de citas. Esta son, de 

acuerdo con Garfield, las siguientes: (39) 

l. La primera está representada por el número de citas 

de una publicación, es decir, el número de veces 

que esta ha sido citada. Existen varias formas pa­

ra obtener este resultado, el cual puede consistir 

de todas las referencias de una publicación citada 

con igual número de referencias duplicadas para el 

mismo artículo fuente, contando como cadena de ci­

tas separada. Por otra parte, el número de citas 

de una publicación puede consistir solamente del 

número de articules fuente citados en una pubfica­

ción con múltiples referencias para el mismo arti­

culo fuente, contando sólo como una cadena de ci­

tas simple. Entre estos dos tipos de citas se en­

cuentra un tercer tipo de medida de citas que con­

siste en el número de referencias de la publica­

ción citada, pero separando las referencias dupli­

cadas para el mismo articulo fuente, formando con 

ello una cadena simple de citas. 
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2. La segunda medida de citación se refiere al factor 

impacto, el cual representa el número promedio de 

citas de artículos contenidos en publicaciones pe­

riódicas. El propósito del factor impacto es res­

tar ventaja a citaciones potenciales que pueden t~ 

ner colecciones grandes de publicaciones viejas s~ 

bre pequeñas y jóvenes colecciones, sólo por el he­

cho de haber publicnJo más artículos. Existen tam­

bién varias formas de calcular esta medida de fac­

tor impacto, la cual representa básicamente una 

porción entre el valor de citación de una public~ 

ción y su citación potencial. El valor de la cita­

ción puede consistir del número de veces que haya 

sido citado un artículo o el número de artículos 

citados. La citación potencial puede consistir 

del número de documentos publicados citables o el 

número de documentos publicados citados. El factor 

impacto más usado es, consecuentemente, el número 

de veces que una publicación ha sido citada, divi­

dida entre el número de artículos citables de la 

misma. 

3. Existen también dos formas de medición sobre las 

publicaciones citadas por sí mismas; una forma es 

el tipo de auto-citación en el cual se observa 

el porcentaje de referencias de una publicación que 

cita artículos que esta misma publicó. 

4. El segundo tipo de auto- citación 

tra el porcentaje de citación 

es el que mues­

recibidas por una 

publicación, originados en artículos publicados por 

la misma. 
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5. Otra medida de citación es la consistente en el 

índice contiguo, el cual muestra cómo un artículo 

de una publicación es localizado y utilizado rápi­

damente. Esta medida puede ser calculada en varias 

y diferentes formas, pero el parámetro básico usado 

en todas ellas es el número de citaciones de artícu 

los durante el año en el cual fueron publicadas las 

publicaciones que los contienen; este parámetro se 

puede mostrar como un porcentaje del número total 

de citaciones recibidas (tipo de citaciones), o co­

mo un porcentaje del número total de artículos cita 

bles publicados (citación potencial). 

Sobre el mismo tema, Kriz (40) afir~a que una ~i~lioteca ñebe 

servir a un grupo local de usuarios-autores y no a un cam-

po del conocimiento, asimismo, el bibliotecario debe cono 

cer qué materiales están siendo usados y citados por losu­

suarios de la biblioteca y no guiarse solamente por las el 
tas de lo que se publica en una área del conocimiento. Esto 

nos conduce a distinguir entre la literatura de una espe­

cialidad y la que interesa a los autores de esa especiali­

dad, esto significa en otras palabras, ofrecer servicios 

más personalizados que paulatinamente pueden ampliarse, de 

acuerdo a las necesidades manifestadas por los usuarios. 

Por ejemplo, E. Garf ield indica que la literatura utiliza-

da por los científicos del campo de la agricultura no es 

igual a la literatura producida por los científicos de la 

misma área; por otra parte, las publicaciones más populares 

en el campo de la física no equivalen a las publicaciones 

más frecuentemente citadas por los físicos. 

La disposición y ordenamiento de publicaciones en un campo 

muy general del conocimiento no necesariamente corresponde 
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a las necesidades particulares de publicaciones, en forma 

constante, en bibliotecas grandes con diversos grupos de 

usuarios. 

Los estudios sobre la literatura en alguna especialidad, co~ 

siderados como una totalidad, proporcionan sólo una medida 

promedio del uso de los materiales de una biblioteca; las 

condiciones locales de uso pueden ayudar a incrementar este 

promedio, sin embargo, no hay datos disponibles que indi­

quen la extensión de variación entre diferentes grupos de 

usuarios en el mismo campo general. El uso de los materia­

les de la biblioteca por parte de los estudiantes puede di­

ferir considerablemente del uso que hacen los profesiona­

les, quienes además publican información en su área. Los 

estudios basados en las referencias a publicaciones no pr2 

porcionan datos adecuados sobre las necesidades educaciona 

les requeridas en una biblioteca académica. Por ejemplo, 

los estudios que se publican, usualmente no consideran las 

variaciones de uso por subcampos del conocimiento, lo cual 

es considerado importante para auxiliar a los biblioteca­

rios académicos, cuya función es balancear las necesiades 

de los diferentes departamentos que deben ser atendidos 

en términos de información. 

Un estudio de un grupo local de usuarios puede proporcio­

nar una medida promedio de tiempo de uso de los materiales 

de una biblioteca; la cantidad, disposición y arreglo de 

las publicaciones puede depender , considerablemente, del 

período en el que se lleve a cabo el estudio. 

Los índices de citas constituyen una herramienta muy valio­

sa para solucionar parcialmente algunos problemas que se 

presentan frecuentemente en las bibliotecas, particularme~ 
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te en las bibliotecas académicas y de investigación. Uno de estos 

problemas, que además afecta cada vez más a las bibliotecas, 

sobre todo a las de países en desarrollo, son los costos de 

adquisición de información. 

Es frecuente encontrar bibliotecas pertenecientes a impor­

tantes instituciones dedicadas a la investigación en cual­

quier campo del conocimiento, con grandes o pequeñas colee 

cienes de publicaciones periódicas de alta calidad algunas 

veces, pero que no responden a los verdaderos perfiles de 

interés de los usuarios de la biblioteca; por lo menos la 

satisfacción de las necesidades de información no es la que 

los usuarios esperan. Esto significa la existencia de una 

situación problemática, la cual ha sido identificada y aceE 

tada entre las comunidades de bibliotecarios y usuarios de 

bibliotecas; al mismo tiempo, los estudiosos e interesados 

en el tema, se esfuerzan en encontrar soluciones eficaces 

y eficientes al problema determinado. 

Los índices de citas contribuyen a la solución del proble­

ma mencionado, a través de procesos de sustitución en la 

adquisición de publicaciones, basándose en las citas a au­

tores que son más consultados y que, por consecuencia serán 

los mayormente requeridos para consulta. La tarea de indi 

zación requiere de un buen indizador y de la contribución 

de los usuarios, en cuanto al análisis de la información 

previa a su adquisición. 

Otro elemento a considerarse al realizar las ta-

reas de indización de citas, es la efectividad de la in­

vestigación, de la cual se sugiere considerar dos compone~ 

tes principales: 
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l. La productividad de la información. Esto se refiere a 

la búsqueda del mayor número de artículos relevantes. 

2. La eficiencia. Esta se refiere a minimizar el trabajo 

de indización, y consecuentemente la adquisición 

de artículos irrelevantes a través de búsque-

das que conduzcan a la identificación de únicamente ar 

tículos relevantes, En este aspecto es vital la partici 

pación de los usuarios-expertos para analizar el conte­

nido de la información. 

Al realizar cualquier estudio sobre análisis de citas, es 

recomendable tomar en cuenta los siguientes elementos: 

l. Número de identificación del estudio. 

Este punto se refiere a la consideración y establecimie~ 

to de un proyecto o plan formalmente definido, con ob­

jetivos o metas cu3.n tificables en el tiempo, con el pr~ 

pósito de obtener resultados a corto, mediano o largo 

plazo, de acuerdo a situaciones referentes a recursos hu­

manos, materiales y tecnológicos necesarios y disponi­

bles. 

2. Fecha en que se realiza el estudio. 

Es importante establecer fechas de inicio, duración y 

terminación del estUdio 1 con el porpósito de no desviar 

se de los objetivos marcados. 

3. Departamento en que se aplica el estudio. 

Es importante definir si el estudio se hará globalmente 

con un responsable que centralizará los resultados, o es 

conveniente seccionar el área de aplicación del estudio 

con el fin de obtener resultados específicos. Esto <lepe~ 

de del tipo y tamaño de la biblioteca donde se pretenda 

realizar el estudio, ya que muchas veces resulta más 

conveniente dividir por especialidades por resultar más 

específico el análisis que se hará de las fuentes de in 

formación. 
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4. Número total de citas. 

Es recomendable obtener primero el número total de citas 

sobre un tema particular y de ahí partir y obtener el 

número de citas sobre el mismo tema, pero de un tipo de 

publicaciones en particular. 

5. Número total de citas a publicaciones periódicas. 

Se sugiere obtener por separado el número total de citas 

a publicaciones periódicas con el fin de diferenciar el 

tipo de publicaciones, ya que frecuentemente éstas recl 

ben diferente número de citas, de acuerdo a su frecuen­

cia de publicación, contenido, actualización, extensión, 

etc. No se pueden considerar de la misma manera las ci­

tas a publicaciones periódicas y a publicaciones mono­

gráficas. 

6. Número de citas a publicaciones periódicas disponibles 

en la biblioteca. 

Es muy importante obtener el número de citas a las pu­

blicaciones que existen en la biblioteca, ya que general 

mente se partirá de una colección inicial, la cual no 

será descartada totalmente, y de la cual una parte puede 

contener información relevante pero subutilizada o no 

utilizada. Es necesario determinar al principio del es­

tudio si se trata de un problema de corrección o lo que 

se pretende es la creación de un nuevo sistema, como se 

verá más adelante en el capítulo dedicado a sistemas. 

7. Número de citas no disponibles en la Biblioteca. 

Ligado al punto anterior, se puede obtener información 

sobre citas a publicaciones que no existen en la colec­

ción o biblioteca en estudio, esto indicará un ele­

mento importante sobre la información que deberá ser 

adquirida, luego de un análisis cuidadoso por parte de 

los expertos en el tema y los bibliotecarios responsa­

bles del proyecto. 
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8. Número de citas a publicaciones de las cuales la bi­

blioteca ha tenido el título, pero no el número o nú 

meros donde se han localizado las citas. 

Este punto es importante debido a que, si una public~ 

ción ha sido citada frecuentemente y es considerada 

como relevante, no deberá ser descartada por tener la 

colección incompleta, por el contrario, se deberá re 

tener y actualizar la suscripción a través de cual­

quiera de los medios de adquisición disponibles, co~ 

pra, donación o canje, sea en forma impresa o micro­

filmada. Este es un recurso ampliamente difundido e~ 

tre bibliotecas, sobre todo el referido al canje de 

publicaciones, mediante el cual una biblioteca puede 

liberarse de materiales duplicados que le son útiles 

a otras bibliotecas, al mismo tiempo que obtiene pu­

blicaciones que ésta no tiene en la colección y le 

son necesarias. Cualquier otra forma de adquisición 

en este punto es importante, ya que no implicará la 

compra de colecciones completas, contribuyendo así 

a la reducción de costos por concepto de compra de 

publicaciones. 

9. Número de publicaciones citadas de las cuales la bi­

blioteca ha tenido el título, pero no el número soli 

citado. 

Este ?Unto se relaciona con el anterior y proporcio­

na información más general, debido a que muchas ve­

ces se dispone de información referente únicamente a 

títulos de publicaciones consultadas o citadas, pero 

no a las citas en particular. Este tipo de ~ublica­

ciones generalmente :oon publicaciones en serie de 

las cuales no se ha citado un ar tí culo en par-

ticular por representar un contenido monográfico o 

de estado del arte; este tipo de publicacione5son co~ 

sideradas como periódicas en el proceso de su adqui­

s ici:S:i, tanto como en identificación de las mismas a 
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través del ISSN, aunque no necesariamente por el CO,!l 

tenido de diversos artículos. 

Este capítulo ha destacado concreta y esquemáticamente 

los elementos que el bibliotecario conocedor de su pro­

fesión y de la biblioteca donde trabaja, debe conside­

rar como parte del proceso de selección de información. 

Los conceptos de relevancia, dispersión, obsolescencia 

e índices de citas, como parte de los conceptos utili­

zados en los estudios bibliométricos, contribuyen pro­

porcionando un marco de referencia importante que pue­

de ser el punto de partida para desarrollar un trabajo 

práctico de selección de información, donde el biblio­

tecario y los expertos en cada rama del conocimiento, 

auxiliados por las técnicas adecuadas, significan un 

elemento muy importante. 

En el capítulo siguiente se presenta un breve recono­

cimiento del problema de selección de información y 

la consideración del mismo con un enfoque sistémico, 

para de ahí partir a la consideración de la aplicación 

de la ley de ?areto, en el marco del método de los 

siste~as. 
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III. SEL!CCION DE INPOWIACIO~: PUBLIC,CTONSS P!RIODTCAS. 

Tal y como se mencionó al inicio de ste trabajo, es eviden 

te para los que trabajamos en procesos de tratamiento y di 

fusión de información, el exceso de la misma en casi todas 

las áreas del conocimiento. Junto a este hecho nos enfren­

tamos con una de las actividades más importantes a desarro 

llar en toda biblioteca, la cual, frecuentemente se reali­

za en forma equivocada: la selección de información. 

Afortunadamente, y gracias a los adelantos tecnológicos, 

disponemos hoy en día de excelentes redes de información 

en todas las áreas del conocimiento que permiten el acce­

so, rápido y oportuno, a bases de datos que contienen la 

información más relevante de la literatura mundial, compi 

lada, analizada y difundida por grupos de expertos forma­

dos por científicos de la información y profesionales en 

todas las áreas del conocimiento humano. 

A través de la consulta a bases de datos, se soluciona 

uno de los grandes problemas de los usuarios de la infor­

mación: conocer lo qué se ha publicado y la manera de con­

seguirlo; sin embargo, este es sólo un gran servicio de 

referencia que únicamente proporciona respuestas concre­

tas a requerimientos muy específicos y a un costo muy 

elevado. 

Generalmente los usuarios de las bases de datos a través 

de redes de información, son usuarios de bibliotecas es­

pecializadas que, al no satisfacer sus requerimientos de 

información en éstas, acuden a servicios más sofisticados. 
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El panorama de la información se amplía cada vez más con 

el acceso a bases de datos, pero la manera de conseguir­

la rápida y oportunamente en las bibliotecas se reduce, 

las causas pueden ser múltiples y dos de las principales 

son: 

a) costo elevado de la información y, 

b) procesos de selección y adquisición 
inadecuados. 

Afortunadament~ los servicios de consulta a bases de da­

tos ofrecen el servicio de compra de documentos de las 

búsquedas realizadas, pero ello resulta excesivamente cos­

toso. Por otra parte, es conveniente recordar que los ser­

vicios de consulta a bases de datos son servicios de apo­

yo a bibliotecas, y son éstas las que tienen la función 

de proporcionar los documentos requeridos por los usuarios 

una vez realizada la búsqueda adecuada. 

La mayoría de las bibliotecas especializadas contienen im­

portantes colecciones de publicaciones periódicas, pero 

éstas no siempre responden a las necesidades reales de in­

formación; ello es debido a que, hasta hace relativamente 

poco tiempo, las evaluaciones sobre lo que se debería ad­

quirir eran excesivamente subjetivas y se basaban general­

mente _en opiniones personales o de grupos pequeños de usu~ 

rios. Ante este hecho, los científicos de la información y 

los estudiosos de otras disciplinas como las matemáticas, 

estadística, investigación de operaciones, administración, 

economía y análisis de sistemas, se han dado a la tarea de 

evitar esas subjetividades en los procesos de selección de 

información. 

Particularmente, los profesionales en el campo del análi­

sis de sistemas, han dedicado esfuerzos orientados a la 

identificación y apliacción de técnicas de medición cuan-



titativas, con el propósito de evaluar la eficacia y la 

eficiencia de los servicios de información ofrecidos en 

bibliotecas. 

Sin embargo, las bibliotecas que necesitan de la aplica­

ción de medidas cuantitativas son tan diversas en cuanto a 

los servicios que proporcionan y tan diferentes unas de 

otras, que resulta difícil encontrar una medida estadística 

común que se pueda aplicar a todos los tipos de bibliote­

cas, este problema se ve agravado aún más por los siguien­

tes aspectos: 

l. las características e inadecuación de los datos 

disponibles, referentes a los servicios que se 

proporcionan en cada tipo de biblioteca, 

2. el exceso de información que constantemente se 

maneja en las bibliotecas, 

3. al aumento del tamaño de la comunidad de usua­

rios que acuden a la biblioteca, así como la 

diversidad de los mismos y el tiempo durante 

el cual hacen uso de los servicios de informa­

ción. 

Estos problemas son evidentes tanto para los biblioteca­

rios como para los usuarios de las bibliotecas, quienes 

frecuentemente coinciden en que, un problema importante 

es el hecho de que la información requerida por los usua­

rios, muchas veces no se encuentra disponible en las bi­

bliotecas y la que está disponible, es irrelevante en 

alto grado. Debido a ello, algunos bibliotecarios aplican 

técnicas cuantitativas a procesos administrativos a bi­

bliotecas, principalmente en lo referente a la evaluación 

de éstas y sus servicios. 
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Es necesarios aceptar y comprender que los bibliotecarios, 

al igual que cualquier director de empresa, requiere datos 

objetivos para tomar decisiones oportunas, por ejemplo, de 

la misma manera que un industrial se apoya en la información 

obtenida para tomar la decisión sobre la compra o venta de 

determinado producto, los bibliotecarios pueden hacer uso 

de los datos estadísticos de referencia tales como costos 

de la colección de una biblioteca, indicadores de activid~ 

des, costos de adquisición, substitución de documentos, 

líneas de circulación de materiales, horarios de uso de la 

biblioteca, número y tipo de usuarios, programas académi­

cos -en el caso de escuelas y universidades-, distribución 

de publicaciones por autores, demanda de materiales no exis 

tentes en la colección, duplicación de colecciones, etc., 

como datos bibliométricos básicos, debido a que éstos son 

cuantificables y pueden ser interpretados matemáticamente, 

de la misma manera que se interpretan los datos económicos 

o estadísticos. 

Los estudios bibliométricos que actualmente son aplicados 

en bibliotecas están basados principalmente en la experie~ 

cia e intuición de bibliotecarios y estudiosos del tema, 

quienes han desarrollado estudios pilotos y han formulado hi­

pótesis que unas veces han sido probadas y otras no, pero que 

de alguna manera han contribuido al enriquecimiento de los 

estudios bibliornétricos. 

Se puede considerar entonces que la información es un el~ 

mento vital para la toma de decisiones en todos los senti­

dos y en todas las áreas del conocimiento, sin embargo, es 

imposible que un usuario de la información, dedicado ocho 

horas diarias a la lectura, termine por leer todo lo que 

sobre su área de interés se ha escrito a través del tiempo. 
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La existencia de exceso de información nos conduce al pla~ 

teamiento de una pregunta ya suficientemente conocida, 

¿qué hacer para accesarnos únicamente a la información que 

nos es relevante a cada uno de nosotros y en una área es­

pecífica de interés?. Como ya se ha mencionado anterior­

mente, existen redes de información mediante las cuales es 

posible tener acceso a una gran cantidad de bases de datos 

especializadas en todas las áreas del conocimiento y dis­

tribuidas en todo el mundo, con los mecanismos suficientes 

para utilizarlas; la información que éstas contienen se 

encuentra claramente clasificada, las claves de acceso son 

precisas y la disponibilidad de la información es inmedia­

ta o casi inmediata. Sin embargo, estos servicios de con­

sulta generalmente funcionan como servicios de referencia 

propios de centros de información, es decir, indican qué 

y cuánta información se ha producido en determinada área 

y en qué lugar se encuentra disponible, pero no la propor­

cionan a menos que sea solicitada a través de otro servi­

cio de compra de documentos. La disponibilidad de la in­

formación se da a través de bibliotecas y agencias de in­

formación, estas últimas tampoco cuentan con los documen­

tos físicos, son intermediarias entre los productores de 

información y los usuarios y las instituciones que la al­

macenan, tratan y difunden, es decir, las bibliotecas. 

Las bibliotecas son unidades donde se adquiere, procesa, 

almacena y difunde información en respuesta a determina­

dos objetivos, marcados por el tipo de biblioteca de que 

se trate, que pueden ser desde escolares hasta bibliotecas 

altamente especializadas y de investigación. 

En consecuencia, lOS procesos indicados antes varían con­

siderablemente, mientras que una biblioteca pública requi~ 
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re de una colección general básica y accesible para todo 

público y el tiempo de vida útil de sus colecciones es muy 

amplio, las bibliotecas especializadas y de investigación 

mantienen colecciones especializadas, generalmente de alto 

costo, destinadas a un grupo determinado de usuarios y cu­

yas colecciones tienen un tiempo de vida útil más corto, 

determinado por los avances generados en cada especialidad. 

La información que se adquiere en este tipo de bibliotecas 

se puede resumir en: 

a) libros (monografías, las cuales 

son publicadas en forma indepe~ 

diente o en serie) 

b) publicaciones periódicas (gene­

ralmente contienen artículos) 

c) otros medios o transmisores de 

información como reimpresos, 

preimpresos, videocassettes, car 

tas geográficas, modelos, pelí­

culas, etc. 

En general, podemos considerar dos medios de transmisión 

de información básicos: monografías y publicaciones perió­

dicas. Las primeras contienen amplios estudios·monográfi­

cos publicados generalmente una sola vez, editados más de 

una vez si la publicación tiene demanda y cuyo tiempo de 

elaboración es frecuentemente largo y producto de amplios 

estudios si se trata de un resultado teórico, o bien basa­

do en extensos experimentos cuando el estudio pretende la 

comprobación de una hipótesis. Frecuentemente se elaboran 

libros de texto, de consulta o aquéllos que por su importa~ 

cia y trascendencia, llegan a figurar como "clásicos" en 

su área. De cualquier manera, un libro se selecciona, se 

adquiere, se procesa técnicamente, se almacena y se difun-
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de; se compra una sola vez o más, dependiendo de sus edi­

ciones o de su demanda, lo cual implica comprar más de un 

ejemplar. Después de un tiempo determinado por los adelan­

tos de cada especialidad, el libro puede sustituirse por 

otro de mayor actualidad. 

Por otro lado, la información contenida en publicaciones 

periódicas, es la que nos ha de ocupar mayor atención a 

lo largo de este trabajo. 

En la práctica bibliotecológica de recuperación de infor­

mación, el empirismo nos descubre frecuentemente que una 

pequeña parte de una colección de documentos satisface la 

mayoría de los requerimientos hechos a la colección misma; 

en una colección grande, la mayor parte de la misma es ra­

ramente usada y otra parte nunca se usa. 

A partir de estas observaciones y del hecho constante de 

satisfacer con sólo una pequeña parte de la colección la 

mayoría de las necesidades de los usuarios, es posible es­

tablecer una hipótesis que ya ha sido planteada y probada 

anteriormente por Pra~forr.. donde se establece gue el 

20% de una colección de publicaciones satisface el 80% 

de las necesidades de información de una comunidad de usua 

rios y el 80% restante de la colección sólo da respuesta 

al 20% de las demandas. La relación entre colección y sa­

tisfacción de demandas de información puede ser mayor o 

menor, pero siempre mantiene un peso constante sobre una 

parte de la colección. 

Por una parte, encontramos que las causas que producen la 

relación anterior pueden deberse a: 
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a) no todas las bibliotecas cuentan con un bibliotecario 

profesional conocedor de las técnicas de selección, 

b) las bibliotecas que cuentan con bibliotecarios pro-

fesionales, no hacen uso de las técnicas cuantitativas 

disponibles aplicadas a proceos de selección, 

c) no existe una colaboración estrecha entre bibliotecario 

y usuarios que permita determinar cualitativamente el 

contenido de la colección, 

dl frecuentemente se selecciona en base a especialidades 

o áreas del conocimiento y no en atención a las necesi­

dades de los usuarios de una biblioteca en especial, de 

una institución en particular. En este punto es necesa­

rio aclarar que no todas las instituciones que se dedi­

can a la investigación en agricultura, por ejemplo, 

llevan a cabo las mismas búsquedas ni tienen los mis­

mos objetivos, por ello vale la pena preguntarnos 

¿si la información publicada es tan variada, por qué no 

pensar que las necesidades de los usuarios también lo 

son?. Si las necesidades de información en agricultura, 

para continuar con el mismo ejemplo, fueran las mismas 

para todos los dedicados al tema, podríamos deducir 

entonces que los resultados de las investigaciones tam­

bién serían los mismos, y no es así. 

e) no se revisan frecuentemente los adelantos en produc­

ción de información en el área o especialidad de la 

colección de la biblioteca y se piensa, tal vez errone~ 

mente, que las colecciones son para siempre, anulando 

con ello las posibilidades de renovación y actualización 

de las mismas. 
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Entre los efectos que causa el desequilibrio de una colec­

ción, encontramos los siguientes; 

a) incremento en el costo de las colecciones 

b) uso de espacio con información irrelevante, lo cual si~ 

nifica alto costo de almacenamiento 

c) imposibilidad de adquirir información adicional, debido 

a que el presupuesto ya está asignado 

dl insatisfacción de las necesidades de los usuarios 

Se puede afirmar que, en gran parte, uno de los problemas 

básicos en la mayoría de las bibliotecas académicas y de 

investigación, y en general en todo tipo de bibliotecas, 

es la selcción de información. Para continuar con este tra 

bajo, se partirá de la concepción de la biblioteca como un 

sistema compuesto por partes denominadas subsistemas, inte.E. 

actuantes unas con otras, con ello nos podemos dar cuenta 

que la selección de información representa un subsistema 

que tiene una influencia determinante en todos los demás, 

como se muestra en la figura siguiente: 

SISTEMA BIBLIOTECA 

Fig. 9 : La biblioteca cerno sistema 
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En la figura anterior p:xlemos observar la estrecha vinculación de los 

subsistemas que componen el sistema biblioteca, e inferir 

la influencia que, positiva o negativamente tienen unos s2 

bre otros, de forma tal que si la selección se hace me­

diante un proceso incorrecto y no en respuesta a las nece­

sidades reales de los usuarios, la adquisición y procesa-

miento de la información pueden ser técnicamente corree-

tos, pero no así los servicios, los cuales no responderán 

a las necesidades reales que los usuarios de la informa­

ción requieren satisfacer. En otros casos, la falla del 

subsistema selección puede afectar a todos los demás sub­

sistemas, y consecuentemente al sistema general. 

Para efectos de análisis, en un sistema, cada subsistema 

puede ser tratado como un sistema por sí mismo y en forma 

independiente; si consideramos la selección como un sis­

tema por sí mismo, encontramos que éste se encuentra for­

mado por varios subsistemas, como se muestra en la si­

guiente figura. 

SISTEMA SELECCION 

fig. 10: La selección cano sistema 
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En la figura anterior se observa el proceso de selec­

ción como un sistema formado por subsistemas tales co­

mo la identificación de necesidades de información, ela­

boración de perfiles de interés de los usuarios, búsque­

da en fuentes de información, adqusición, formación de 

colecciones, entre otros. A su vez, cada unos de estos 

subsistemas puede ser considerado en forma independien­

te como un sistema con sus respectivos subsistemas. Por 

ejemplo, la adquisición de publicaciones puede ser repre­

sentado como un sistema con sus respectivos subsistemas, 

relacionados unos con otros, como se muestra en la figura 

siguiente: 

SISTEMA J\O;l{JISICI~ 

Fig.11 La adquisición como sistema 

La concepción de los procesos bibliotecológicos como sis­

temas compuestos por subsistemas, nos permite hacer un 

análisis metodológico de cada uno de ellos, en forma pro­

funda y exhaustiva, con lo cual es posible detectar las 
causas más específicas que provocan un problema. 
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Mediante este proceso de análisis de sistemas es posible 

también, definir las componentes del nuevo sistema, en 

el caso de sistemas de nueva creación, como el estable­

cimiento de una nueva biblioteca. 

En lo que se refiere al proceso de selecció~ la informa­

ción que se adquiere en una biblioteca, como se mencionó 

antes, es de diferentes clases y depende del tipo de bi­

blioteca de que se trate, entre otros tenemos: 

l. Monografías, editadas o publicadas en forma indepen­

diente o en series, contienen el desarrollo de un te­

ma de principio a fin, su tiempo de elaboración es ge­

neralmente largo y por tanto su actualización no es muy 

frecuente; su compra es eventual y en el momento espe­

cífico que se requiere. Las monografías sirven de base 

a programas académicos principalmente, donde por las 

características de los cursos se requiere de un texto 

mientras se imparte la cátedra. La selección de estas 

monografías la hacen generalmente los profesores que 

imparten las materias y se basan en los planes de es­

tudio de la institución en cuestión. Aunque el pro­

ceso de selección de monografías no es lo mismo que p~ 

ra publicaciones periódicas, este último puede ser apli 

cado a las primeras. 

2. Las publicaciones periódicas son publicaciones edita­

das bajo un título común, se publican regularmente a lo 

largo de cada año indicando su periodicidad, volumen, 

número y mes, en ocasiones incluyen época y año de vida 

de la publicación. Las publicaciones periódicas tienen 

fecha de inicio, pero no de terminación de vida; contie 

nen artículos cortos escritos por diversos autores, ge­

neralmente dedicados a la investigación sobre un tema 

o temas relacionados, su actualización es tan frecuen-
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te como números se publican; se compra por suscrip-

ción y se paga por adelantado. Por' sus características, 

son consideradas como las publicaciones de mayor grado 

de actualización y la selécción de éstas se hace general_ 

mente por grupos de investigadores de institutos o cen­

tros, quienes a través de comités especiales, deciden, 

de acuerdo a los programas de investigación de las ins­

tituciones, los títulos de publicaciones a comprar. La par 

ticipación de los bibliotecarios en este proceso de se­

lección generalmente se dá como apoyo para procedimien­

tos de compra, más que sobre la opinión sobre el contenido de 

las publicaciones. 

3. Las otras publicaciones como reportes técnicos, folle­

tos, preimpresos, reimpresos, tesis y otros transmiso­

res de información como cintas, videocassettes, microfl 

chas, cintas magnéticas, discos compactos, etc., se ad­

quieren a través de los mismos procedimientos menciona­

dos para monografías y publicaciones periódicas. 

Por sus características, las publicaciones periódicas se­

rán consideradas como el elemento principal de estudio en 

relación al proceso de selección, a lo largo de este tra­

bajo. Entre los aspectos que se han considerado para ana­

lizar el caso concreto de estas publicaciones, se pueden 

mencionar las siguientes características: 

l. Por su frecuencia de aparición y el tipo de información 

contenida, son consideradas como las publicaciones que 

proporcionan los mayores adelantos en todas las áreas 

del conocimiento . 

2. Contienen artículos cortos que reportan resultados de 

investigación, generando aportaciones y adelantos en 

todas las áreas del conocimiento. 
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3. Las publicaciones periódicas reportan el mayor número 

de citas a otras publicaciones y representan un medio 

de difusión de información que promueve el intercambio 

de ideas e información entre los autores de los artícu­

los. El proceso de comunicación que soportaban antigua­

mente los colegios invisibles, ahora se hace a través 

de la información contenida en estas publicaciones y 

ya no se encuentra limitada a grupos pequeños y res­

tringidos de investigadores y estudiosos de la ciencia. 

Actualmente, cualquier autor o usuario de un tema en 

particular, puede establecer contacto con los autores 

de artículos a través de los Consejos de Redacción o 

Editoriales de cada publicación periódica. 

Tomando en cuenta lo anterior, es necesario considerar se­

riamente la adquisición de publicaciones periódicas, cuyo 

costo es elevado y su compra se hace generalmente por ade­

lantado y por períodos no menores a un año, por ello, es 

conveniente hacer un análisis más riguroso previo a la ad­

quisición de las mismas, para lo cual se sugiere conside­

rar los siguientes aspectos: 

l. La relevancia, esto es, de acuerdo a los programas pr~ 

sentes y a las investigaciones corrientes, 

a) considerar si una publicación periódica está apo­

yando a un programa o proyecto menos importante 

que cuando fue adquirida la primera vez. 

b) evaluar el tipo de publicaciones (boletín oficial, 

de asociaciones, revista popular, etc.) y pesar 

esta información con su consideración de relevan­

cia. 

c) evaluar el grado de obsolescencia de la informa­

ción y la calidad de los artículos contenidos en 

las publicaciones. 
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2. El uso. Este es un aspecto difícil de asegurar, debido 

a que no es fácil saber si las publicaciones han sido 

o no usadas y en qué forma (referencia, copiado, lectu­

ra o cualquier otro uso). Para aclarar este punto es n~ 

cesario consultar el servicio de fotocopiado, lo mismo 

que a los bibliotecarios de consulta y de préstamo, sin 

olvidar el préstamo interbibliotecario. 

3. La accesibilidad. La información que contiene una publl 

cación puede ser fácilmente accesible si su valor es 

realizable totalmente. La accesibilidad de la informa­

ción contenida en una publicación periódica es determi­

nada por su cobertura en servicios de índices y resúme­

nes, por citas en otras fuentes y por los propios índi­

ces y resúmenes de las publicaciones. 

4. Disponibilidad. Se refiere a la disponibilidad de la 

publicación como entidad física, en la biblioteca en 

la que se esté aplicando el estudio o en cualquiera 

otra cercana. 

5. Costo. El costo es un elemento importante que puede 

relacionarse con el factor relevancia y el uso eleva­

do de las publicaciones, o bien, una combinación de 

éstos y otros factores. Los bibliotecarios deben obser 

var cuidadosamente elementos como precio por suscrip­

ciones anuales, precio de suscripciones en el futuro, 

incremento inflacionario anual, verificación de recla­

mos, frecuencia de envíos, espacio requerido para alma­

cenamiento y costo de publicaciones faltantes para com­

pletar colecciones. 
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6. Formato. El formato es otra característica que debe tomarse 

en consideración, es importante conocer el tamaño y fre­

cuencia de la publicación y decidir si su distribución 

se puede hacer sin problemas; se debe evaluar también la 

calidad del papel, la impresión, las gráficas o imágenes 

especiales y otros elementos de realce. 

7. Publicaciones en diversos idiomas y traducciones. En e~ 

te aspecto es necesario considerar tres puntos princip~ 

les: 

a) disponibilidad de la publicación en inglés o traduc­

ción al mismo, por ser éste el idioma de mayor uso a 

nivel mundial y por representar el idioma "oficial" 

respecto a tratamiento y difusión de información. 

b) el tiempo transcurrido entre la aparición de la pu­

blicación original y 1<1 aparición de las traduccio­

nes a otros idiomas accesibles . 

c) la posibilidad de tener ambas ediciones si las nece­

sidades de la biblioteca lo requieren y el presupue~ 

to lo permite·. 

La información contenida en las publicaciones periódicas 

debe evaluarse por categorías, entre éstas podemos consi­

derar las siguientes: esencial, importante, usual, margi­

nal y no usual. 

Los elementos de las políticas de desarrollo de la colec­

ción pueden relacionarse entre otros, con los siguientes 

aspectos: 

l. Análisis de los objetivos generales de la institución 

2. Estudio de los usuarios a atender 
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3. Establecimiento de los límites temáticos de la colec­

ción 

4. Reconocimiento de los programas que determinarán las 

necesidades de los usuarios 

5. Considerar los acuerdos de cooperación para enriqueci­

miento de colecciones, a nivel nacional, regional y 

local 

En relación a los procedimientos para evaluar, analizar y selec­

cionar nuevos materiales para la formación de las colec­

ciones de las bibliotecas, debemos considerar los siguien­

tes: 

l. El procedimiento de empleo de listados de los autores que 

existen en la biblioteca desde el inicio de ésta. 

2. El análisis de citas, el cual se usa generalmente para 

la compilación de listas de literatura requerida para 

investigaciones, para investigaciones retrospectivas, 

para conocer los materiales más frecuentemente citados, 

los cuales deben verificarse al inicio del estableci­

miento de la colección de la biblioteca. 

3. Estudios de usuarios, los cuales intentan determinar, 

directamente a través de la observación de los usuarios, 

o a través de encuestas, las experiencias de los usua­

rios en la realización de sus búsquedas en bibliotecas, 

con el fin de medir la cantidad y clases de materiales 

usados. 

Por otra parte, se requiere elaborar un perfil de la colee 

ción de publicaciones periódicas para compararlo con los 

perfiles de los usuarios. En la elaboración de estos perfl 

le se deben considerar los siguientes elementos: 
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l. Registro de las publicaciones periódicas que se reciben 

regularmente en la biblioteca 

2. Registro de las publicaciones destinadas al apoyo aca­

démico de los diferentes departamentos o secciones a 

las que debe atender la biblioteca 

3. Análisis de los préstamos interbibliotecarios, tanto 

los que se solicitan a otras bibliotecas, como los so­

licitados a la biblioteca en cuestión 

4. El análisis de las citas contenidas en las tesis de 

grado de los estudiantes. Estas son muy importantes, ~e­

bido a que las tesis de grado generalmente son resul­

tado de investigaciones hechas por los estudiantes y guia-

das sobre la base de temas con un determinado avan-

ce de investigación del cual el asesor tiene un alto 

grado de conocimiento y las investigaciones han si­

do desarrolladas a nivel institucional. 

De estos aspectos, uno que reviste especial importancia es 

el préstamo interbibliotecario, ya que mediante éste es 

posible identificar qué publicaciones hacen falta en la 

colección y cuáles son requeridas por las bibliotecas 

periféricas. Al analizar el préstamo interbibliotecario 

en relación al uso de publicaciones periódicas, se reco­

mienda considerar los siguientes elementos: 

l. Tipos de usuarios, indicando el nivel de investigación 

de cada uno de ellos para relacionarlo con el nivel de 

las publicaciones solicitadas 

2. Las áreas en las cuales fueron solicitadas con más 

frecuencia las publicaciones, lo cual indicará posi­

bles áreas con deficiencias en la colección 
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3. El número de pedidos de compra de nuevas publicaciones, 

indicando cuáles de ellas son solicitadas con mayor fr~ 

cuencia, lo cual será un indicador suficiente que puede 

garantizar la compra de la suscripción o la renovación 

de la publicación, en el caso de que se piense darla de 

de baja 

4. La cantidad y tamaño de las bibliotecas que satisfacen 

las necesidades de información, indicando qué publica­

ciones existen en las bibliotecas que tienen menos co­

bertura y que son ampliamente solicitadas, con el fin 

de su posible inclusión en una nueva colección 

Algunos procedimientos importantes para llevar a cabo la 

selección de publicaciones, los representan la acumula­

ción, síntesis y análisis de la literatura para la prese~ 

tación de estados del arte, mediante los cuales es posi­

ble definir los estados actuales de las colecciones, sus 

carencias y sus necesidades. Para llevar a cabo este pro­

cedimiento se recomienda cumplir con los siguientes line~ 

mientos: 

l. Hacer una lista de los pedidos de publicaciones que se 

requieren para la alimentación de información de cada 

proyecto de investigación 

2. Encuestar al personal de la biblioteca sobre el conte­

nido real de la misma. Frecuentemente los inventarios 

no proporcionan información actualizada sobre números 

faltantes por extravío o robo, por ejemplo, y es el 

personal de la biblioteca, principalmente el encargado 

de la sección de préstamo, quienes tienen esta informa­

ción. 

3. Recolectar las opiniones de los responsables de cada 

proyecto de investigación sobre títulos de publicacio-
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nes que se encuentren en bibliotecas no pertenecien­

tes a una universidad en particular, con el propósito 

de indicar su uso potencial y las ventajas que se ob­

tendrían si se realizara la compra. 

Es recomendable formar un archivo ~e ~atos con toda la in­

formación biblio-hemerográfica contendida en la colección 

de la biblioteca, para mediante ésta recuperar artículos 

relevantes por medio de palabras clave, basadas en el uso 

de un tesauro sobre la especialidad o esoecialidades del 

contenido de la biblioteca. S~te arc~ivn de datos de~e per~i­

tir la consulta "en linea" de tal manera que pueda ser 

utilizada por los mismos usuarios como un medio de actua­

lización permanente. 

Una vez sistematizada la información, es recomendable re­

visar el cumplimiento de algunos aspectos, tales corno: 

l. Si la colección de la biblioteca es adecuada para sati~ 

facer las necesidades de información de los grupos de 

usuarios que atiende. 

2. Si el uso que se hace de la colección es consistente 

con los objetivos para los cuales fue establecida. 

3. Si hay competencia o demanda excesiva entre los usua­

rios por algunas publicaciones en particular. 

4. Si la distribución de la información por áreas de tra­

bajo o investigación de la institución, es satisfacto­

ria. 

S. Si es necesario hacer una revisión de todas las áreas 

de interés en relación a las colecciones que las sopor­

tan, y decidir si es recomendable transferir publica­

ciones de una área a otra. 
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6. Si los procedimientos de acceso a la colección, reser­

vación de materiales y políticas de préstamo son apro­

piadas a la colección y a la base de datos correspon­

diente. 

Johnson (4U por su parte sugiere que, dentro del proceso 

de selección de información, es recomendable el cumpli­

miento de los pasos siguientes: 

l. Basándose en la colección de una biblioteca y la base 

de datos correspondientes, y del uso que de ésta han 

hecho los usuarios durante un período determinado, 11~ 

var a cabo una investigación que permita obtener los 

resultados siguientes: 

a) Conocer las 10 publicaciones que hayan sido usadas 

con más frecuencia (3 o más veces) durante el último 

año de servicios de la biblioteca. 

b) Conocer las 10 publicaciones que hayan sido usadas 

el último año, pero no frecuentemente (una o dos ve­

ces) 

c) Conocer otras publicaciones, hasta 10, que no se ha­

yan usado el último año, pero de las cuales se tiene 

conocimiento de que contienen referencias de interés 

para los usuarios de la biblioteca. 

d) Conocer todas las publicaciones en las cuales un au­

tor ha publicado artículos durante los últimos cinco 

años. 

e) Conocer aquellas publicaciones que contengan artícu­

los que un autor haya ref erenciado en sus artículos 

publicados durante los últimos cinco años. 

f) Conocer aquellas publicaciones que contengan artícu 

los publicados que han citado publicaciones de un 

autor en particular. 
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La información vista a lo largo de este capítulo ha pre­

tendido proporcionar algunos elementos que se consideran 

importantes en la ejecución de todo proceso de selección 

de información. Los problemas inherentes a la selección de 

infÓrmación son suficientemente conocidos por los biblio­

tecarios o responsables de dicha tarea, y éstos pueden va­

riar de una biblioteca a otra, tanto como varíen las po­

líticas de selección, servicios y en general el funciona­

miento de la misma. 

Una vez revisada esta información, se procederá al estu­

dio del método de los sistemas, considerado corno una herra 

mienta metodológica que nos permite ubicar a la biblioteca 

y al proceso de selección como sistemas productivos inmer­

sos en una sociedad compleja y cambiante. 

El capítulo siguiente presenta, en forma resumida, el néto­
do ne los siste~as de Oc~oa Rosso. 
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IV. EL METODO DE LOS SISTEMAS 

De acuerdo con Russell Ackoff ~?)' actualmente se vive una 

época de acelerados cambios tecnológicos ante los cuales 

la sociedad muestra una fuerte inexperiencia para adaptar­

se a ello, esto provoca un retraso importante entre el es­

tímulo y la respuesta, provocado además por la falta de h~ 

bilidad de los sistemas para aprender y adaptarse, lo cual 

ha causado que las respuestas a los frecuentes cambios se 

efectúen con conocimiento insuficiente, basados éstos más 

en la desesperación que en la búsqueda de soluciones via­

bles. 

Los problemas de las sociedades altamente desarrolladas se 

generan como consecuencia del uso que las mismas hacen de 

elementos creados por el hombre más que naturales, promo­

viendo con ello la formación de medios predominantemente 

urbanos. Estos medios creados por el hombre, denominados 

artificiales, se han incrementado significativamente con 

el paso del tiempo y su perspectiva futura es la continui­

dad, de ahí la necesidad de diseñar instrumentos que perml 

tan incrementar la habilidad de la sociedad para aprender 

y adaptarse a los frecuentes cambios, y encontrar un enfo­

que que permita resolver problemas de gran envergadura co­

mo los que se viven actualmente. 

La solución existosa a estos problemas que surgen cada día 

requieren encontrar el procedimiento correcto de solución 

al problema específico, ya que con gran frecuencia el error 

consiste en resolver el problema incorrecto más que obte­

ner una solución incorrecta al problema debido. Respecto 

a ello, Ackoff afirma que una vez que se ha definido bien 
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un problema, se tiene la mitad de la solución del mismo. 

Para lo:¡rar lo anterior es necesririo efectuar un adecuado plantea-­
miento del problema; éste debe plantearse como un proceso de aprendiz-ª. 
je, cuya característica sea su continua revisión. 

Por otro lado, resulta evidente que el desarrollo de la sociedad -
ha generado la aparente complejidad de estos problemas pero, al mismo 
tiempo, la posibilidad de crear nuevos paradigmas para su solución, es 
decir, la complejidad de los problemas requiere un cambio radical en -
nuestras apreciaciones y en nuestra forma de pensar. 

Estn nueva forma de pensar. así como la complejidad de los -
problemas. no ha surgido de manera espontánea, sino que responde a un 
proceso histórico que es necesario explorar y que puede resumirse de -
la siguiente manera: El Renacimiento introdujo la edad de las maqui-­
nas, que a su vez produjo la Revolución Industrial. La Revolución In­
telectual trae una nueva era denominada la Edad de los Sistemas, la -
cual produce la Revolución Post-Industrial. 

La edad de las máquinas. 

Durante la edad de las máquinas, el razonamiento era analíti­
co y se basaba en las doctrinas del Reduccionismo y del Mecanicismo. 
El análisis es interpretado como un proceso mental mediante el cual se 
descompone cualquier cosa que se desee explicar. Las explicaciones -
del comportamiento y las propiedades de los todos se obtienen a través 
de las explicaciones del comportamiento y las propiedades de sus par-­
tes. Si el problema por resolver se podía reducir a un conjunto de -
problemas m~s sencillos, entonces la soluci6n al todo no era mas que -
la suma de la solución de sus partes. 
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cuando no era posible descomponer el problema en sus partes -
constituyentes, entonces se requería comprender las relaciones entre -
las partes para poder entender el todo. Consistente con el Reduccio-­
nismo, se opinaba que se podían reducir todas las interacciones entre 
los objetos, eventos y sus propiedades en una relación fundamental ca_!! 
sa-efecto. 

se consideraba que la causa era suficiente para su efecto, es 
decir, el comportamiento (efecto) era explicado de manera única por -
la causa; no se necesitaba otra cosa que no fuera su causa. 

La búsqueda de las causas estaba libre del medio ambiente, lo 
cual trajo como consecuencia el concepto de sistema cerrado. 

Las leyes se determinaban por las causas, de ahí que la per-­
cepción del mundo haya sido determinista: se pensaba que todo lo que 
ocurriera en él estaba completamente determinado por "algo" que le an­
tecediera. Las ciencias buscaban elementos últimos que se clasifica-­
ban en orden de complejidad (Reduccionismo); se pensaba que todo y ca­
da evento podía reducirse a partículas de materia y movimiento, tan­
to de materia animada como inanimada. Los fenómenos eran explicados -
por las leyes de la materia y el movimiento (se consideraba la física 
como ciencia última); a esta forma de percibir la realidad se le llamó 
Mecanicismo, y en ella el universo es interpretado como un sistema ce­
rrado, como una máquina, y cuyo comportamiento era determinado por su 
propia estructura y las leyes causales que lo regían. 
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La revolución industrial. 

El comienzo de la Revolución Industrial se llevó a cabo bajo un 
enfoque reduccionista. El concepto de máquina se redujo a tres eleme11 
tos mecánicos básicos: la rueda y el eje, la palanca y el plano inclJ. 
nado. El proceso se manifestó bajo un ámbito de reemplazo del hombre 
por la máquina; los hombres y máquinas se organizaban en redes de pro­
cesamiento, cuya tarea fundamental era la producción en masas. Lama­
yor utilización de las máquinas como sustitutos del hombre condujo a -
pensar a que éste debería comportarse como tal, lo cual condujo a crear 
problemas al interior de las organizaciones, el problema de la deshum~ 
nización. 

La edad de los sistemas. 

Esta etapa se inicia con el surgimiento de un nuevo "paradig­
ma". Lo que era "todo" en el pasado, en el presente se había converti 
do en "parte". Tanto el modo analítico de pensar como las doctrinas -
del Reduccionismo y Mecanicismo habían sido suplementadas y reemplaza­
das parcialmente por las doctrinas del expansionismo y la Teleología, 
y un modo sintético (o de sistemas) de pensamiento. 

con el fin específico de aclarar lo anterior, conviene hacer notar 
algunos puntos destacados en el interior de este proceso. 

En el año 1942, Susanne Langer (4:<\ sost:iene qiie rlnr-ante las rJos décadas 
anteriores la filosofía había vuelto su estudio a un objeto distinto -
de los elementos particulares "el símbolo", donde las propiedades ffsJ. 
cas no jugaban un papel esencial. 
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Apoyándose en las investigaciones de Langer, Charles W. Morris 
construyó un marco científico para el estudio de los símbolos: los len 
guajes. Es ta forma de apreciar 1 as cosas, de contener 1 as "partes" en 
un "todo" mayor se vió sustentada por el argumento de que el conocimien 
to de la realidad está sustentado y condicionado por el lenguaje que -
utilizamos. 

Claude Sl-tannon ( 44), continuando con el enfoque hacia un -
todo mayor, volvió su atención hacia la comunicación, de la cual el len 
guaje forma parte. Simultáneamente, Norbert Wiener coloca la comunica­
ción en un contexto conceptual aún más amplio: el control. Al hacerlo, 
funda la Cibernética, la ciencia del control por medio de la comunica-­
ción. Esta forma expansionista del pensamiento dio origen_ a una forma 
diferente de apreciar las cosas: un modo sintético o.de Enfoque de Si1 
temas de cómo abordar los objetos de estudio. 

Se piensa ya en los sistem;is 1 1 a atención hacia este concepto 
fue atraida por la obra del biólogo Ludwing von Bertalanffy ( 4'i), quien pre­
dijo que los sistemas se convertirían en el punto de apoyo del pensamien 
to científico moderno. Las explicaciones del comportamiento de la rea-
lidad, a partir de las leyes de la materia y el movimiento, se tornaron 
insuficientes. En_ algunos casos, incluso, ni'lir¡ui.eraera posible apl.i 
carlas. 

Desde entonces, el concepto de sistema ha tomado un papel más 
relevante en la manera de cómo organizar y explicar la realidad. En e1 
te sentido, se antoja dejar bien claro el concepto usado y sus propied-ª. 
des que lo caracterizan. 
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Un sistema es un conjunto de elementos interconexos que forman 
una totalidad y que se caracteriza por lo siguiente: 

I 
! 

En consecuencia, 

a. Las propiedades o el com­
portamiento de cada ele­
mento afecta las propied! 
des y el comportamiento -
como un todo. 

b. Las propiedades y compor­
tamiento de los elementos 
y la forma como afectan· 
al todo depende de las • 
propiedades y comportamien 
to al menos de otro elemen 
to del conjunto. 

c. Cada subgrupo posible de -
elementos del conjunto ti~ 
ne las dos primeras propi~ 
dades 

"un sistema es más que la suma de sus partes". 

Visto estructuralmente, un sistema es un todo divisible; empe-­
ro, visto funcionalmente, es un todo indivisible en el sentido que algu­
nas de sus propiedades esenciales se pierden cuando se desmembra. 

En la edad de los sistemas, s<" tiende a ver las cosas de todos 
mayores más que como todos que se deban descomponer (Expansionismo} . 
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Esta nueva forma de .apreciar las cosas se identifica como un -

proceso sumplementario dentro del conocimiento de la realidad. 

Se recordará que en la edad de las máquinas, la tesis central 
era la relación causa-efecto, es decir, las relaciones e interacciones 
y la síntesis de éstas (los fenómenos) eran explicados en función de su 
causa, libres del medio ambiente, con una concepción determinista y de 
sistema r:errnc'!o. Sin em.,.,argo, Sinc;er {ll6) nemostró un sesunclo enfoc'Ue den­

tro de esta relación, que denominó productor-producto. En este enfoque, 
el productor no es suficiente para su producto¡ también intervienen -­
otros productores (coprodu.ctores), los cuales constituyen el medio am-­
biente del productor. En consecuencia, la relación productor-producto 
conlleva la integración del medio ambiente (sistema abierto}; a este en 
foque se le ha denominado relación causa-efecto probabilístico o no de­
terminístico. 

Bajo este contexto, Singer mostró que la explicación de los f! 
nómenos permite el estudio objetivo del comportamiento funcional inten­
cional, es decir, el concepto de estudio en busca de metas, lo cual dió 

·pauta al nacimiento de la Teleología (estudio del comportamiento inten-
cional en busca de metas). 

El razonamiento determinístico. probabilístico y el comporta-­
miento intencional en busca de metas nos permiten estudiar en forma más 
completa el comportamiento de los sistemas, es decir, bajo este nuevo -
enfoque es posible explicar el comportamiento de un sistema, sea por lo 
que lo produjo, por lo que produce y por lo que quiere producir. 

83 



La Revolución Post-indus~. 

La revolución post-industrial, como diría Singer (47) eo. tanto los 
productores como 1os productos de1 expansionismo, la te1eo1ogía y e1 m_Q 
do sintético de abordar 1os prob1emas, sustentada en.tres tecno1ogfas, 
dos de ellas desarrolladas durante 1a Revo1ución Industrial. La prime-
ra pennitió la mecanización de la comunicación y 1a transmisión de sím­
boios (por ejemplo, telégrafo, teléfono, radio, etc.); la segunda permi 
ti6 observar y registrar las propiedades de 1os objetos y los eventos -
(por ejemp1o, el termómetro, velocímetro, vo1tímetro, etc.). La terce-
ra tecnología aparece en la década de los 40's, con el computador digi-
tal electrónico, el cual maneja de manera lógica los símbo1os, con el -
propósito de procesar datos para convertirlos en información y a ésta, 
en instrucciones para 1a toma de decisiones. Esta última etapa dio orj_ 
gen a la automatización y caracterizó, de esta manera, a la Revolución -
Industrial. 

De acuerdo con Churchman (~8), para resol ver problemas debe­
rnos primero hacer un razonamiento que permita determinar el 
objetivo central y preguntar a través de una lista de sub­
objetivos que necesariamente son requeridos para obtener el 
objetivo primordial. 

Para cada sistema se necesita una medida de actuación del 
mismo y la determinación del nivel deseado de actuación, el 
cual es denominado "norma" para el subsistema. 

Es necesario determinar si un subsistema está de acuerdo 
con la "norma" y si es así, adaptarlo y utilizarlo en el 
sistema total; si no es adecuado, se debe proceder a desa­
rrollar un subsistema hasta el nivel deseado. 
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estos sistemas totales y sus componentes. 

De acuerdo con Gérez (49) , el enfoque de sistemas enfatiza 

los aspectos generales y las interacciones entre las par­

tes que integran los sistemas. En el enfoque de sistemas 

se emplea el conocimiento que se tiene de las partes, para 

estudiar el comportamiento de todo un conjunto de partes 

o susbsistemas que interaccionan entre sí. El comportamie~ 

to de un conjunto completo de componentes está determina-

do, tanto por las características de las partes como por 

la interconexión de las mismas. 

El análisis de sistemas es una técnica que se emplea en las 

fases de diseño o proyecto, ejecución, puesta en marcha y 

operación de proyectos de beneficio social y de servicios. 

El análisis de sistemas es una metodología especializada 

que requiere de un grupo de trabajo interdisciplinario, ya 

que es imposible que un solo profesional cuente con todos 

los conocimientos necesarios para atacar los diversos pro­

blemas que se presentan en el análisis de sistemas comple­

jos. 

De acuerdo con Hall ('50) en los problemas de análisis de 

sistemas pueden distinguirse fundamentalmente tres dimen­

siones: 

l. Tiempo 

2. Metodología de solución 
del problema 

3. Conjunto de conocimientos, 
modelos y procedimientos 
que definen una disciplina 
en particular 
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Debe considerarse que no se dispone de tiempo indefini­

damente, por lo cual se necesita un plan que logre que 

cada subsistema alcance el nivel deseado en el momento de­

seado, de tal manera que el esfuerzo total de desarrollo se 

desenvuelva con toda fluidez y se impida que haya pérdidas 

considerables por retraso. Se requiere además, definir los 

pasos a seguir si el proyecto inicial fracasa. 

Si en el plan de desarrollo de un sistema se incluyen los 

siguientes elementos, 

a) las actividades que determinan el objetivo 

general 

b) la justificación de cada uno de los subsistemas 

c) las medidas de actuación y normas en términos 

del objetivo general 

entonces, " el conjunto completo de subsistemas, sus 

planes y sus medidas de actuación, constituirán un 

enfoque de sistemas". 

El último elemento que determina· los objetivos generales 

y que relaciona las normas del subsistema con el todo pue­

de llamársele el "subsistema de la administración". Este 

es el subsistema que considera el plan general y que impl~ 

menta su razonamiento. Cuando el subsistema de la adminis­

tración funciona adecuadamente y su razonamiento sigue un 

proceso continuo, se piensa en todo momento acerca de la 

relación del objetivo general con los elementos. Cada paso 

del plan se justifica en términos del objetivo general, sin 

que esto signifique que su razonamiento sea rígido y cerra 

do, lo cual sería totalmente inapropiado. 

Los sistemas se integran de un conjunto de elementos que 

trabajan agrupadamente para el objetivo general del todo. 
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Un proyecto se desarrolla secuencialmente desde el pri~ 

cipio hasta el fin, en diferentes fases, las cuales, al 

finalizar cada una de ellas requiere de una importante 

decisi6n, es decir, el tiempo está asociado estrecha-

mente a las fases del problema. 

El siguiente cuadro representa la metodología para el 

análisis de sistemas; en éste se integran los pasos que 

deben llevarse a cabo en cualquiera de las fases del -

proyecto, y su característica principal es la secuencia 

16gica de actividades. 

A~~\S\S llPOCl..'.llo W\Es.\S I04A 
~ Cl; )t? PG 
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_,.__ __ 
Fig. 12: ~.JetodologÍa parad an.6.lisis 

de sistemas. 
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donde: 

- los renglones corresponden al tiempo 

- las columnas corresponden a la metodolo 
gía de soluci6n 

y donde las fases de análisis son: 

- Fase de planeaci6n de pro gramas 

- Fase de planeaci6n de proyecto 

- Fase de desarrollo del sistema 

- Fase de producci6n o construcci6n 

- Fase de distribuci6n o puesta en servicio 

- Fase de operaci6n del proyecto o consumo final 
del producto 

- Fase de retiro 

Las fases definen los renglones de la matriz de activi 

dades y a cada actividad le corresponden una serie de 

pasos de análisis que siguen una determinada secuencia 
16gica. 

El modelo de metodología es una matriz de actividades 

donde los renglones est6n asociados a la dimensi6n tiem­

~. y las columnás a la dimensi6n metodología de solu-

c i6n, constituida por diversos pasos de soluci6n en s~ 
cuencia 16gica. La matriz de actividades se representa 

así: 
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Cada elemento de la matriz representa una actividad y 

se define en forma única por la intersecci6n de una fa 
se de un proyecto y un paso de soluci6n. 

Fases en el análisis. 

Durante la fase de planeaci6n de programas se determi­

nan las actividades o programas que se desean lograr. 

Se distinguen dos objetivos principales: 

a) el que intenta determinar si los programas por rea­
l izar son congruentes con las actividades y metas -

de la organizaci6n y, 

b) el que busca establecer una amplia base informativa 

que sirva para la planeaci6n de proyectos específi­
cos. 

En la fase de planeaci6n de proyecto se da atenci6n a 

un proyecto en particular y se da por terminada la fase 
cuando se toma la decisi6n de implementar la mejor de 
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las alternativas generales o concluir con el proyecto. 

La fase de desarrollo de sistema se inicia después de 

formular la decisi6n de realizar un proyecto específi­

co, su meta es desarrollar un plan de acci6n que permi_ 
ta llevar a cabo el proyecto seleccionado en la fase -

anterior. Los pasos correspondientes a esta fase tra­
tan con componentes y no con alternativas generales. -

Esta fase se termina con una lista de especificaciones, 

dibujos, y materiales necesarios para la instalaci6n -

del sistema Biblioteca. 

En la fase de producci6n o construcci6n se implementa 

un proyecto, ello significa la producci6n de un artíc~ 

lo o la construcci6n de una obra. Si se trata de un -

servicio bibliotecario, el responsable debe determinar 

el flujo de informaci6n, la secuencia de operaciones, 
facilidades de acceso a la informaci6n y el equipo ne­

cesario para ello. 

En la fase de distribuci6n o puesta en servicio se pr~ 

porciona a los usuarios el producto manufacturado, es 

decir, la informaci6n procesada cuando hablamos del 

sistema biblioteca. En esta fase se establecen los me 

dios de difusi6n del producto (informaci6n). 

La fase principal de un proyecto de sistemas es la ºP! 
raci6n del mismo o consumo final del producto. Por 61 

timo, un sistema entra a la fase de retiro, la cual -­

coincide en el tiempo, con la puesta en marcha de un -

nuevo sistema en sustituci6n del anterior. 

Estas 7 fases definen los renglones de la matriz de ac 

tividades y a cada una de ellas corresponde una serie 
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de pasos de análisis en secuencia 16gica. Estos pasos 

se pueden describir brevemente de la siguiente manera: 

Cada fase del análisis de sistemas está formado por una 

diversidad de pasos que identifican las columnas de la 
matriz de actividades. 

El primer paso en cada fase del análisis consiste en -

definir el problema. El siguiente paso se refiere a -

la medici6n del sistema y se definen los objetivos de la 

base de análisis, considerando que el grupo de análisis 

de sistemas siempre realiza su trabajo para clientes o 

usuarios en instituciones que generalmente tienen bien 

definidos sus objetivos. Así pues, el grupo de anali~ 

tas deben hacer coincidir sus objetivos con los prop6-

sitos para los cuales se realiza el estudio. Los obj! 

tivos pueden ser: 

a) Puramente econ6micos: de maximizaci6n del rendimien 

to de una inversi6n y minimizaci6n de costos de ºP! 
raci6n o producci6n. 

b) Distributivos del ingreso: la promoci6n del bienes­

tar de un grupo a expensas de otro. 

c) Maximizaci6n de beneficios, difícilmente cuantifica 

bles, por ejemplo la educaci6n. 

Es necesario aclarar que los objetivos del análisis va 

rían de acuerdo con el sistema y la fase del estudio. 

Durante el paso de medici6n es necesario identificar las 

variables y elaborar el inventario de las mismas, est~ 

bleciendo para ello criterios de evaluaci6n o medidas 

de efectividad <le las actividades, las cuales habrán -
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de utilizarse durante las etapas del análisis en proc~ 
so. 

El establecimiento de estos criterios y medidas permi­

ten el evaluar el grado en el que las diferentes solu­

ciones alternativas a un problema, permiten satisfacer 

los objetivos para los que fueron desarrolladas. La -

soluci6n final del problema depende considerablemente 

de las medidas de efectividad seleccionadas. 

En el paso tres de análisis de datos se lleva a cabo -

el procesamiento de la informaci6n recopilada durante 

la medici6n de sistemas. Se recomienda hacer dicho -­

procesamiento con auxilio de computadora, debido a que 

su objetivo es descubrí~ con auxilio de técnicas de re 

conocimiento de patrones y evaluaci6n estadística de P! 

rámetros, las relaciones entre las variables. 

Cuando se han determinado relaciones importantes entre 

las variables se procede a ejecutar el paso de modelado 

del sistema, cuyo objetivo es establecer relaciones o 

modelos que expliquen las interacciones entre las vari! 

bles del sistema. Es importante recordar que un pro-­

blema de análisis puede requerir diferentes modelos, -

de acuerdo a la etapa o fase del proyecto en cuesti6n. 

El objetivo de cada fase del análisis de sistemas es -

encontrar la soluci6n 6ptima de acuerdo a los criterios 

de evaluaci6n o medidas de efectividad obtenidas duran 

te el paso de medici6n del sistema. Cuando se trata de 

sistemas complejos se recomienda simular el comporta-­

miento de soluciones alternativas haciendo uso de mode 

los; se pueden descartar alternativas sin simular cada 

una de ellas, por ello, se debe dar mayor atenci6n a -
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las alternativas que prometan más. 

Para seleccionar las mejores alternativas, éstas deben 

ser divididas en clases, para de ahí escoger las más -

promisorias y explorar las "mejores soluciones". Se -

sugiere explorar el mayor número de alternativas que -

sean financieramente justificables. 

Finalmente, debe considerarse que los grandes sistemas 

cumplen con objetivos diversos para los cuales son ne­

cesarias diferentes medidas de efectividad. Si estas 

medidas de efectividad tienen la misma escala, se puede 

considerar que existe una sola funci6n objetivo; si -­

existe esta funci6n, es posible emplear una técnica de 

optimizaci6n que permita llegar a la mejor soluci6n. -

También es posible aplicar las t~cnicas de costo-benefi 

cio, donde a todos los beneficios se les otorga un va­

lor monetario. En ambos casos el objetivo es determi­

nar cual es la mejor opci6n a través del análisis de -

alternativas. Este paso corresponde a la forma de de­

cisiones. 

En conclusi6n, el análisis de un sistema consta de fases 

y etapas que definen los renglones de una matriz de a~ 

tividades; durante cada etapa o fase se realizan una s~ 

rie 16gica de pasos que Jef inen las columnas de la ma­

triz de actividades, la cual corresponde a la rr.etodolo 

gía para el análisis de sistemas. 

Una vez definidos algunos antecedentes sobre el análi­

sis de sistemas, se procederá a exponer en la forma 

más breve posible, el método' de los sistemas, de 

Oc'1o1'1. Ros so. 
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,. 

El estudio del rr.~todo de los sistemas que ahora se pr~ 
senta está basado en las ideas originales del autor, y 
su exposici6n se hace refiri~ndose frecuentemente a su 

aplicaci6n en procedimientos bibliotecol6gicos. De 
acueroo con Ochoa !b:;so (51.), los sistemas se dividen 

en: 

l. Sistemas de la naturaleza 

2. Sistemas creados por el hombre 

(aquellos diseñados por los se 

res humanos). 

Estos Últimos se dividen a su vez en: 

l. Sistemas sociales 

2. Sistemas productivos 

Los sistemas humanos, al ser desagregados en una clasi 

ficaci6n se componen de sociales y productivos, ambos 

tienen la similitud de que en ellos participan elemen­

tos humanos, y la diferencia básica es que los elemen­

tos físicos son una componente de mucho mayor trascen­

<lencia en los sistemas productivos que en los sociales. 

Algunos ejemplos de sistemas sociales son el Sistema -

Legislativo y el Sistema de producci6n capitalista, en 

tre otros. 
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Un sistema productivo es "un todo formado por un conju_!! 

to de elementos mecánicos y humanos interrelacionados 

y estructurados para desempeñar la funci6n de produc-­

ci6n de satis factores para la sociedad". Los sistemas 

productivos de las sociedades contemporáneas son compl~ 

jos y esta complejidad se debe al número de elementos 

que conforman los sistemas y la interacci6n entre éstos 

y las componentes y su entorno. 

La problemática de los sistemas se divide en: 

l. Problemas asociados con sistemas 

existentes (en los cuales no ha 

sido posible lograr los objetivos 

previstos). 

2. Problemática de la creatividad 

(propia del diseño e implanta-, 

ci6n de sistemas nuevos). 

Para atacar sistemas con operaci6n deficiente, es nec~ 

sario un conocimiento pleno de los aspectos básicos -­

que lo conforman: su estructura, su comportamiento y -
la historia de su evoluc'i6n. Mientras más complejo - -

sea un sistema, mayor será el grado de dificultad de su 

tratamiento. 

En el caso de creaci6n de nuevos sistemas productivos, 

el proceso de diseño del gran número de elementos com­

ponentes y sus múltiples interrelaciones, presenta di­

ficultades a veces para la integraci6n de soluciones -
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factibles, es decir, el tratamiento de sistemas compl~ 
jos conlleva un grado de dificultad que conduce a bus­
car un paradigma que permita soluciones ideales y apli 
cables. En resumen, ligando tipo de sistemas y tipo de 
problemas, se presenta el siguiente cuadro: (52) 

TIPO DE SISTINA 

SIST. NATUAALES 

TIPO DE PROBLE-1A 

La línea punte.1da limito el área 
princi¡;a.l de aplicación del proc~ 
so metodológico. 

srsr. SOCIALES 
1 --------~---------------~--------- -----------------------, 

srsr. Hl.MftNOS 

' 1 
1 
1 
1 
1 
1 

• 1 
1 

: SIST. PROIXJCTIVOS • 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 ... , 
1 
1 
1 
1 

' ' 1 

' 

NO EXISTENrE 

l§:\ISTENTES 

OPERACION 

MAGNITIJD 

CRFACION 
1 
1 
1 

' ' 1 
1 

CORRECCION : 
1 
1 
1 
1 

' 1 
1 

MEJORAMIENTO : 
1 
1 

' 1 

CONTRACCION l 
1 
1 
1 
1 
1 

' 1 

1 ---------------------------------
------------~~~!Q~ ___ J 

Fig. 13: Tipos de sistemas y tipos de 

problemas. 
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Uno de los conceptos más importantes en el proceso de soluci6n de problemas -
es aquél que se refiere al objetivo. Para comprender su significado, se requi~ 

re revisar de manera simultánea otros té1111inos, por lo cual se aborda, en pri_ 
mera instancia, el concepto de problema. 

Se identifica corno problema a la discrepancia que existe entre lo que está S!:!_ 

cediendo o lo que resulte previsible y la forma de c6mo se desea que sucedan 

las cosas, es decir, no hay acuerdo con lo que sucede, por lo que se desea -

intervenir en el proceso con el prop6sito de modificar la realidad. 

Al definir el problema, se identifican dos vertientes: (53) 

a) h¡uélla donde se requiere eliminar o disminuir algo presente pero indesea 

do, y 
b) aquélla donde se requiere obtener o lograr algún estado deseado. 

De estos dos incisos, se desprende un análisis que puede plantearse en los si 

guientes términos: 

Se identifican dos estados por e..xplorar: el presente y el futuro. En el esta 

do presente se percibe lo que se quiere eliminar o disminuir, lo cual no nece 

sariarnente proporcionará en el futuro lo que se desea. En el estado futuro -

se identifica lo que se quiere obtener o lograr, para lo cual podría pensarse 

en realizar, por un lado, un previo análisis del estado presente descubriendo 

las posibles discrepancias e identificando el futuro que se desea; y, por el 

otro lado, diseñar en forma creativa el futuro rompiendo las restricciones del 

presente y del pasado para dar paso a algo que no necesariamente tendrá que -

ver con ellos. 

Lo anterior conduce a reflexionar acerca de que, si existe el deseo y la fa-­

cultad de modificar la realidad porque no se está de acuerdo con ella, debie~ 

do generar unaserie de cursos de acci6n a través del tianpo con la finalidad 

de obtener el resultado deseado, es deci.1:, los cursos de acci6n se generan -

tanto para el presente corno para el futuro y son planteados bajo el concepto 

de objetivos. 
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Un objetivo es un resultado preferido que es elegido de una serie de cursos -

de acci6n que se desarrollan a través del tiempo. Para lograr un objetivo a 

largo plazo, se deberffil alcanzar de mnnera sucesiva objetivos a corto plazo, 

los cuales se identifican como los medios para obtener un fin a mayor plazo. 

Los términos "medios" y "fines" son tan relativos, que un "fin" puede ser 

interpretado como un medio para obtener un fin "más definitivo". 

Se pueden plantear objetivos más inmediatos, con el prop5sito de eliminar algo 

indeseado, sin tener en consideraci6n objetivos a largo plazo (soluci6n reac­

tiva), lo que significa plantear y lograr medios y fines a través del tiempo 

sin tener una imagen a futuro de lo que se quiere lograr de manera más definí 

tiva. 

Por otro lado, también se plantean objetivos a futuro a través de una gama de 

acciones en el tiempo que eliminan o disminuyen las discrepancias en el pre-­

sente (el medio es considerado como un fin no definitivo) con el prop6sito de 

alcanzar un resultado definitivo. A este resultado final o definitivo también 

se le llama ideal. 

Bajo este contexto, en la solución de los problemas se especifica a d6nde se 

quiere llegar y la manera de lograrlo; mientras más definitivo sea el resulta 

do especificado hay más posibilidad de considerar las consecuencias interme-­

dias y a largo plazo al eliminar o disminuir las manifestaciones inmediatas, 

mientras que será menos probable que se tomen en cuenta las consecuencias apro 

piadas cuando se trata de eliminar los problemas inmediatos sin considerar ob 

jetivos a largo plazo. 

Los resultados preferidos a largo plazo conducen a pensar que el futuro es di_ 

señable, moldeable, elegible, hasta determinados puntos (soluciones proacti-­

vas). 

El diseño del futuro se lleva a cabo en mejor forma cuando se incluye un dise 

ño idealizado de lo que se quiere lograr. El diseño idealizado es el mejor -

estado que los diseñadores pueden conceptualizar en el momento, es una mani~-
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.. festaci6n explícita de lo que los diseñadores tendrían, ahora mismo", s"i 'pudi~ 
ran obtener todo lo que quisieran. 

Este diseño no debe ser ut6pico sino tecnol6gicamente factible y debe hacerse 
de manera tal que si llega a existir, sobreviva. El diseño debe ser viable -
operativamente. 

El producto del diseño no es un estado o sistema ideal, sino un estado o sist~ 

maque busca lo ideal, es decir, debe ser aquél donde los diseñadores sean c~ 
capaces tanto de aprender de su propia experiencia, como de adaptarse a los -
cambios en sí y al medio ambiente. De aquí que un sistema o estado ideal de­
be ser flexible al cambio con facilidad, pareciendo quizá inalcanzable pero -
siempre aproximable. 

El diseño idealizado es aplicable lo mismo a sistemas pequeños que a sistemas 
grandes o hasta a individuos; se aplica lo mismo a las partes de un sistema -
que al sistema completo. 

Las características que presenta este diseño son las siguientes: 

a) En el diseño idealizado, como en todos los diseños, las partes se ensamblan 
para formar un todo. 

b) Se concentra sobre las propiedades del conjunto. 

c) Facilita la amplía particípaci6n de todos aquellos que se ven potencialme~ 
te afectados por el producto del diseño. 

d) No se requiere de alguna habilidad especial para participar en él. 

e) La idealizaci6n tiende a crear un consenso general entre aquéllos que es-­

tén comprometidos. 

f) A los participantes, les permite alll'lentar su comprens i6n del sistema y 

aprender. 
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g) Cuando se llega a un acuerdo explícito sobre los valores finales, es más -

fácil eliminar las diferencias de los medios y de los objetivos a corto pl~ 
zo. 

h) Estimulan el proceso creativo en el diseño del futuro. 

Bajo esta visi6n, es claro que lo que se desea (los fines) define la selecci6n 

en los medios. Lo que no es tan claro es que los medios disponibles influyan 

en la selecci6n de los resultados que se intentan alcanzar y, de esta manera, 

se pretenda diseñar el futuro. 

Otro elemento que hay que revisar bajo el contexto de los objetivos, es el S!:I. 
jeto que elige los cursos de acci6n con el prop6sito de lograr los resultados 

deseados. Inicialmente, se podría pensar que el sujeto se interesa en actuar 

de manera eficiente tanto en la selecci6n, como en el uso de los medios dis~ 

ni bles; mientras mayor sea la probabilidad de obtener el fin deseado, más efi. 
ciente será el medio, por tanto, la eficiencia de un medio es la medida de su 

valor inst11.Uilental o extrínseco (el valor extrínseco radica en su utilidad, -

eficiencia), es decir, es la capacidad para lograr el objetivo con el mínimo 

de recursos y tiempo y que produzca la mayor utilidad posible. 

Lo anterior significa que el sujeto está actuando más en funci6n del objeto: 

está siendo objetivo. Sin embargo, como sujeto, no es posible que se despre~ 

da totalmente de sus pensamientos en la selecci6n de los medios, sino que ac­

túa también en funci6n de un marco de referencias que definen un estilo de h~ 

cer las cosas: su valor intrínseco. 

El valor intrínseco se deriva de la satisfacci6n de lo que se hace, más que 

de aquéllo para quien se hace. El preferir ciertos medios sobre otros, aunque 

sean igual de eficientes y útiles, constituye nuestro estilo y forma de hacer 

las cosas. 

Cuando se pretende diseñar el futuro, la soluci6n de un problema se puede co~ 

siderar como el medio para consecuencias definitivas. Para determinar su va-
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lar extrínseco, se debe saber cuál es el resultado final que se desea y qué -

tan aproximado a éste es el resultado inteimedio. 

Asimismo, los valores intrínsecos de los medios rara vez se hacen explícitos 

porque son difíciles de formular y medir, son valores muy personales, difíci­

les o imposibles de defender, pero a los cuales hay que atender. 

El valor intrínseco se deriva de la satisfacci6n inmediata (los resultados de 

finitivos son los únicos que tienen valor intrínseco porque no tienen conse-­

cuencias); el valor extrínseco, <le las consecuencias anticipadas. 

Un Último punto que es necesario analizar son las interrelaciones que se efe~ 

túan al seleccionar tm curso de acci6n, con el prop6sito de obtener algún re­

sultado deseado, es decir: 

a) El decisor o los decisores. 

b) Las personas que se ven afectadas o involucradas por estas decisiones. 

c) La forma en que los objetivos de ambos se relacionan entre 
, 

Sl. 

a) El decisor o los decisores fueron analizados cuando se abord6 lo relaciona 

do a los valores extrínsecos e intrínsecos, el diseiio del futuro idealiza 

do y el tipo de problema que se pretende resolver. 

b) En lo que respecta a las personas que se ven afectadas por estas decisio-­

nes, habrá que reflexionar en lo siguiente: quienes tiene autoridad sobre 

otros, por lo general suponenconoc<?r Y comprender los objetivos de éstos. 

Cuando sucede algo imprevisto en esta 16gica, la autoridad atribuye irraci.9_ 

nalidad a los otros y no a la falta de una adecuada identificaci6n del pr.9_ 

blema y, como consecuencia, un mal planteamiento de los objetivos y medios. 

Lo anterior ha generado problemas al interior de las organizDciones y se -

han traducido como problemas <le humanizaci6n. La mejor manera de enfren-­

tar estos problemas donde se incluya la afectaci6n y reacci6n de otras pe_!: 

sonas, es mediante su participaci6n en el proceso de soluci6n del problema. 
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c),La.fonna de c6mo se relacionen tanto los objetivos de los decisores como -

los de las personas involucradas o afectadas en esta relaci6n define cier­

tas características; se dice que existe tm conflicto entre dos grupos 

cuando la acci6n del primero tiene efecto sobre el resultado de la acci6n 
del segundo grupo. 

Por otra parte, existe cooperaci6n si del efecto de la acci6n del primer -

grupo resulta beneficiado tanto el resultado como el comportamiento del S!:_ 

gi.mdo. Si el comportamiento del primer grupo no tiene efecto alguno sobre 

el del segundo, no existe cooperaci6n ni conflicto, ya que sus comportamie~ 

tos son independientes. 

Ahora bien, existen tres maneras de terminar un conflicto: solucionarlo, re-­

solverlo y disolverlo. 

El solucionar un conflicto del que uno es parte, es aceptar las condicio-­

nes que producen el conflicto y buscar el modo de obtener lo que se desea, 

lo cual equivale a tratar de ganarlo sin importar las condiciones y formas 

en que esto se logre. Lo que generalmente se hace es intensificar el con­

flicto hasta que una de las dos partes derrot:1 a la otra. 

El resolver un conflicto es aceptnr las condiciones que lo generan y bus-­

car una distribuci6n de pérdidas y/o ganancias aceptable para los partici­

pantes. Cada parte generalmente cede algo que quería, pero obtiene algo -

que no hubiera obtenido. Es decir, se llega a una distribuci6n justa tan 

to de beneficios como de pérdidas. 

Para disolver un conflicto, es necesaTio cambiar las condiciones que lo -­

producen de tal manera que éste desaparezca. Eso se logra medüinte un c~ 

bio de ambiente o de los componentes. En la disoluci6n de un conflicto, -

ningtma de las partes pierde; :unbas obtienen lo que quieren sin necesidad 

de transigir. 

No todos los conflictos son resultado de la contraposici6n entre dos objeti­

vos; a menudo son impuestos por un tercer grupo que posee cierto control so--
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bre .los oponentes. Sin embargo, esta clase de conflictos con frecuencia rio -
son intencionales. 

Finalmente, sería deseable que al tratar con un conflicto se hiciera el inten 

to (siempre y cuando las circunstancias lo permitan) de resolverlo o disolver 

lo antes de recurrir a la fuerza o a la sumisi6n y con ello tratar de solucio 
narlo. 

Actualmente los sistemas hechos por el hombre se vuelven cada vez más comple­

jos al mismo tiempo que la ciencia se especializa más profundamente. El pro­
ceso reduccionista del análisis identifica campos más específicos del conoci­

miento, forzando así la especializaci6n del mismo. Esta interacci6n de los -

mÚltiples elementos que componen los sistemas productivos, la diversidad de -

dichos componentes y los campos que abarcan las distintas interrelaciones, -­

junto con el impacto que afecta al ento1110, dificulta el análisis independie~ 

te y especializado del sistema. La comprensi6n de un sistema productivo, su 

comportamiento y evoluci6n, conducen a un estudio sintético de las partes co­
mo componentes inseparables del todo, más que a un proceso analítico de las 
ccrnponentes per se, sin prestar la atención adecuada a sus interrelaciones. 

Existe, pues, una enonne dificultad para el trat3Jlliento de sistemas complejos, 

por ello se requiere un modo de pensamiento sintético denominado enfoque de -

sistemas, en contraposici6n al enfoque analÍtico de los componentes. En pro -

del enfcque de sistemas, surgen los grupos multidisciplinarios, quienes eles-­

componen el problema de creaci6n de un nuevo sistema productivo en subproble­

mas tratables por medio de disciplinas uniprofesionales. Se resuelven en for 

ma independiente, las soluciones se agregan a los resultados y, frecuentemen­

te no son lo que se desea obtener. Después surgieron los grupos interdisci-­

plinarios, quienes no pa1~ieron el sistema en componentes unidisciplinarios, 

lo trataron íntegramente con la participaci6n coordinada de profesionales de 

diversas disciplinas. Felipe Ochoa piensa que "los problemas asociados con -

el mejoramiento o expansi6n de sistemas productivos existentes o con la crea­

ci6n de nuevos sistemas complejos requiere del perfil propio de experiencia/ 

conocimiento de un gcneralista y Je un paradigma generalizado, el método de -
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·los sistemas de naturaleza sintética e integral"; por ello se requiere la pr::_ 

paraci6n de especialistas y de profesionales generalistas con enfoque de sis­

temas. 

La complejidad de los sistemas productivos promueve la integraci6n del conoci_ 

miento y la experiencia en el campo de los sistemas, lo cual invita a un gen~ 

ralismo no observado en la educaci6n fo1mal superior actual. La fonnaci6n g::_ 

neralista enfatiza el conocimiento de principios más que de habilidades; es -

una formaci6n conceptual, es "la fonna especial de intuici6n que percibe el -

"orden", la "unidad" y la "annonía" y que conduce inductivamente a principios 

generales. \\'einberg, ( 5:!) , dice que "el generalista, al 

igual que el viajero que visita consecuth·amente varias ciudades desconocidas 

se va relevando de su miedo por otros sistemas nuevos para él, al desplazarse 

hacia niveles cada ve: más elevados ¿e generalidad, hasta que las cosas llegan 

a adoptar ese orden familiar y confortable". Con el desplazamiento se va in­

tegrando un proceso unifome para la soluci6n de problemas de sistemas prod~ 

tivos, esto es, un paradigma. El gcneralista que trabaja con complejos siste 

mas productivos debe rechazar creencias apriorísticas. 

El generalista es una persona cuyo perfil de exper ienc ia-conoci­

mien to se inicia en las aulas y se continúa a través de los 

conocimientos y experiencias adquiridas durante los procesos 

de solución de problemas. En este sentido podemos pensar en 

la formación de generalista del bibliotecario, quien después 

de haber aprendido una serie de conocimientos en las aulas, 

enriquece su experiencia profesional a travis de sus activida­

des en bibliotecas, viviendo y participando de diversos proble­

mas. 

De acuerdo a la información presentada en la Fig. 13, podemos 

afirmar que los sistemas productivos se dividen en: (55) 

l. Sistemas existentes 

2. Sistemas no existentes 
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Los problemas que corresponden a cada uno de ellos son: 

l. Problemas de creación del sistema, cuando éste no 

existe 

2. Problemas de corrección y mejoramiento, cuando se tra­

ta de sistemas ya existentes pero cuya operación es 

insuficiente o inadecuada 

Un primer acercamiento orientado al reconocimiento de 

un sistema productivo, es la conceptualización de la caja 

negra, en la cual existen flujos de entrada y flujos de 

salida, como se muestra a continuación. 

ENTRADAS • SISTEMA 

PRODUCTIVO 

SALIDAS • 

Sin embargo, este diagrama visto así, tan general, no con­

tribuye grandemente a la solución de ningún sistema produ~ 

tivo, por ello, es necesario observar los componentes de 

cada uno de sus bloques. Entre los flujos de entrada debe­

mos considerar los medios financieros que soportan el sis 

tema. Por otra parte, todo sistema productivo requiere de 

bienes o servicios producidos por otros sistemas o por la 

naturaleza; estos bienes los proporcionan los proveedores, 

quienes abastecen al sistema con requerimientos como mo­

biliario, tecnología e información, entre otros elementos. 

Los bienes o servicios producidos por el sistema se propo~ 

cionan a los usuarios, quienes a su vez retribuyen al sis­

tema lo invertido más un incremento. En este punto, es in­

teresante reflexionar en qué forma retribuyen los usuarios 

de una biblioteca los bienes que les han sido proporciona­

dos por el sistema, y por ello se debe considerar que no 

siempre la retribución de los usuarios será cuantificable 

y en forma inmediaca. 
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Podemos decir que los usuarios bien informados contribu­

yen a la formación de una mejor sociedad, más libre, es 

decir, contribuyen con la elevación del nivel cultural de 

un país. 

Aunque generalmente los bienes o servicios producidos por 

el sistema los conforman mercancías que son comercializa­

das y vendidas a los usuarios o consumidores, quienes re­

tribuyen al sistema productivo los invertido más un incre­

mento, en este caso específico (biblioteca como sistema 

productivo), la consideración será diferente. 

En esta tesis se reconoce al sistema biblioteca como un 

sistema productivo y como un sistema social. Para justifl 

car esta afirmación, cabe aclarar, como se indica más 

atrás, que los sis~emas humanos se dividen en sistemas so­

ciales y en sistemas productivos, en ambos se dá la parti­

cipación de elementos humanos, sin embargo, la diferencia 

básica radica en que los elementos físicos son una compo­

nente de mayor importancia para los sistemas productivos 

que para los sistemas sociales. 

Para aclarar lo anterior, se ejemplificarán los sistemas 

con el sistema legislativo o el sistema religioso entre 

otros, los cuales han sido creados por el hombre con fi­

nes muy específicos. Por otro lado, los sistemas produc­

tivos tienen el objetivo básico de satisfacer las nece­

sidades materiales de los hombres. Ejem?los de sistemas 

productivos lo son el sistema hospitalario, el sistema 

agropecuario, el sistema de la industria manufacturera, 

el sistema de electrificación, etc. Todos estos siste­

mas requieren de espacio físico, mobiliario y tecnolo­

gía para cumplir con la función de producción de bienes 

o servicios, para satisfacer las necesidades materiales 

de los hombres. 
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Ahora bien, en ambos sistemas, sociales y productivos, 

la participación del elemento humano es vital, y si esta 

desaparece, el sistema se desintegra. La carencia de 

elementos físicos por otra parte, no desintegra los sist~ 

mas sociales, es decir, sin instalaciones físicas el sis­

tema legislativo y el sistema religioso continuan exis­

tiendo, mientras que sin elementos físicos es imposible 

el funcionamiento de los sistemas agropecuario, hospita­

lario y de electrificación entre otros. 

El caso del sistema biblioteca puede ser considerado en 

parte corno un sistema social, pero principalmente como 

un sistema productivo que sin espacio físico, tecnología 

e información, sería imposible de existir. Se ha mencio­

nado también en qué consisten los bienes y servicios pro­

ducidos por el sistema biblioteca y la manera en cómo es­

tos contribuyen al enriquecimiento del sistema. 

Entonces, podemos definir al sistema productivo corno la 

manera en que un conjunto de elementos humanos, físicos, 

tecnológicos e informativos, interrelacionados y estruc-

turados, oue tienen co~o ~unci6n la ~rcducci6n ~e ~1An~~ y 

servicios para la satisfacción de la sociedad. 

Para comprender rejar el funciana~i 0 n~a 1e un sistena, es 

necesario considerar los elementos que intervienen en la 

función que se lleva a cabo, los elementos que no inter­

vienen, los elementos que de alguna manera se afectan, la 

unión entre los elementos que intervienen, la ~anera de 

llevar a cabo la función que a cada uno corresponde, la 

bondad del sistema al llevar a cabo la función y los re­

cursos que emplea para ello. 
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Aunque en el capítulo siguiente se aborda con más detalle 

lo referente a la definición del problema, basta decir 

ahora que la concepción de sistema productivo será aplica­

da a problemas, considerando como problema la contradic­

ción ,entre un estado real y un estado deseado de las cosa~ 

tratarse de la destrucción o moderación de algo -

existente pero indeseado, o bien de la adquisición o logro 

de algo ausente pero deseado, es decir, cuando existe una 

contradicción entre los objetivos y la realidad presente. 

Si se pretende crear un nuevo sistema productivo, entonces 

existe un problema de creación; cuando un sistema ya exis­

te se presentan con frecuencia dos tipos de problemas, los 

problemas de operación (que implican corrección o mejora­

miento) y problemas de magnitud, divididos a su vez en pr2 

blemas de expansión y contracción o reducción del sistema. 

De acuerdo a lo anterior, se concluye que los procesos de 

solución para resolver los problemas que se presentan en 

los sistemas productivos son: 

l. El método sistémico o el método de planeación, el cual 

sirve para resolver problemas de creación o modificación 

y puede ser usado en los casos de creación y expansión 

o contracción de sistemas productivos. 

2. El método sistémico o método operacional, para resol­

ver problemas operacionales, sirve para abordar proble­

mas de mejoramiento y/o corrección. 

Ante tales alternativas aplicables a problemas, podemos 

decir que un proceso es un conjunto de fases de un fenó­

meno; es también la sucesión o secuencia de operaciones 

concatenadas. 
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Perlemos definir: un proceso estructurado de solución de 

problemas como una secuencia ordenada de fases y operacio­

nes concatenadas que, unidas, pueden disminuir o terminar 

totalmente las diferencias entre un estado real de las co­

sas y el estado.deseado de las mismas. 

l. El método de planeación. 

El método de planeación puede resumirse esquemáticamente 

de la siguiente manera: (S~) 

UBICACION DEL SISTEMA 1 

¡ 
para proceder al 

J 
1 ANALISIS DEL NUEVO SISTEMA 1 

y con ello . J 1 realizar a 

ELABORACION DE DISOOS ALTERNATIVOS 

mismos que han de ser 

J 
1 EVALUADOS EX-ANTE 

l ~ J.---------Y de alli 

SELECCIONAR ~ 

¡-Y~ 
OPERAR Y CCITTROLAR ~ 

el sisterra 

Fig. 14 : Esquema del métcxio de Planeación 
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Cuando se desea crear un sistema, generalmente hacemos un re­

paso mental del mismo y de cómo pensamos llevarlo a cabo, 

sin embargo, es necesario pensar en un conjunto de fases 

concatenadas, con el fin de operar y controlar el sistema 

adecuadamente, tal cano se muestra en la fiyura anterior. 

De acuerdo con Ocho a Ros so ( 5 7) una vez definido el sistema 

productivo, es necesario conocer sus relaciones internas 

y externas y definir su existencia, tomando en considera­

ción los siguientes aspectos: 

1.1. Ubicación del sistema. 

Se debe considerar como un todo formado por un conjunto de 

elementos humanos y mecánicos interrelacionados y estruc­

turados para desempeñar la función de producir satisfacto­

res para la sociedad, para ello es necesario definir la 

ubicación del sistema en tres dimensiones, éstas son: 

a) temporal 

b) espacial 

c) sectorial 

La dimensión temporal es la duración del sistema, para 

algunos sistemas productivos es muy importante y para 

otros no lo es tanto. 

La dimensión espacial se refiere a que todo sistema pro­

ductivo se desenvuelve en un marco espacial, y por ello 

es necesario delimitar el espacio físico abarcado por el 

mismo. La ubicación espacial de un sistema responde a 

necesidades y características del mismo, puede ir de marcos 

muy reducidos a otros muy extensos, o ir de niveles puntu~ 

les hasta contextos globales, como a nivel mundial. El es­

pacio se da en los siguientes niveles: 
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a) Eseacio mundial. Reeresenta el nivel máximo eosible. 

b) Eseacio internacional. Es el siguiente nivel y se da 

cuando el sistema abarca sólo ciertos eaíses. 

c) Espacio nacional. Es el más usual y se refiere a un 

solo eaís. 

d) Espacio regional. Cuando el nivel nacional se require 

regionalizar. 

e) Espacio estatal. Se limita a ciertos estados de un eaís. 

f) Espacio municipal. Se refiere a la unidad político-ad­

ministrativa más pequeña en la que puede ser ubicado 

un sistema. 

~) Espacio local. se refiere a una localidad eseecífica. 

h) Espacio puntual. Cuando el sistema en estudio está con­

formado por una emeresa ubicada bien def inidamente en 

una localidad. 

La dimensión sectorial se refiere a tres grandes sectores 

en los que se agruean todas las ramas de aelicación del 

sistema, éstas son: 

a) Sector primario (agricultura, ganadería, silvicultura, pesca) 

b) sector secundario o industrial 

c) Sector terciario o comercio y servicios 

El estudios del entorno deberá iniciarse con una perfecta 

ubicación sectorial y espacial del mismo, delimitándolo en 

el tiempo y aclarando la relación que el sistema mantenga 

con éste. Al finalizar esta fase se erocede al análisis 

del entorno. 

1.2. Análisis del entorno. 

Es el estudio de los componentes para conocer los elemen­

to3 específicos que conc1er11en al sistem3 en cuesti6n. El 
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entorno está ligado con la fase posterior, de tal forma que lo que se 

haga aquí será con el fin de explorar los diseños alternativos. El rno 

delo general del sisterra productivo debe ajustarse al caso concreto 

para analizar, detallar las canponentes y elementos que lo fonnan y 

resaltar lo relevante y anitir lo intrascendente. El entorno lo for­

man el conjunto de sisterras existentes que llevan a cabo la misma fun­

ción dentro del mismo nivel de desagregación sectorial y el nivel in­

mediato superior. 

1.3. Elaboración de diseños alternativos. 

En esta fase se requiere especialmente de la creatividad del diseñador; es lll1a 

fase de naturaleza sintética que e:q1lota im·entiva del generalista. Esta fase 

es una de las principales diferencias entre el método de los sistemas y el mé­

todo científico por crear al objeto, es decir, al sistema productivo. Aquí se 

recomienda diseñar de productos a insumos, es decir, <le salidas a entradas pa­

ra observar primero lo que se va a producir y luego c6mo se va a producir. Se 

detenninan el tipo de usuarios y sus requerimientos, se fijan los medios del -

sistema para lograrlo, se establecen las fuentes de financiamiento para la im­

plantaci6n, operación y control, se aclaran las fuentes de abastecimiento. 

1.4. Evaluación ex-ante de diseños alternativos. 

Evaluar es "el mecanismo mediante el cual se transmite juicio acerca de los im 

pactos que las diferentes alternativas producen en los diversos sectores del -

sistema". Aquí se evalÚM los diseños alternativos obtenidos en la fase ante­

rior. Al evaluar se pasa juicio sobre algo, esta actividad la desarrollan los 

actores, quienes son: 

En el entorno de primer orden: 

a) dentro del sistema 

- propietarios 

personal 
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b) Fuera del sistema 

-recursos financieros 

-proveedores 

-usuarios 

- can¡:-=tidores 

-sociedad cercana 



En el entorno de segundo orden: 
- el resto de la sociedad 

Con estos elanentos se puede construir una matriz de evaluaci6n en la cual ca­
da celdilla representa el área de interés para un actor del sistema, en las d.!_ 
ferentes opciones. Ejemplo: (58) 

~ 
FINAN E CONO SOCIA POLI TI CUL TU TECNI ECOLO ESTETI CIEROS MICOS LES cos RALES cos GICOS cos ETC. s 

PROPIETARICS 

PERS014AL 
FINANCIEROS 

PROVEEDORES 

USUARIOS 

COl·íPET !DORES 
SOCIEDAD 

\ ' ' CERCANA \ ' 
RESTO DE LA 

' ' \ \ ' SOCIEDAD \ ' ' ... 
' 

\ ' 

\ 
\ 

\ ' ' \ \ 
\ ' ' ' \ ' ' \ ' \ ', 

\ OPC ION 1: 
\ 

Indica la selección \ 
OPCION 2: \ de la mejor opción \ 

\ OPCION 3: a ser aplicada \ 

Fig .15: Matriz de evaluación de sistemas. 

113 



Una vez fijados los indicadores, se define la fonna de cuantificarlos; se deben 

establecer parámetros pura cuantificaci6n de conceptos subjetivos. Cuando se 

haga la comparación de los resultados de la matriz, se sugiere hacerlo con un 

producto ya elaborado basado en el sistema existente con el mismo nivel de agr~ 
gaci6n sectorial. 

1.5. Selección. 

Consiste en la elección, de entre los diseños alternativos elaborados, y de a­

cuerdo a la evaluaci6n ex-ante, el que más se adecue a los objetivos que se -­

persiguen, es decir, se trata de elegir la mejor opci6n. La selecci6n involu­

cra cuatro elementos: 

a)Se refiere al conjunto de alternativas por seleccionar, que obviamente pre­

sentan diferentes magnitudes en sus parámetros evaluados. 

b)Se refiere al grupo decisor, que bien puede estar conformado por una sola -

persona o varias gentes con visiones diferentes. 

c)Es el objetivo que se persigue o los objetivos que se persiguen, que pueden 

ser regulannente homogéneos o completamente heterogéneos. 

d )El grado de conocimiento que se tenga de la realidad o la actitud ,1ue se a­

dopte ante ella, pudiendo ser de certidwnbre, incertidumbre o riesgo. 

1.6. Implantación. 

Esta fase en que el sistema es materializado, del campo de las conceptualiza-­

ciones se pasa el panorama a hechos concretos. Aquí se debe tener en cuenta -

que las condiciones del mlmdo son altamente cambiantes, por ello se debe hacer 

una revisi6n constante de la variaci6n de los elementos significativos a fin -

de hncer correcciones finales al diseño. 
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1.7. Oeeración y control. 

Después de implantado el sistema, transcurre un período desde la puesta en ma.I_ 

cha de las operaciones hasta que éstas se ejecutan satisfactoriamente, esto se 
denomina fase de operaci6n. Durante la actividad productiva se da la fase de 

control, la cual está dirigida hacia el logro de los objetivos planteados, ha­

ciendo las modificaciones que se requieran para que el sistema funcione adecua 

<lamente y se adapte a los cmnbios. 

2. El método operacional 

De acuerdo con Ochoa ( 'i 9 l , cuando lUl sistema en operaci6n no ctunple con -

sus objetivos o se desvía de ellos, se empiezan a generar ciertos desacuerdos 

e inconformidades entre los actores del sistema, provocando problemas. Al i-­

gual que existe una soluci6n para problemas de creaci6n de sistemas y de exp<l!! 

si6n, existe un proceso estrncturaclo para solucionar problemas de corrección o 

mejoramiento que surgen en los problemas existentes. Por supuesto, el objeti­

vo aquí es controlar el sistema, lo cual se desarrolla en ciertas fases, éstas 

son: 

2.1. Ubicación del sistema. 

Igual que en el método anterior, la ubicación es temporal, sectorial y espacial. 

2.2. Análisis del sistema existente. 

Al igu;il que .:n el m6t0llo anterior, los componentes para conocer el problema -

en cuestion. La diferencia se manifiesta en que, mientras en el caso anterior 

el análisis se orientaba a la elaboraci6n de diseños alternativos, en este ca­

so se realiza la evaluaci6n ex-post <le los resul taclos del sistema. Aquí se - -

trata de arreglar desajustes, incongruencias, etc., el rcsult::iclo obtenido es -

una lista de los elementos que caracteri:an el sistema indicando su medida de 

comportamiento para.un período dado. 
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2. 3. Evaluación ex-oost cl.~--ios z:-e-sui-tados del sistema. 

Esta fase implica juzgar o pasar juicio a los resultados del sistema; verífi-­

car si el sistema marcha acorde con los objetivos previstos. Esta evaluaci6n 

resulta fácil sí se hace lU1 buen análisis, es decir, separar los elementos del 

sistema, asignarles parámetros de medición y verificar a través de su comportE_ 

miento, si son acordes a los objetivos. 

2.4. Diagnóstico del comoortareiento del sistema. 

diab'llosticar es determinar el estado del sistema actual, es plantear causas -

por las cuales se rncuentra así y definir las relaciones que guardan las par-­

tes del mismo. Una ve: detectado el problema, se identifica la cadena causa­

efecto hasta llegar a la cadena causa-origen. En esta fase la creatividad del 

generalista es muy importante. 

2.5. Identificación de acciones anternativas de corrección o 
me3oramiento. 

Esta fase es relativamente sencilla. réase figura ele Proceso de solución de 

sistemas productivos. 

Es necesario descomponer el sistema en tantas cadenas causa-efecto como sea n~ 

cesario, de aquí surge lU1a ley metodológica muy importante: se deben identifi­

car tantos cursos ele acción como causas exist¿m en la cadena. Se reconoce que 

una causa es efecto de otra causa, de tal fonna que la supresi6n de tma causa 

desaparecerá el efecto que le sigue y los subsecuentes. 

2.6. Evalución ex-ante de opciones. 

En esta fase se evalúan las opciones obtenidas en la fase anterior. Se esta-­

blece tma comparaci6n de los posibles resultados que se obtendrán en cada op-­

ci6n, particntlo de los objetivos o marcos de comparaci6n establecidos. 
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2.7. Selección. 

Consiste en la selecci6n de la mejor opci6n de mejoramiento o correcci6n, inv~ 

lucra la valori:aci6n de la evaluaci6n ex-ante. Se selecciona la opci6n m~s -
satisfactoria. 

2.8. Implantación de la opción seleccionada. 

Consiste en la introducci6n al sistema de nuevos mecanismos o elementos para -

transfo1mar las condiciones existentes entre los elementos del mismo. 

2.9. Control. 

Consiste en minimizar o anular, en mayor o menor grado, problemas que puedan 

afectar o desviar la obtenci6n de las situaciones reales que se desean. 

A continuaci6n se presenta,. en forma esquemática y compara ti va, el 

proceso de solución de problemas de sistemas productivos. (SO) 
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PROBL!NAS ASOCL<\OOS cm 
SISTE-L.\S NJ E\ISTE\TES 
(CRE'1.CION DE SISIDt.\S) 

~!ETODO DE PLE'\ACIO~ 

u B I e A e I o ~ 

A\ALISIS DEL E.\TOR':O DEL 
"UEVO S ISTR.Lt\ 

ELABORACION DE DISb\O 
1\L TER.'liATIVO 

EVALUACION E\~AYfE DE SIS­
TFHAS AL TER\ATIVOS 

SELECCION DEL DISE.\O 

OPERt\CION 

co;-;TROL 

TRA\SCURRE EL 

TIB!PO Y SE GE 

i\'ERAN SITUACIO 

i\'ES PROBL&!ATI 

CAS O DE DESCON 

TROL 

PROBWL.\S DE CORREC­
CION O ~!E.JOR.~!IEl\'1D 

METOOO OPERACIONAL 

UBICACION 

.\.\..\LISIS DEL SISIBIA 

EVALUAC ION EX -POST 

DIAQiOSTICO 

IDE\TIFICACION DE OPCIO~J:S 

EV,\LUACIOI\ E\ -1\.\TE 

SELECCIOI\ 

I~IPLANTACION 

CONTROL 

rig. lG: Pccceso de solución de problemas 
de s1s•:2m.:is pcoJuctivos 
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Ante esta perspectiva, se requiere un conocimiento de la realidad que se desea 

modificar. Este conocimiento inicialJ!lente se presenta como un conjunto de h! 
ches que se presentan como las manifestaciones cotidianas de los problemas, es 

decir, se establece la relaci6n del sujeto con la realidad por estudiar y con 
ello la posibilidad de conocer ésta. 

Por otra parte es conveniente mencionar que el sujeto que intenta conocer, e! 

plicar y modificar la realidad tiene y se fonna una imagen del objeto y que -

obviamente trae consigo a todos sus elementos u objetivos como lo muestra el 
esquema anterior. 

3. La construcción del sistema de estudio. (61) 

En el curso del conocimient~ el análisis precede a la síntesis, atm cuando é~ 

~e se halla indisolublemente ligado al primero. Bajo este postulado se plan­

tea tanto el documento como la construcci6n del sistema que se pretende estu­
diar. 

En todo proceso para resolver problemas es importante ante todo detenninar -­

"qué" se investiga y "c6mo" se investiga. La respuesta a la cuesti6n de qué 

se investiga pone de manifiesto la naturaleza del sistema de estudio, mientras 

que la respuesta a la pregunta de c6r.io pone en claro la naturaleza del método 

de investigaci6n. 

Para dar respuesta a la pregunta de "qué" se investiga J'lencionaré que los pr~ 

blemas que interesan, son los problemas complejos, inestructurados, donde el 

número de sus elcr.tentos y sus interrelaciones es muy grande, de tal suerte -­

que sería poco útil el uso inmediato de las técnicas con el prop6sito de en-­

centrar la soluci6n correcta. Es decir, se requiere pasar de la complejidad 

a un estado de orden que pennita identificar las variables que dan origen y -
deten:iinan la problemática en estudio. Lo anterior significa dar respuesta a 

la segunda pregunta "c6mo", donde se pretende investigar los problemas ines-­

tructurados, su complej ic!ad y descubrir el nexo interno de sus interrelaciones. 

120 



: 

3.1. Guía para la construcción del sistema de estudio. 

Ante esta perspectiva se plantea elaborar un paradigma que nos permita mirar 

en los objetos sus verdaderos aspectos significath'os que le caracterizan y -
lo determinan. Para ello, emplearemos algunos conceptos básicos que se irán 

mezclando en su const1ucción. 

a) La concep::ión estructural 

La concepción est111ctural se basa en que un sistema es un conjunto de elemen­

tos interconectados que fo1111an una integridad. Es decir, se concibe a la rea 

lidad sist~micamente, esto significa: 

a) Identificar los elementos que componen el sistema en estudio. 

b) Identificar las relaciones entre las partes. 

c) Establecer las propiedades entre los elementos. 

d) Finalmente deducir el comportamiento y propiedades del sistema. 

El problema que se presenta es definir qu6 clase de elementos debemos consi<le 

rar para tener una visión global del sistema, y no dejar fuera elementos que 

son importantes para entender su funcion;:unicnto, o incluir de manera caótica 

elementos que son irrelevantes para el sistema, lo cual nos conduciría a te-­

ner un sistema con muchos elementos y sin ning(m orden. 

b) Los elementos constituyentes del sistema. 

La construcci6n del sistema se facilitu considerando la siguiente definición 

de raíz para el sistema. La definición posee aspectos de generalidad ya que sus 

elementos pueden ser atribuibles a cualquier clase de sistema. La definición 

de raíz deberá de contener explícitamente los seis elementos de la palabra -­

CATI•,(lE, donde: 
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C El cliente, beneficiario o víctima, que se verá afectado por las prinClpQ_ 

les actividades del sistema. 

A = Actores, las personas que llevan a cabo las principales actividades del -

sistema. 

T = El proceso de transfonnaci6n llevado a cabo por el sistema, el cual repr~ 

senta la base de la definici6n esencial del sistema. 

I\' = i·;elt@schauung (del alemán: la forma de ver el mundo) esto significa def_!, 

nir desde qué punto de vista se construirá el sistema. 

O El dueño o propietario del sistema, quien posee la facultad de que el sis 

tema exista o deje de existir, en otras palabras el dccisor. 

E Las restricciones que ejerce el medio ambiente, es decir, las caracterís­

ticas del medio ambiente que son consideradas como imposiciones al siste­

ma. (62) 

e) La concep:ión de caja neg~a. 

El tercer componente a considerar en la construcci6n del sistema, es delimi-­

tar al objeto, considerar que éste fonna parte Je un todo mayor (el medio am­

biente), y que es una estructura encargada de tm proceso de trnnsformaci6n p~ 

ra lo cual se requieren ciertos insumos obteniéndose determinados productos. 

~---_, .. ·'-......... , __ SISTEMA 
INSUMOS '> 
---~/// 

(PROCESO DE TRr\.'\SfO!WACION) 

Fig. 18: La concepc i6n de caja negra. 

122 

··-r 



dl La. concepción funcional. 

Hasta este punto se tiene una idea de los elementos del sistema, se le ha u­

bicado en relaci6n con su medio 3!11biente y se ha considerado una visi6n para 

su constrncci6n (sistema productivo), el siguiente paso es Jefinir qué debe -

hacer el sistema, esto significa que bajo la visi6n del mundo, los elementos 

considerados, es conveniente preguntarse qué debe hacer el sistema para que -

cumpla con todo lo planteado anterionnente. 

Bajo esta visi6n, se conceptualiza al sistema como un conjlmto de actividades 

organizadas que penniten cumplir con la funci6n del sistema, donde se inclu-­

yen enlaces que corresponden a relaciones de dependencia entre las activida-­

des. Estableciéndose que los modelos de actividad hwnana deben consistir de 

conjuntos estrncturados de verbos, que especifiquen actividades que puedan ser 

rcali:adas directmnente por los actores o los involucrados dentro de la pro-­

blemática. (63) 

insumos 

Fig. 19: La. concección funcional. Estructuración y 
agru¡:iaciÓn de actividades ¡x:ir IT¿.Qio de veE_ 
b);::;. 
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El siguiente paso es agrupar los diferentes verb:ls en actividades que 

los contengan, es decir, los verbos son únicamente una respresenta­

ción siml::ólica de acti\'idades dentro del sistema. Posterioanente se 

requiere interconectar esos verbos, de acuerdo a sus afinidades y re­

laciones, para representar al sistema ccxoci un tcxio, usando para ello 

flechas que indiquen dependencia ló:¡ica o flujos de información re­

presentada por los verbos. 

e) El método conceptual de un sistema productivo. 

Siguiendo el proceso ló:jico para la construcción del sistema, se 

procede a definir cuáles son los principales insumos (sean materia­

les, monetarios, energéticos o de información) que se requieren, y 

cuáles son los principales prcxiuctos que se obtienen. 

Un elemento que nos proporcionará una visión más canpleta en rela­

ción a este aspecto, es el mo::lelo conceptual para un sistema pro­

ductivo, elaborado por 0r:!-:,.,a f"!asso el cual se adapta casi ínte­

gramente en este trabajo, con el fin de ser aplicado al análisis 

de bibliotecas cano sistemas productivos. 

Se recanienda no perder de vista los elementos informativos pro­

r;orcionados a lo largo de este trabajo, con el fin de legrar una 

mayor canprensión global del mismo, debido a que no existe mucha 

literatura bibliotecoló:jica que celacione específicamente a las 

bibliotecas y a los sistmas prcductivos cerno parte de estudios 

especialmente dirigidos a bibliotecarios. 

A continuación se presenta el mo:lelo conceptual de un sistema 

productivo de Oc'"YJa Pos so. 
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1 
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RESTO DEL ,\\IBIE.WE 

Hg. 20: El modelo conceptual de tm 
sistema productivo. 
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Notas explicativas en relación al modelo cenceptual de un sistema 

productivo. 

Flujos de entrada: 

cualquier sistema productivo es una estructura que, mediante flujos 

de entrada, es capaz de producir flujos de salida. Entre estos flujos de 

entrada se encuentran los recursos financieros, elementos necesarios 

para planear, implantar y operar el sistema, estos recursos provienen 

del erario público o de empresas privadas. 

Todo sistema productivo requiere también de bienes o servicios produ­

cidos por otros sistemas o por la naturaleza, ellos se denominan pro­

veedores y proporcionan íl'Obiliario, herramienta, tecnología e informa­

ción, entre otros elementos. 

Los bienes o servicios producidos por el sistema se canercializan y 

venden a los usuarios, quienes retribuyen lo invertido al sistema, más 

un incremento; estos ingresos representan otra entrada al sistema. La 

repercusión que tienen los competidores en el sistema puede considera:E_ 

se cano otro tipo de entrada en cuanto al impacto que estos causan, 

aunque ello se manifiesta más claramente en el mercado de bienes y ser 

vicios. 

Flujos de salida: 

Un sistema productivo se interconecta con el exterior pcr los bienes y 

servicios que produce, lo cual significa la razón de sus existencia. 

El producto final se proporciona a los usuarios o consumidores, quie­

nes básicamente están representados por dos tipos: a) los que utilJ:. 

zan la mercancía cano insumo para su propia producción de bienes y 

servicios, manifestándose un tipc de relación intersectorial hacia 

adelante, y b) los que utilizan el producto cano consUíl'O final. 
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Del sistema hacia el exterior marchan unidades rronetarias cano pago a 

los proveedores, ¡:or los insumos que éstos abastecen al sistema y que 

a su vez significan los bienes y servicios que el sistema prcductivo 

del proveedor pro:luce. Aquí se manifiesta un tipo de relación inter­

sectorial hacia atrás. 

Otro canponente de salida del sistema lo constituyen los desechos, 

su imp:Jrtancia radica en el impacto que éstos puedan tener en el me­

dio ambiente o con otros sistemas prcductivos. 

comeonentes que llevan a cai:o la transf onnación: 

Todo sistema productivo cuenta con un espacio físico y sus respectivas 

instalaciones, donde el personal encargado lleva a cabo ciertas funcis: 

nes. Para ejecutar las funciones se requiere de recursos naturales, 

los cuales son transformados en prcductos finales por medio de maqui­

naria, equipe, tecnología, etc. 

Finalmente, tcdo sistema pro::luctivo tiene una estructuración de las 

relaciones entre jerarquías, funciones y obligaciones que le permite 

ser más eficiente, es decir, tiene una organización respaldada y can­

plementada pcr al infonnación. 

Tcdos los elementos señalados anteriormente se dan en un entorno de 

primer orden, el cual se caracteriza por ser la primera envolvente 

de las interacciones más fuertes e importantes del sistema con el 

medio donde se encuentra inmerso. El entorno de segundo orden es 

una envolvente más débil y de carácter secundario y está represen­

tada por las interacciones entre el sistema y el resto de la socie­

dad o el medio ambiente . 
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Es importante mencionar que en lllla primera etapa de conocimiento, se estable­

cen sólo las tareas de cartícter general y de acuerdo con el problema plantea­

do se requiere que algunas actividades se lleven a lll1 nivel de desagregaci6n 

mayor, es decir, se hará necesario desta::ar aquéllas en las cu:iles se hay de­

tectado disfunciones y proseguir hasta el nivel que se requiere. (64} 

rnsu1-:os 

Fig.21: La concepci6n fllllcional 
desagregación de actividades. 

Productos 

Una vez que ha elaborado el modelo conceptual, se procede a contrastarlo con 

la realidad, lo cual será la base de un cucstiornuniento ordenado sobre cam--­

bios factibles y dese:-ibles. :\sí, es neces:-irio elaborar cambios sobre los in­

tereses y 13 perspectiva tanto del dueño del sistema como de los actores invo 

lucrados. 

Este capítulo nos ha pemitído cor.ocer lo que es el método sistémico y con e­

llo formamos W1a concepción de la biblioteca como lll1 sistema productivo, sin 

embargo, podemos cor.cluir que efcctivanente todas, o casi todas las bíbliote· 

cas funcionan como sistemas con ciertos insumos que a través ele tm proceso de 

transfomaci6n generan ciertos productos y que toda esta concepcí6n está in-­

mersa en un entorno c!e primer orden que a su vez se encuentra incntstado y -­

fuerten:ente ligado a una sociedad. A lo largo ce este capítulo <leteminamos 
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también que la soluci6n a problew.as se da en dos direcciones: 

a. Soluci6n a problemas de nueva creaci6n. 

b. Soluciones de correcci6n a problemas ya existentes. 

Para ambos casos se ha visto el ~étodo a aplicar. 

Respecto al modelo cor.ceptual de un sistema productivo, para el caso específ_!. 

coque se propondrá en el siguiente capítulo, se establece que se desea co·· 

rregír un problema ya existente referido al proceso de seleccí6n de informa·· 
ci6n. Este aspecto está involucrado íntm.amente con la tecnología utilüada. 

Actualmente se aplican procesos de selecci6n, sistemáticamente o no, pero di· 

ferentes en cada sistema productivo, los resultados, es decir, la infonr.ací6n 

seleccionada, publicaciones Feriédicas o monográficas, llegan a manos de usu! 
rios y consumidores quienes no siempre encuentran satisfacción con ello. Re· 

sumiendo, de acuerdo a nuestro sistema conceptual de sistema productivo, las 

partes que se proponen modificar se refieren a las canponentes internas. 

l]';S\JMOS > 
Proveedores 

Componentes inte111as 

· recursos naturales 
· espacio físico 
· planta física 
· P.aquinaria y equipo 
· instalaciones 
· personal 
· tecnolo¡;ía 

organización 
· informaci6n 

12') 

Bienes ·j/o 
servicios 

1 

Usuarios 

y/o 
consur:üdores 



Si consideramos el cuadro de las componentes internas en 

relación a la unidad Biblioteca como un sistema producti­

vo, se pueden determinar como parte de la tecnología, los 

métodos utilizados para medir los servicios que se prestan 

en las bibliotecas, tales como préstamos internos, présta­

mos interbibliotecarios, diseminación de información, uso 

de la colección, etc. Los propósitos de medir los servi­

cios que se prestan en las bibliotecas son con el fin de 

calificar si éstos son satisfactorios y cubren las nece­

sidades de información de los usuarios que acuden a la bi­

blioteca, ya que ésta es la tarea principal de toda uni­

dad de información, llámese biblioteca o centro de docu­

mentación. 

Los métodos cuantitativos son considerados como parte de 

la tecnología aplicada a procesos bibliotecológicos, par­

tiendo del hecho de que éstos están basados en métodos 

científicos e industriales, logrando con ello un uso prá~ 

tico y comprobado de los mismos. 

En los capítulos primero y segundo se proporcionó infor­

mación acerca de los métodos cuantitativos desarrollados 

y utilizados en la medición de procesos bibliotecológicos 

como uso de.la información y servicios a los usuarios, 

principalmente; se revisaron también brevemente algunos 

aspectos relacionados con el proceso de selección de in­

formación, en particuar la selección de publicaciones pe­

riódicas. 

Partiendo de lo anterior, en este trabajo se prestará es­

pecial atención al mejoramiento de los métodos aplicados 

a la medición del proceso de selección de información. 

1 3 o 



De las componentes internas se ha seleccionado la tecnolog!a para su modifi-

cada. Se propone la aplicación de los Diagramas causa-efecto y diagramas 
de Pareto, y una serie de pasos relacionados con selección de información, 
como una contribución a la metodología de los porcesos de selección de in­
formación, en este caso publicaciones periódicas. 

Basados en el cuadro mostrado en la figura 20, en la que se proporciona el 
modelo conceptual de un sistema productivo, enseguida se presenta un cuadro 
en el que se ejemplifica el modelo conceptual de un sistema productivo apli­
cado a bibliotecas, en el cual se propone el mejoramiento de la parte de la 
tecnolog!a espec!ficamente. 

En el modelo anterior la parte de tecnolog!a se modifica, se introduce la 
aplicación de diagramas causa-efecto y diagramas de Pareto para obtener in­
formación de mayor calidad con lo cual lograremos: 

a) Optimización de recursos financieros. 
b) Un proceso objetivo de transformación de insumos. 
c) Mejorar la calidad de los bienes y servicios, como las colecciones 

de publicaciones periódicas. 
d) Usuarios de la información más satisfechos. 
e) Cubrir ampliamente las pol!ticas de selección de la institución. 

En el siguiente capitulo veremos la aplicación directa del Diagrama de Pa­
reto. 
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Re.cursos financieros 

,.~~~~~~~~~~~ 

-V 

PROVEEOORES 
DE I?\FORMA­
C ION 

+ Editoria­
les 

+ Institu­
ciones 
educati­
vas 

etc. 

ffi·!ro'.'>E\TES Ii\l'ERX.is 
- RECURSOS !i1JMAXOS 

- REarnsos ~:ATERIALES 
- ~i03ILIARIO Y E(UH'D 

- I~:ST.-\LAC!Oi\ES 

- TECDLOGIA 

- ORGA\I:ACIOl; 

1 - IXFOR':?.Cim~ 

DESCARTE 

+ Universidades 

+ Estado 

etc. 

3 IE.\'ES Y /O 
SERVICIOS A 
TRAVES DE 
i3 IBL IOTECAS 

USUARIOS DE 
SERVICIOS DE 
IXFORMACION 
SATISFEG!OS 

'------------------------------------------CC\'.IPETIOOPES-------------------
P.ESTO DE LA SOCIEDAD 

- - - - - - E.\1'0R.\O DE ler. ORDEN 

'U:STO DEL AMBIBffE 

Fig. 2"2: El modelo conceptual de un 
sistema procuctivo aplicn<lo a Bíblio 
tecas. -
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V. INSTRUMn;ros DE APOYO PARA EL ANALISIS (LA LEY DE 

PARETO) 

Una vez introducidos al problema de la selección y rep! 

sados los esfuerzos que se han llevado a cabo en torno 

a la información, denominados métodos cuantitativos, y 

vista la Biblioteca como un sistema, pasaremos ahora -

al estudio de un instrumento que nos permitir& hacer 

un análisis más completo acerca de la calidad de la in 
formaci6n. 

A finales del siglo XIX, un economista italiano llama­

do lfilfredo Pareto concluy6 en sus estudios socioecon~ 
micos que "La mayor parte de la rique:a estaba concen­

trada en manos de un pequeño porcentaje de la poblaci6n, 

mientras que la mayoría de los individuos vivían en ca~ 

diciones miserables". A raí: de esta conclusi6n una -

diversidad de estudiosos han comprobado que el fen6me­

no establecido por Pareto se presenta en diversos aspeE 
tos de la naturaleza y la sociedad. 

Así, en 1897 mostr6 que la distribuci6n de la riqueza 

en los diferentes estratos de la sociedad podría ser -

representada de la siguiente manera: rs~1 

donde: 

P (x) = Ax-"( , x ~ 1 

- el porcentaje de unidades P(x) con ingresos en 

exceso de x es inversamente proporcional al ni 

vel de ingresos x. 

A y~ son parámetros de distribuci6n. 
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La distribüci6n de Pareto representa, generalmente, la 

distribuci6n de ihgresos y otros fen6menos econ6micos. 

Por la proporci6n numérica que existe entre los eventos 

relacionados por este fen6meno, al Principio de Pareto 

se le conoce con el nombre de "LA REGLA 80-20", cuya ~ 

plicaci6n es válida a pesar de que no se cur.ipla rigur~ 

samente la proporci6n 80-20 debido a la variaci6n cons 

tante de los datos con los que se trabaja. 

El principio de Pareto puede enunciarse de varias for­

mas, de acuerdo al contexto de los procesos productivos 

y los problemas que se presentan en éstos. Son: (66) 

l. El 20% de las causas provocan el 80% de un 

problema. 

2. Las mejoras más significativas a un proceso 

se logran modificando exclusivar.iente un gr~ 
po pequefto de pasos o partes de dicho proc! 

so. 

3. Aproximadamente el 20% de los problemas de 

un grupo de trabajo producen el SO% del im 

pacto total (problemática) 

El principio de Pareto es equivalente a la Ley de Brad­

ford cuando afirma que el 80% de la informaci6n releva~ 

te sobre un tema determinado se halla contenido en s6lo 

el 20% de la informaci6n publicada en la misma área, l'! 

sultando, en consecuencia, que el 20% de la informaci6n 

relevante se localiza en el 80% de las publicaciones res 

tantes de la misma área. 
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Ejemplos de la Regla 80-2~ de Pareto son: 

a) Aproximadamente el 20% de los clientes de una insti 

tuci6n bancaria aportan el 80% de los recursos mone 

tarios. 

b) En una empresa de ventas, aproximadamente el SOi de 

sus ingresos provienen del 20% de sus clientes. 

c) En un día normal de trabajo, una persona ocupa dos 

terceras partes de su tiempo (16 hrs.) en s6lo dos 

actividades: trabajar y dormir, mientras que la otra 

tercera parte la destina a otras actividades. 

d) Las mejoras más significativas a un proceso se lo-­

gran modificando exclusivamente un grupo pequefto de 

pasos o etapas de dicho proceso. 

El principio de Pareto de la "Regla 80-20" se ilustra 
en la siguiente figura: 
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Fig. 23: Principio de Pareto. 
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Del principio de Pareto se derivó el Diagrama de Pareto, éste 

es una gráfica de barras que muestra los datos de tm proceso o tm problema en 

orden descendente con relación a su import<mcia, en ténninos de frecuencia, -

costo o tiempo. (S7) 

El diagrurna de Pareto es de mucha utilidad en varios pasos de la metodología 

del control total de calidad. Se aplica frecuentemente y con éxito en la se­

lecci6n de problemas, en la Jetcnninaci6n de las causas que producen el mayor 

impacto y en la decisión de la solución rniís apropiada del problema. El diagr~ 

ma se considera twnbién una herramienta Útil para representar los resultados o 

o mejoras que se obtienen de la solución y la can¡:aración de los resultados con 



la si tuaci6n original, es decir, permite observar con facilidad los cambios -

en el proceso, originados por la solución. Los principales cambios que nos -

pe1mite obtener el Diagrnma de Pareto son: 

a) Uso óptimo de recursos (humanos r materiales). 

b) Obtención de resultados en el menor tiempo posible. 

c) Facilidad para la toma de decisiones por consenso. 

d) Asignación de prioridades con un alto grado de confianza. 

¿C6rno se elabora un diagrama de Pareto?. Antes de iniciarnos en la elabora-­

ción del diagrama de Pareto, conviene destacar un elemento muy importante a -

lo largo de la identificaci6n y solución de problemas, la relaci6n causa-efes:_ 

to. Todos los días nos enfrentamos a problemas. Definir lo que es un probl~ 

ma puede llevamos a diversos significados o interpretaciones. Consideremos 
la definición de problema como "aquella situación que se presenta en la dires:_ 

ci6n o gesti6n de un sistema como una discrepancia entre lo que se tiene (S0) 

y lo que se desea (S
1
). ( 68) 

Estado actual Estado deseado 

Fig. 24 :Detenninaci6n de un problema. 



Un problema generalnente se determina por sus efectos (síntomas) y los efec-- · 

tos que provocan en las personas involucradas (insatisfacci6n, perplejidad, ~ 

puro). ( 69) 

So 
ESTADO ACTUAL 

¿aspectos de mayor relevan­
~i a, varia9les con~rolables, 
1nterre1 ac1 ones .... 

MEDIOS 
¿alternativas, recursos reque­
ridos, factibilidad? 

Lobjetivos, metas ... ? 

Fig.2s:Problena con incertidunbre 

Al conjunto de r:iunifestaciones Je un probler.a se le llruna problemática. ( 70 1 

insatisfacción, 
perrlejidad, aruro ... 

p 
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Fig.26: Problema y problemltica 
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Antes de propürier soluciones concretas a: problemas, se- requiere~concocer -las '- -

relaciones causa-efecto para evitar: 

a) Que el problema no se ataque desde su origen 

b) Que surjan nuevos problemas 

c) Agravar el problema que se requiere resolver. 

Esto es conveniente ya que frecuentemente tm efecto tiene varias causas y tm 

efecto deteiminado se convierte en la causa de tm segundo efecto y así sucesi_ 

vamente. Así los componentes de UP. sistema están interrelacionados con otros 

componentes dentro y fuera del sistema. Todas estas interrelaciones deben -­

considerarse al momento de estudiar tm sisteraa, el cual al m.mentar sus elemen 

tos incrcraenta su complejidad. ( 71) 

Fig. 2 7 : Cadenas causa - efecto. 

Sin embargo, en muchas ocasiones existe más que un problema, tm estado de de­

sorden que produce insatisfacción. J\sÍ, se deben analizar los hechos )' los da 

tos que nos pe1mitan acercar a un conocimiento pleno de la situaci6n. El pri_ 

mer paso es el antÍlisis de la problemtítica, aquí se debe dar respuesta a cues 

tienes como: 
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a) El problema. 

b) El origen del problema. 

c) Los efectos que causa el problema. 

d) Posibles acciones o resultados esperados. 

e) Recursos y restricciones existentes para la soluci6n del problema. 

Se deben considerar también las personas involucradas en la soluci6n del pro­

blana, tales como: el que torna las decisiones; los encargados de supervisar; 

las personas que directar.iente se benefician con la soluci6n del probleraa y 
los ex-pertas en las áreas técnicas. 

Para conocer r.iejor nuestras relaciones de causa efecto y para iniciarnos en 

la construcci6n del objeto de estudio, un sist~a puede ser concebido como 

una caja negra en la cual para realizar un proceso de transformaci6n se re­

quiere de ciertas entradas o insur.ios para obtener ciertas salidas o productos. 

r 
E 

------,~#! PROCESO DE TRANSFORf'!ACION 
INSUMOS PRODUCTOS 

Fig.28: Diagrama Caja negra. 

Al sistema Je caja negra se le pueden dar tres enfoques: 
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a) el enfoque de usuario (cuando se trabaja con la caja en base 

a instrucciones solamente) 

b) el enfoque part1c1pativo (cuando se trabaja por partes seleccio­

nadas de los can¡::onentes de la caja) 

c) el enfoque de diseño (cuando existe ya un conocimiento del 

funcionamiento de la caja. Aquí se tiene un mayor acercamie_!l 

to al conocimiento del problerra) 

Este primer acercamiento a la relación causa-efecto nos permite saber 

que el resultado de un proceso se puede deber a diversos factores, 

donde la ~dyoría de las veces se establece una relación causa-efec­

to entre dichos factores. La solución de problemas es una tarea s~ 

mente difícil si no se analiza su estructura, la cual está formada 

por una cadena de causas y efectos, por lo que un diagrama de causa­

efecto es un rnétojo simple y sencillo para ilustrarla claramente. 

l. Diagramas causa-efectc. 

El resultado de un proceso puede ser atribuido a una gran 

cantidad de factores, entre ellos se encuentra la relación 

causa-efecto; a través de una observación sistemática es P2 

sible determinar la estructura o multiplicidad de relacio­

nes causa-efecto. La solución de problemas complicados se 

dificulta si no se considera su estructura, la cual consis­

te en una o varias cadenas causa-efecto, por lo tanto, un 

diagrama causa-efecto adecuado para expresar simple y fácil 

mente la estructura de un problema es lo indicado. 

En 1953 Kaoru Ishikawa (;"') "rn<',,>=0r ""' l' ¡¡,-,,iv.~r:o:lr1;¡,., "" 'f'n'd".l, 

resumió las opiniones de los ingenieros de la planta en for-

ma de diagramas causa-efecto, sobre un problema de control 

de calidad (QC), pudiendo afirmar que fue esa la primera vez 

que la técnica fue aplicada, aunque anteriormente el perso-
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nal que trabajaba con Ishikawa había estado utilizando el 

método de ordenamiento de factores en sus actividades de 

investigación. A partir de que el diagrama fue puesto en 

práctica, se comprobó que era de mucha utilidad y empezó 

a ser ampliamente utilizado en las compañías japonesas, 

asimismo, fue incluido en el JIS (Japanese Industrial 

Standards). 

Una diagrama causa-efecto es un diagrama gue muestra la re­

lación entre una característica de calidad y los factores, 

y aunque el diagrama es usado para identificar las caracte­

rísticas de calidad de los productos, puede ser aplicado 

ampliamente e~ otros campos, tal y como se propone en este 

trabajo. 

a) Cómo hacer diagramas causa-efecto: 

Hacer diagramas causa efecto no es una tarea fácil, sin em­

bargo, para solucionar exitosamente problemas de control de 

calidad, la aplicación de diagramas causa-efecto es vital. 

Hay varias formas de hacer el diagrama, pero de éstas exis­

ten dos que son fundamentales. Un ejemplo sencillo del 

diagrama causa-efecto es el siguiente: 

CATEGORIA 

EFECID 

CAUSA 

Fig. 2 9 : Ejemplo del diagrama causa-efecto de 
Ishikawa. 
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El diagrama causa-efecto es es tambiin llamado "Diagrama de 

huesos de pescado", por su parecido con un esqueleto de pe~ 

cado; tambiin es conocido como "diagrama de irbol" o "dia­

grama de rio", pero es mis frecuente el nombre de diagrama 

de huesos de pescado, ejemplo: ( 7')) 

,- - - - - - - - - - - - - - - - -

HUESO 

r--
1 
1 

1 
C.i\RACTE-
RISTIG\ 

1 
1 
1 
1 

______ _J 

1 
______ ...L 

FACTORES ( G\USA.S) CARACTERISTIG\S 
(EFECTOS) 

Fig. 30: Diagrama causa-efecto de Ishikawa. 

Los dos tipos de diagramas causa-efecto son: 

a) diagramas causa-efecto para identificación de causas 

b) diagramas causa-efecto para el listado sistemitico de 

las causas. 

a) Procedimiento para elaborar diagramas causa-efecto para 
identificar las causas: 

PASO 1: Determinar la caracte~istica de calidad 

PASO 2: Seleccionar una característica de calidad y escri-
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,bírla en el lado derecho de una hoja de papel, dibujar la 

"columna vertebral" y encerrar la caracteristíca elegida 

en un cuadro. Después, escríbir las causas primarias que 

afecten a la característica de calidad como "huesos gran­

des" y encerralos también en cuadros. 

PASO 3: Escribir las causas (causas secundarias) que afec­

ten a los "huesos grandes" (causas primarias), como "huesos 

de tamaño medíano" y escribir las causas (causas terciarias) 

que afecten a los "huesos de tamaño mediano", como "huesos 

pequeños". 

PASO 4: Asignar una ímportancia a cada factor y subrayar 

los factores particularmente importantes que parezcan tener 

un efecto significativo en la característica de calidad. 

PASO 5: Anotar cualquier informacíón que sea necesaria. 

Explicación del procedimiento: 

Con frecuencia se encuentran difícultades para la aplica­

ción de este enfoque, por ello es recomendable considerar 

el concepto de "variación", es decir, tomar en cuenta la 

variación en la característica de calidad cuando se trate 

de los "huesos grandes". Si los datos muestran que existe 

dicha variación, se debe analizar el por qué. Una varia-

. ción en el efecto debe ser causada por una variación en 

sus factores; este tipo de análísis es altamente efecti­

vo. 

Cuando se elabora un diagrama causa-efecto relacionado con 

cierto defecto, ¡:xJr ejemplo, es posible descubrir que hay una 

varíación en el número de defectos que ocurren en diferen­

tes días de la semana; si se pretende encontrar el defec­

to que ocurre con más frecuencia los días lunes en compa­

ración con cualquier otro día, surgirán las siguientes in­

terrogantes, ¿por qué ocurrió el defecto?, ¿por qué ocu­

rrió en lunes y no en cualquier otro día de la semana?. Es-
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te razonamiento sirve de guía para la búsgueda de los facto­

res gue hacen gue los lunes sean diferentes de los demás 

días, y eventualmente contribuyen a descubrir la causa del 

defecto. Adoptando este método de razonamiento en cada eta­

pa del análisis de la relación entre la característica y 

los "huesos grandes", los "huesos grandes'' y los "huesos 

medianos" y los ''huesos medianos" y los "huesos Chicos", 

es posible contruir un diagrama útil de causa-efecto sobre 

una base lógica. Una vez terminado el diagrama causa-efecto, 

es necesario asignar una importancia a cada factor, tomando 

en consideración gue no todos los factores están relacio­

nados con la característica, por lo gue se deben resaltar 

aguellos factores gue parezcan tener un efecto significati­

vo sobre las características. 

Finalmente, es necesario incluir cierta información en el 

diagrama, como título, nombre del producto, proceso o gru­

po, lista de participantes, fecha etc. 

b) Procedimiento para elaborar diagramas causa-efecto para 
el listado sistemático de las causas. (71) 

PASO 1: Elegir una característica de calidad 

PASO 2: Encontrar tantas causas como sea ~asible gue afecten 

la característica de calidad 

PASO 3: Definir las relaciones entre las causas y hacer un 

diagrama causa-efecto gue conecte esos elementos con la 

característica de calidad a través de relaciones cusa-efec-

to 

PASO 4: Asignar una importancia a cada factor y subrayar los 

factores particularmente importantes gue parezcan tener un 

efecto significativo sobre la característica de calidad 

PASO 5: Escribir cualguier anotación gue sea necesaria 
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Explicación del procedimiento 

Este enfoque tiene la característica de establecer un nexo 

entre dos actividades distintas; así, se deben elegir tan­

tas causas como sea posible y organizarlas sistemáticamente. 

Para seleccionar las causas se requiere de una discusión 

abierta y activa, de un método efectivo para conducir una 

reunión para este propósito en particular, para ello se 

recomienda la técnica de "tormenta de ideas" de A. F; 

Osborn. Durante la elaboración del diagrama causa-efecto, 

las causas deben ordenarse sistemáticamente, yendo de los 

"huesos pequeños" a los "huesos medianos" y de éstos a 

los "huesos grandes". 

Recomendaciones sobre la elaboración de diagramas causa-
~· 

a) Identificar todos lOS factores relevantes a través del 

análisis y discusión que involucre a toda la gente que 

forma parte del grupo de trabajo. Los factores que más 

influencia tengan sobre la característica deben deter­

minarse de aquéllos listados en el diagrama. Si un factor 

se omite en la etapa inicial de la discusión, antes de 

que el diagrama sea estructurado, éste no aparecerá en 

la etapa posterior. Consecuentemente, la discusión entre 

todas las personas interesadas es indispensable para la 

preparación de un diagrama completo y sin omisiones. 

b) Expresar la característica tan concretamente como sea 

posible. Una característica expresada en términos abstrae 

tos sólo dará como resultado un diagrama causa-efecto ba­

sado en generalidades. Aunque el diagrama no contenga erro 

res desde el punto de vista de las relaciones causa-efec­

to, no será muy útil para resolver problemas reales. 
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c) Hacer el mismo número de diagramas causa-efecto corno 

características de calidad hayan sido elegidas. Los erro 

res de peso y lengitud de un mismo producto tienen estrus 

turas de causa-efecto diferentes, por lo tanto deben ana­

lizarse en diagramas distintos; el tratar de incluir todo 

en un solo diagrama lo hará poco manejable 

por lo grande y complicado, contribuyendo con ello a la 

dificultad en la solución del problema. 

d) Seleccionar características y factores mesurables. Una 

vez terminado un diagrama causa-efecto en necesario enten 

der la fuerza de la relación utilizando información ob­

jetivamente, para este propósito, tanto la característica 

y los factores causales deben ser medibles; si esto no es 

posible, se debe tratar de hacerlos medibles o sustituir­

los por característica que sí lo sean. 

e) Buscar factores susceptibles de acción. Si la causa 

que se ha identificado no es accionable, el problema no 

será resuelto. Si las mejoras han de realizarse, las cau 

sas deben ser desmenuzadas a un nivel en que se pueda ac­

tuar sobre ellas. de otra manera el haberlas identificado 

será un ejercicio sin valor. 

Sugerencias para el uso de los diagramas causa-efecto 

a) Asignar una importancia a cada faccor, objetivamente 

y con base en la información disponible. El análisis de 

los factores con base en la habilidad y experiencia únl 

camente es importante, pero es riesgoso darle impor-

tancia únicamente a través de percepciones subjetivas 

o impresiones aisladas. La mayoría de los problemas que 

se pueden resolver a través de este enfoque pueden haber 

sido ya solucionados y en consecuencia, todos los probl~ 

mas similares por resolver no podrian serlo de la misma 

forma. 
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forma.· El. jerarquizar los factores objetivamente y susten­

tados en datos veraces, es más científico y lógico. 

b) Tratar de mejorar el diagrama causa-efecto continua­

mente mientras se esté usando. De hecho, el el diagrama 

ayudará a percibir las partes que deben ser verifica­

das, modificadas o eliminadas, asi como descubrir fac­

tores que se le deben agregar. Se deben hacer esfuerzos 

continuos por mejorar el diagrama, de esta manera se 

dispondrá de una herramienta verdaderamente útil. El 

diagrama ayudará a resolver problemas, al mismo tiempo 

mejorará la habilidad y aumentará los conocimientos 

tecnológicos sobre el manejo de los mismos. 

Si reflexionamos un poco, es posible darnos cuenta que to­

dos los problemas que suceden en una biblioteca tienen una 

o varias causas y uno o varios defectos, sin embargo, por 

ser las bibliotecas sistemas tan complejos y donde las ac­

titudes humanas son tan determinantes, la mayoría de las 

veces se detectan los defectos o fallas, pero pocas veces 

se reflexiona profunda y objetivamente sobre las causas que 

los provocan. Es frecuente también intentar la solución de 

problemas a través del sentido común o de experiencias in 

dividuales, sea por desconocimiento de las técnicas adecua 

das o por el uso equivccado de otras. 

Una vez explicado el procedimiento para la elaboración de 

diagramas causa-efecto, sus usos y ventajas, es evidente 

que sus posibilidades de aplicación en la identificación y 

análisis de problemas en bibliotecas es evidente, y no 

requiere de mayor explicación. 

A cont1nuac1ón se presenta un ejemplo sencillo de la cadena 

causJ-efecto aplicada a un problema de disenteria. 
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Planta Metalúrgica 

CADEK.\ CAUSA - EFECTO 

GRA.l\ ~,1JMERO GE DiFE~·DS 

DISE\TERIA 

EL AOJA m ES POTABLE 

(EL F.IO) :-..D ES 

,\GUAS . .\RRIBA LO C0'.\1"/~· !I:\A 
llf:.4 PLA\ TA ~:ET ALURG I Cl. 

LA PLl.:;TA :·IETALLIRGIC\ :\O 
POSEE PL,\.\TA DE TRAH\lIL\TO 

OPCIONES 

DISTRIBUIR :-IEDICIK.\S Ei\i 
L\ POBLAcm; 

Il\STAL\R UNA PLJ\XTA 

BUSCAR OTK.\ FUE\TE DE 
ABASTEcn.:m.To 

BUSCAR OTRO i\FLUS\TE 
PARA LOS DESEGIOS 

QUE Il\STALE UNA PLA\TA 
DE TAAT.\\IIE\TO 

\O TIEKE 1·1EDIOS ECO:\OiHCOS QUITAR LA PLA.\TA ~IETALURGIC.\ O' 
PAR.\ IN. AI.,\Rl.A t------_.. S!JBSIDIARI.E UNA PLA\TA DE TRA-

'--'~"'--'-='-'==-="'-'-~~~~~-' Th"llEN'IQ 
~~~~~~~~~~~~-' 

Fig. 31: Ejcr.iplo de la Cadena causa-cfcc 
to del problema de disentería en el Río 
Bravo. : 7~) 
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2. Diagramas de Pareto. (76) 

Generalmente, los problemas de calidad se representan en for­

ma de pérdidas (artículos defectuosos y su costo), por ello 

es muy importante aclarar el modelo de distribución de la pé~ 

dicta. La mayoría de las pérdidas se deben a un número muy pe­

queño de defectos, y esos defectos pueden ser atribuidos a un 

número muy pequeño de causas, entonces, si las causas de esos 

pocos defectos vitales son identificadas, es posible eliminar 

casi todas las pérdidas, concentrándose en las causas parti­

culares, dejando de lados los otros muchos defectos trivia­

les por el momento. Con el uso del diagrama de Pareto es 

posible resolver este tipo de problemas eficientemente. 

A partir de 1897, cuando li. Pareto ?resentó su fórmula en la 

que mostraba la desigualdad en la distribución de los ingre­

sos, una teoría similar fue expuesta utilizando diagramas, 

por el economista americano :·l. c. Lorenz en 1907. Ambas es­

cuelas de pensamiento apuntaron que la mayor parte del in­

greso o riqueza está en manos de un pequeño grupo de gente. 

Al mismo tiempo, en el campo de control de calidad, J. M. 

Juran aplicó el método del diagrama de Lorenz, como una fór 

mula orientada a clasificar problemas de calidad dentro 

de los pocos vitales y los muchos triviales, y llamó a su 

método análisis de Pareto, en este destacaba que, en muchos 

casos, la mayoría de los defectos y su costo se incrementan 

debido a un número pequeño de causas. 

Cómo hacer diagramas de Pareto. 

Para la elaboración de un diagrama de Pareto correcto, es 

necesario llevar a cabo los siguientes pasos: 
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Paso 1: Determinar los problemas a inve~tigar -y cómo se 

debe recolectar la información correspondiente, 

para ello es necesario: 

a) Determinar el tipo de problemas que se desean 

investigar. 

Ejemplo: artículos defectuosos, pérdidas en 

términos monetarios, insatisfacción 

de necesidades, etc. 

b) Determinar qué tipo de información se necesita 

y cómo clasificarla. 

Ejemplo: por tipo de defecto o falla, locali­

zación, proceso, maquinaria, emplea­

dos, métodos, etc. 

Nota: Se recomienda agrupar los factores que 

aparecen menos frecuentemente bajo el en­

cabezado de "otros". 

c) Determinar el método para la recolección de da­

tos y el período durante el cual será recolec­

tada dicha información. 

Nota: Se recomienda utilizar un formato para 

realizar la investigación. 

Paso 2: Diseñar una hoja de conteo de datos para listar los 

factores, con una columna para registrar los tota­

les. 

El siguiente ejemplo representa una hoja de conteo. 
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_ TIPO DE DEFECTO --- -----
CONTEO --- 'IDI'AL 

TOTAL 

Fíg. 3 2 : Hoja de conteo 

Paso 3: Llenar la hoja de conteo y calcular los totales. 

Paso 4: Elal::orar una hoja de datos que liste los factores, sus totales 

individuales, los totales acu~ulados, p.Jrcentajes del total y p:ircen­

tajes acumulados. Ejemplo: 

TlP0 DE OEFEC-
~,, 

TOTAL 

NUMERg,_,~E DEFEC TOTAL ACUMULAOO 
%DEL 'Iül'.l\L 

Fig. 33 Hoja de datos ¡:.ara el Diagrama 
de Pareto. 

% ~~~u-

al hacer anotaciones explicativas del diagrama {título, canti­

dades significativas, unidades, nanbre del autor de la 

gráfica) 
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b) Hacer anotaciones concernientes a los datos (pericdo, des­

cripción de la investigación, lugar en que se realizó y 

núTiero total de datos) 

Paso 5: Organizar los elerr~ntos en orden de cantidad y llenar la 

hoja de datos. 

Nota: Poner al final el renglón de "otros", independientemen­

te de su tamaño, ya que cada uno de los elementos que 

los contienen, es w~nor a cualquiera de los elementos 

especificados. 

Paso 6: Dibujar dos ejes verticales y un eje horizontal: 

a) En los ejes verticales: 

i) marcar el eje izquierdo con una escala de O al total del 

número de defectos. 

ii) Marcar el eje derecho con una escala del O al 100%. 

b) En el eje horizontal: 

Dividir este eje en los intervalos correspondientes al núme 

ro de defectos o fallas clasificadas. 

Paso 7: Con los elementos anteriores, dibujar una gráfica de barras. 

Paso 8: Dibujar la curva acumulativa (curva de Pareto). Marcar los va­

lores acumulativos (porcentaje acumulativo) en la parte supe­

rior de la derecha de los intervalos de cada defecto, y unir­

los con una línea. 

Paso 9: Hacer las anotaciones que sean necesarias en el diagrama. 
a) Factores concernientes al diagrama: título, canti­

dades significativas, unidades, nombre del dibujante. 

b) Factores concernientes a los datos: periodo, tema 

y lugar de las investigaciones, cantidad total de 

datos. 
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Como ya se ha mencionado, el diagrama de Pareto es un mé­

todo para la identificación de los "pocos vitales", exis 

ten dos tipo, éstos son: 

1) Diagrama de Pareto por fenómenos o efectos. 

Este diagrama se utiliza para conocer cuál es el problema 

principal y está relacionado con los siguientes resultados 

indeseados: 

a) Calidad: defectos, pérdidas, fallas, quejas, 

devoluciones, reparaciones. 

b) Costo: monto de las pérdidas, gastos. 

c) Distribución: disminución de las existencias, 

incumplimiento de pagos, retrasos en las entre­

gas. 

d) Seguridad: accidentes, errores, descomposturas. 

2) Diagrama de Pareto por causas. 

Este diagrama está relacionado con las causas que influyen 

en el problema del proceso, es utilizado para localizar la 

principal causa de un problema. 

a) Operador: turnos, grupo, edad, experiencia, habi­

lidad, individualidad de cada persona. 

b) Maquinaria: máquinas, equipo, herramientas, or­

ganizaciones, modelos, instrumentos. 

c) Materia prima: manufactura, planta, lote, tipo. 

d) Método de operación: condiciones, órdenes, arre­

glos, métodos. 
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Sugerencias oara hacer diaqramas de Pareto~ 

a) Verificar varias clasificaciones y construir muchos tipos 

de diagramas de Pareto. Es posible captar la esencia de 

un problema observándolo desde varios ángulos, para ello 

es necesario intentar varios métodos de clasificación, 

hasta identificar los pocos vitales, lo cual es el pro­

pósito principal de los diagramas de Pareto. 

b) No es deseable gue el renglón de "otros" represente un 

porcentaje muy alto, si esto sucede se debe a que los t~ 

mas de la investigación no han sido clasificados adecua-

da~ente eso provoca que muchos factores se incluyan ba-

jo este encabezado. Si esto sucede, se recomienda conside­

rar otro tipo de clasificación. 

c) Si se puede agregar un valor monetario a los datos, es 

preferible mostrarlo en un eje vertical en el diagrama. 

Si las implicaciones financieras de un problema no son 

debidamente evaluadas, la investigación puede carecer de 

valor, debido ague la variable costo es un parámetro im­

portante en las mediciones de la gerencia. 

Sugerencias oara el uso de los diagramas de Pareto. 

a) Si un problema es de fácil solución, debe atacarse ade­

cuadamente aungue su importancia sea relativamente pegu~ 

ña, ya que el diagrama está dirigido a la solución de 

problemas, éste reguiere básicamente que se ataquen los 

problemas que representen los pocos vitales. Sin embar­

go, si un elemento parece ser de relativa poca impor­

tancia, se espera que sea solucionado de inmediato y 

en forma sencilla, ello servirá de ejemplo para la so­

lución eficiente de problemas. En consecuencia, la ex­

periencia, información e incentivos obtenidos de esta 
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acción, deben servir de experiencia para la solución 

de problemas futuros. 

b) No olvidar hacer los diagramas de Pareto de causas. 

Después de idencif icar el problema a través de los 

diagramas de Pareto de efectos, es necesario identifi­

car las causas, con el propósito de solucionar el pro­

blema. Es vital hacer diagramas de Pareto por causas 

si se desean incrementar las mejoras. 

Una exelente herramienta para la solución de problemas 

que requieran la aplicación de diversos mécodos, es la 

combinación del diagrama de Pareto y del diagrama causa­

efecto. 

En forma breve, los pasos para construir una gráfica o 

Diagrama de Pareto son: (77) 

l. Clasificar adecuadamente la informaci6n y especifi­

car con claridad las categorías que se deseen repr! 

sentar en la gráfica, por ejemplo, tipos de defec-­

tos, tipos de productos, pasos o etapas de un proc! 

so, tipos de errores, etc. 

2. Registrar el periodo cubierto por el diagrama, esto 

es importante para poder comparar adecuadamente dos 

o más diagramas que representen el mismo fen6meno. 

Lo anterior es válido cuando además del periodo se 

utiliza el número total <le casos corno criterio impo~ 

tanteen el proceso de obtenci6n de datos, sea me-­

diante observaci6n o medici6n. 
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3. Dibujar. los ejes 4el Diagrama usando la escala y u­

··-· - nid~.<i_es apropiadas e indicando sus títulos.:_ el_ eje 
horizontal para ubicar las diferentes categorías, r! 

presentadas por barras del mismo ancho y el eje veE 

tical para indicar la variable de medici6n (costo, 

tiempo, n6mero de casos, etc.). 

4. Dibujar las barras ordenándolas de i:quierda a der! 

cha en funci6n de su tamaño, comen:ando por la de -

mayor altura, dibujándolas en el plano delimitado -

por los ejes, indicando su r6tulo o descripci6n. 

Cuando existan varias categorías (barras) pequeñas, 

se sugiere agruparlas en "OTROS" y dibujar su barra 

en la posici6n extrema derecha del eje, no importa~ 

do que sea mayor que las otras barras. Se recomien 

da no usar más de 10 barras al mismo tiempo. 

S. Ocasionalmente es de utilidad dibujar en la misma -

gráfica la funci6n acumulada del histograma. Con -

objeto de facilitar la lectura de esta funci6n, se 

puede agregar en el diagrama otro eje vertical (al 

extremo derecho horizontal) que muestre la escala -

porcentual (0-100%). 

6. Finalmente, debe escribirse toda la informaci6n rele 

vante para la correcta interpretaci6n y futuras re­

ferencias del diagrama, incluyendo datos sobre: fe­

chas, condiciones del experimento, instrumentos uti 

lizados, fuentes de datos y personas responsables -

de su obtenci6n, períodos cubiertos por el diagrama, 

tamafio de la muestra, método de muestreo, etc. 
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El siguiente es ~n ejemplo del diagrama de Pareto. 

Número 
de casos 

260 

240 

220 

zoo 

180 

160 

140 

120 

100 

80 

60 

40 

20 

Categorí a s 

Fig .34 : Diagrama de Par:eto. 
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Porcentaje 

130 

120 

110 

100 

90 

80 

70 

60 

so 

40 

30 

20 
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Un ejemplo de aplicación de los diagramas de Pareto. (78) 

Con la aplicación de un diagrama de Pareto simple, se 

muestran las frecuencias (conteo) de varios defectos; 

una vez que el diagrama identifica las principales fue~ 

tes de defectos, éste se convierte en una valiosa herra 

mienta en el proceso de solución de problemas. 

Los defectos se deben, y pueden aumentar, de acuerdo a 

un n6mero variado de fuentes, por ejemplo, en un proc~ 

so de pulimiento de lentes, éstas pueden resultar con 

defectos tales como lentes demasido gruesas o delgadas, 

lentes marcadas, lentes no terminadas o lentes pobremente 

terminadas. En el proceso de modelación con caucho, los 

artículos resultantes pueden mostrar marcas en la supe~ 

ficie, tener grietas, sufrir alg6n contratiempo o estar 

incompletos. Los principales contribuyentes de l8s defec 

tos deben ser identificados, ya que sólo así será 

posible buscar la estrategia más adecuada para eliminar 

los defectos más sobresalientes. 

Es importante resaltar que los defectos pueden ser iden­

tificados a través de los diagramas de Pareto, y para 

ejemplificar esto se expondrá el caso de una Compañía de 

pulimiento de lentes en la cual se encontró que el n6me­

ro de defectos en las lentes se había incrementado consf 

derablemente en los 6ltimos meses de un periodo determi­

nado. 

La Compañía se interesó entonces, en determinar cual era 

el principal contribuyente de esos defectos y clasificó 



el número total de defectos de la producción de un día, re­

presentado por N::: 110, de acuerdo a las principales causas. 

Los datos obtenidos se muestran a continuación: 

PRINCIPALES CAUSAS QUE CUBREN LOS DEFECTOS DE LAS LENTES 

ANTES DES PUES 

Lentes demasido gruesas o demasía 
do delgadas 10 8 

-~~· 

Lentes marcadas 30 32 

Lentes agrietadas 6 8 

Lentes no terrainadas 15 12 

Lentes l?obremente terminadas .¡5 16 

Otros .¡ 4 

T o t a 1 110 80 

Con fines comparativos, en el cuadro anterior se muestran 

los resultados, antes y después de la aplicación de los 

diagramas de Pareto, donde se observan los cambios exper.!:_ 

mentados por los diferentes tipos de defectos, una vez 

puesta en marcha la solución correspondiente. 

Un diagrama de P3reto es una gráfica de barras que muestra 

la frecuencia de varios defectos. En la figura comparativa 

de los diagramas de Pareto, se colocaron las barras en or­

den decreciente de frecuencias, así, la causa más frecuen 

te está sobre la izquierda y la menos frecuente sobre la 

derecha. Nótese que con variables cualitativas tales como 

tipo de defecto, tipo de ingeniería (civil, industrial, 

eléctrica, etc.), o tipo de máquina, el ordenamiento de 

las diferentes clases es realmente arbitrario. Sin embae-
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go, en el contexto particular ·de este ejemplo, en el cual 

se busca el tipo de defecto más común, éstos se muestran 

en el sentido del ordenamiento de los defectos en forma 

decreciente de ocurrencia. 

En el mismo ejemplo, el defecto más importante proviene 

de lentes eobremente terminados, donde hay 45 defectos, 

o lo que es lo mismo, represéntandolo matemáticamente: 

100(45f 110)= 40.9% 

en dicha categoría. Realizando la misma operación, la se 

gunda categoría más importante, lentes marcados, contribu 

ye con 27.3%. 

La línea gráfica sobre el diagrama de Pareto conecta los 

porcentajes acumulativos de K(K= 1,2, ... 5) defectos más 

frecuentes. Por ejemplo, los dos defectos más frecuentes, 

"lentes pobremente terminados" y "lentes marcados" repre­

sentan (45+30).; 110=0.68 o 68% de todas las lentes de­

fectuosas. Los tres defectos más frecuentes, "lentes po­

bremente terminadas", "lentes marcadas" y "lentes no 

terminadas" representan (45+30+15) 

equivale a 82% y así sucesivamente. 

110 == O. 82% lo cual 

A continuación se presentan los datos obtenidos para la 

elaboración de los diagramas de Pareto. El cuadro siguien­

te representa la hoja de datos del diagrama de Pareto, en 

éste se puede observar la frecuencia de cada defecto y la 

frecuencia acumulada, lo cual significa la suma de todos 

los defectos; asimismo se proporciona el porcentaje del to­

tal que representa cada defecto y el porcentaje acumulado 

que representa la suma del porcentaje de todos los defec­

tos. 
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PRINCIPALES c:..usAS r,¡;1 CUBREN IDS DEFECIDS oi: ''e L8"T'F.C:: 
frecuencia frecuencia ¡:orcen taje ¡:orcentaje 

acumulada del total acwnulado 
lentes ;::obrerr.em:e 
L•1rm1nadas 45 45 40.9 40.9 

lentes marcadas 30 75 27.3 68 

lentes mai termina-
das 15 90 13.7 82 

lentes deirasiado del-
gadas o gruesas 10 100 9.1 91 

lentes agrietadas 6 1·06 5.4 9ó 

otros 4 110 3.6 100 

t o t a l 110 100 
<-----· 
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Los diagramas de Parece muestran que, generalmente, sólo 

dos o tres defectos provocan más del 75% de las pérdidas, 

como en este caso. ün diagrama de Pareto es una herra­

mienta por aplicarse a cualquier programa de mejoramiento 

de calidad, debido principalmente que éste enfoca toda 

la atención a la o las categorías que producen los princi­

pales defectos en cualquier actividad de todo sistema pr~ 

ductivo. A través del uso de los diagramas de Pareto, es 

relativamente fácil reducir la ocurrencia de los defectos 

más frecuentes hasta casi la mitad, tanto como disminuir 

la ocurrencia de un defecto poco común hasta cero. Los 

defectos poco comunes son considerados inevitables y 

ocurren con baja frecuencia. 

En el caso de la Compañía pulidora de lentes, después de 

haber revisado toda la información disponible acerca del 

problema de las lentes y luego de haber aplicado el dia­

grama de Pareto, decidió empezar a realizar mayores es­

fuerzos para mejorar la operación del revestimiento de 

lentes. El estudio dió como resultado que el interruptor 

de un proveedor de bajo costo, aunque menos confiable, 

había sido utilizado en el proceso de solución de recu­

brimiento de lentes, causando con ello el incremento de 

lentes pobremente recubiertas. 

En conclusión, la Compañía decidió volver al proveedor 

original, y a partir de esta decisión se redujo el núme­

ro de defectos resultantes en lentes pobremente termina­

das por casi dos tercios. 

En la figura de las gráficas inicial y final, la segunda 

gráfica muestra un resumen de la distribución de defectos 
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después de ~a acci6n correcciva. La misma gráfica muestra 

una comparaci6n de los dos diagramas de Pareto, antes y 

después de aplicada la acción correctiva, y hace un senci­

llo resumen de las mejoras que pueden ser atribuidas a la 

mejora correctiva aplicada. Además, los diagramas muestran 

que el marcado de las lentes representa el segundo defecto 

más importante, propiciando de esta manera la investigación 

de las causas que deben ser consideradas como más importa~ 

tes. La investigación de estas causas puede iniciarse con 

la construcción de diagramas causa-efecto de Ishikawa. 

Aunque en el ejemplo anterior no se muestran las cadenas cau­

sa-efecto utilizadas, debido a que el desarrollo de las mis 

mas depende del grupo ejecutor, se considera necesario agre­

gar más información sobre este tema. Es oportuno mencionar 

que las cadenas causa-efecto pueden representarse esquemátl 

camente de la siguiente manera: 

métodos materiales 

PROBLEMA 

maquinaria personal 

Pueden elaborarse de acuerdo al método aleatorio, 

cual se pueden identificar seis etapas básicas: 

en el 

ETAPA 1: Se refiere a la identificación del problema y a su 

transcripción en el diagrama. 

ETAPA 2: Incluye la selección de las causas principales por 

categorías, es decir, de acuerdo con el esquema 

superior, Métodos, Materiales, Maquinaria y Perso­

nal. 
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ETAPA 3: Corresponde a la técnica de la tOrmenta de-ideas 

sobre las causas posibles del efecto y su intro­

ducción en el diagrama. 

ETAPA 4: Se refiere a la adición de otras causas tales 

como costo, si el problema lo permite y es adecua 

do. 

ETAPA 5: Corresponde al proceso de eliminación de las cau­

sas insignificantes. 

ETAPA 6: Representa la discusión de las cusas sgnificati­

vas, resaltando y analizando de éstas, las más 

importantes. 

La segunda manera de elaborar las cadenas causa-efecto es 

utilizando el método sistemático, el cual en esencia es si­

milar al método aleatorio, excepto que en el primero la 

selección de las causas es guiada por una serie de pregun­

tas planteadas por un moderador. 

Asimismo, se puede elaborar un Diagrama de análisis de pro­

cesos, el cual se representa por una serie de cuadros secuen 

ciales donde se anotan las actividades o tareas, para después 

llevar a cabo una tormenta de ideas para identificar las cau­

sas que contribuyen a cada actividad o tarea y al final iden 

tificar en el Diagrama las áreas que requieren una atención 

especial. 

Es posible también desarrollar un Diagrama de análisis de so­

luciones, el cual representa una herramienta para analizar 

todos los efectos posibles de las soluciones propuestas, con 

el propósito de seleccionar la mejor e implementarla. Para 

elaborar este diagrama es necesario describir la solución pr~ 

puesta en el diagrama e indicar las principales áreas afecta­

das, para luego llevar a cabo una tormenta de ideas sobre los 

posibles efect.:::s, positivos o neyativos, para al fin"1l hacer 
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dos columnas ~eparadas listándolos, para luego comparar-

los y tratar de determinar las e posibilidades ~de J,a }ll}jqrcc 

opción de solución. 

A continuación se presentan los diagramas inicial y final 

del ejemplo de aplicación de Diagramas de Pareto para la 

solución del problema de pulimiento de lentes: 

número de 
defectos 

\ 
110 

100 

50 

frecuen:::ia 
relativ.1 
acumulativa 

(%) 

100 

75 

50 

25 

número de 
defectos 

I 
l10 

100 

80 

50 

:'recuencia 
relativa 
acur,1ulativa ( % } 

mejora 
30 unidades o 

( l~~ )100= 27 ~. 

50 

25 

a be de f 

Fig.35:Diagramas de Pareto antes y después de la acción correctiva 

aplicada, donde: 

Diagrama 1: 

a= lentes pobremente terminados 

b= lentes marcados 

e= lentes no termínarlns 

d= lentes demasiado gruesos 
o demasiado delgados 

e= lentes agrietados 

E= otros 

a= 

b= 

e= 

d= 

e= 

f= 
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Diagrama 2: 

lentes marcados 

lentes pobremente tenninados 

lentes no terminados 
lentes demasiado gruesos o 
demasiado delgados 

lentes agrietados 

otros 



VI. CRITERIOS PARA EL DES . .\RROLLO DE UN PROCEDH!IENTO 

DE SELECCION rE INFOR\lACION. 

Una vez explicado el funcionamiento de las bibliotecas 

corno sistemas con partes interactuantes denominadas sub 

sistemas, la identificaci6n de p:::oblerMs y la metodolo­
gía de análisis de sistemas, es posible establecer la 

existencia de un subsistema llamado selecci6n de informa 

ci6n, que a su\ez puede ser considerado como un sistema 

por sí mis~o y ser dividido en subsistemas. El proceso 

de selecci6n de informaci6n, principalmente el de publi 

caiones peri6dicas, tiene actualmente una gran importa~ 

cia en el campo de las ciencias de la inforrnaci6n. 

Por sus características de edici6n, publicaci6n, frecue~ 

cia de aparici6n, formato, costo y tipo de trabajos co~ 

tenidos (generalmente artículos breves y de primera ma­

no), es posible considerar a las publicaciones peri6di­

cas corno el tipo de publicaciones que proporcionan el -

mayor grado de actuali:aci6n en todas las áreas del co­

nocimiento, Junto con otras publicaciones primarias. 

Al hacer la compra de un título de publicaci6n peri6di­

ca, se adquiere una suscripci6n que implica la adquisi­

ci6n de la publicaci6n Jurante por lo menos un afio, ya 
que no es pr6ctica frecuente en las bibliotecas, hacer 

compras de publicaciones peri6dicas durante periodos m~ 

nores a un afio. Cuando por las necesidades propias del 

servicio de atenci6n a los usuarios se requiere Ónica-­

rnente de uno o varios artículos contenidos en alguna p~ 

blicaci6n en especial, 6stos se adquieren a trav6s de -

un procedimiento diferente. 

Es importante recordar tarnbi6n, que la compra de las p~ 

blicaciones peri6dicas generalmente se hace poraLlelantaLlo, 
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y una vez realizado el pag6 de cada titulo, éste se reci­

birá durante ~l periodo contiatado, y las posibilidades de 

cancelación se limitan hasta el siguiente periodo de sus­

cripción. 

Se puede considerar que la mayor parte de las colecciones 

de bibliotecas especializadas están formadas por publica­

ciones periódicas, de ello se desprende la necesidad de 

llevar a cabo un cuidadoso procedimiento de selección de 

información que conduzca a la adquisición de las publica­

ciones más relevantes en cada área del conocimiento. 

La selección de publicaciones periódicas no es una tarea 

exclusiva de los bibliotecarios, frecuentemente se requie­

re de la participación activa de los especialistas y ex­

pertos en las diferen~es áreas del conocimiento, quienes a 

partir de un análisis cuidadoso y profundo de la literatu­

ra existente en cada determinada área del conocimiento, 

establecerán las bases para la adquisición de las public~ 

ciones, de acuerdo a los intereses, objetivos y políticas 

de cada institución. 

Desafortunadamente, no todas las bibliotecas tienen la ve~ 

taja de contar con la presencia de bibliotecarios profesion~ 

les con experiencia suficiente sobre técnicas de selec­

ción de información para llevar a cabo esta importante ta 

rea; por otra parte, la selección debe realizarse, como ya 

se ha mencionado, con la participación organizada de los 

usuarios de la información, correspondiendo el papel de 

organizador al bibliotecario. 

De acuerdo a esto último, y tomando en consideración lo e~ 

puesto en los capítulos anteriores, se proponen enseguida 

una serie de criterios ~ c0n-(~~r~r Pn ~l crn~p~o 

168 



-- - -ae selección de inforr:iación, con el 9ropósi to de 

auxiliar a los biblioLecarios a agilizar las Lareas 

de selección, no solamenLe de publicaciones periódicas, 

sino de todos los materiales que se requieran adquirir 

en una biblioteca. 

El primer elemento a considerar y tal vez el más importante, 

es la conceptualización de la biblioteca como un sistema com 

puesto por subsistemas. A simple vista la recomendación puede 

parecer redundante y obvia, sin embargo, podernos observar que 

la mayor parte de los problemas que se viven en las bibliote 

cas surgen a raíz de una inadecuada conceptualización y ope­

ración de la biblioteca como un sistema, y no sólo en lo 

referente a los procesos de selección y adquisición de in­

formación, sino a todo el trabajo que en ésta se desarrolla, 

el cual debe ser lógico y sistemático. 

Una primera desarmonía la podemos encontrar frecuentemente 

en la selección de personal; desafortunadamente no todas 

las bibliotecas disponen de un presupuesto suficiente para 

la contratación de personal profesional, lo cual implica 

que el trabajo, no sólo el de dirección sino también el op~ 

rativo, lo realicen personas sin ninguna educación _formal 

en el área. Si por otra parte se cuenta con personal, ello 

no asegura que este tendrá la suficiente experiencia en to­

dos los aspectos que debe ser cubiertos o bien, el perso­

nal es tan poco, que resulta imposible proporcionar la de­

bida atención a cada uno de los procesos bibliotecológicos 

justo en la medidd que lo requieren. 

Es característico que en las bibliotecas trabajen un gran 

n6mero de .profesionales y estudiantes de áreas diferentes 

a la bibliotecología, de tal manera que el bibliotecario 
en jefe, debe dedicar gran pacte de su tiempo a la admi­

ni~tcación del personal más que al trabajo técnico. 
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se pueden enumerar infinidad de problemas debidos a esa 

falta de conceptualización y operación sistemática de las 

bibliotecas, pero basta lo anterior para finalmente refe­

rirnos al problema central que se pretende c~brir en este 

trabajo, la selección y adquisición de información. 

Los problemas de selección de información pueden deberse a 

una diversidad de causas, entre éstas tenemos: 

l. Falta de un coordinador de la ejecución del proceso de 

selección (Bibliotecario) 

2. La no participación en los procesos de selección de los 

grupos diversos de especialistas y expertos en las dis­

tintas áreas del conocimiento (usuarios) 

3. Carencia o aplicación inadecuada de una técnica, proce­

dimiento o metodologia para llevar a cabo el proceso de 

selección de información (tecnologiaJ 

Estos tres elementos pueden ser considerados como un sis­

tema con sus respectivos subsistemas 

En la siguiente figura se muestra el sistema selección 

conformado por los subsistemas bibliotecario, usuarios, 

y tecnología. La división de cada uno de éstos en sus 

respectivos subsistemas nos conduce a desmenuzar los sis­

temas y los subsistemas tanto como sea necesario para su 

mejor comprensión. 

Se recomienda definir para cada caso en particular los 

sistemas y subsistemas correspondientes, los cuales pue­

den variar de una biblioteca a otra. 
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Fig.36: Sistema de selección. (con subsistemas) 

La falla de algunos de estos subsistemas interrumpe o 

deteriora el funcionamiento de todos los demás, y por ende, 

del sistema en general. 

Para el cumplimiento de este paso, se recomienda seguir 

lo más estrictamente posible el método de los sistemas 

explicado en un capítulo anterior de esta tesis. 

171 



2. El segundo paso corresponde al estudio y comprensi6n 

de las leyes bibliométricas desarrolladas y aplicadas -

hasta ahora, con especial atenci6n a la Ley de Bradford, 

la cual será considerada como un punto de partida p&ra 

la comprensi6n de los procesos ele dispersi6n de inform_!! 

ci6n y de la "regla 80-2(1" de Pareto ba~adn en su enun­

ciado sobre la distribución de la rique:a, ln cual en -

esencia corresponde a la ley de Bradford, en la cunl co~ 

cluye que el 80~ de la información relevante de una área 

determinada del conocimiento se encuentra contendida en 

el 20% de las publicaciones en la misma área, y el 20% 

restante de la información relevante se halla contenido 

en el 80% de las publicaciones restantes. 

La afirmación anterior puede resultar conocida para la 

mayoría de los Bibliotecarios, y al mismo tiempo puede 

resultar muy lógica y muy alarmante, porque ello signi­

fica que el 80' de la informaci6n adquirida y el presu­

puesto invertido en su compra, satisfacen solamente un 
201 de las necesidades de información de los usuarios. 

Hasta aquí, se han identificado los problemas relacion~ 

dos con la selecci6n, adquisición, manejo y uso de la i~ 

formaci6n y la metodología desarrollada y aplicada a d.!_ 

chos pr6blemas, su uso y efectividad. A partir de esto, 

se presenta una propuesta para la creaci6n de una nueva 

metodología basada en los Diagramas de Pareto y enmarca 
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da en la concepci6n sistémica de _los servicios de infor 
. , 

mac1on. 

Se recomienda aplicar los diagramas de Pareto de acuer­

do a la metodología incluida en este trabajo en el capi 

tulo correspondiente 

3. El siguiente paso muestra un verdadero problema: po­

ca informaci6n relevante en una gran cantidad de public! 

ciones. Es el momento de aplicar la técnica de la caja 

negra y desarrollar tantas cadenas causa-efecto como -­

sean necesarias para determinar las causas del problema, 

el cual puede variar de una biblioteca a otra, tanto en 

cantidad como en calidad. 

Las causas de los problemas pueden ser múltiples y cada 

una de ellas debe ser resuelta adecuada~ente. Al llevar 
a cabo este paso, encontraremos problemas que indican -

que la renovaci6n de la compra de títulos de publicaci~ 

nes peri6dicas se hace autom&ticamente sin analizar pr~ 

fundamente si éstas son de utilidad o no, o se renuevan 

s6lo porque se considera que la biblioteca debe tener -

6nicamente colecciones completas. Podemos encontrar -­

por otra parte, que la compra de nuevos titules se hace 

por sugerencia de grupos minoritarios o en respuesta a 

intereses individuales que no corresponden a los verda­

deros objetivos de la instituci6n. 

Estos procedimientos de selecci6n y adquisici6n carecen 

de 16gica y an5lisis y son causa de la a<lquisici6n de -

informaci6n irrelevante y a cuy alto costo. 
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Para la determinación de las causas se sugiere aplicar 

lo más concisamente posible los diagramas de causa-efec 

to de Ishikawa. 

Una vez determinadas las causas, éstas deben agruparse 

de acuerdo al tipo de problema que estén causando, con­

siderando los dos tipos básicos de problemas indicados 

en el método de los sistemas: problemas de corrección 

y o mejoramiento y problemas de nueva creación. La me­

todología a seguir en este punto está indicada en el ca 

pítulo correspondiente a Sistemas, y es importante con­

siderar claramente que uno de los factores que está 

siendo afectado es el correspondiente a la tecnología, 

lo cual es indicador de que la tecnología utilizada pa­

ra operar el sistema productivo es incorrecta o está 

siendo mal aplicada. 

Sin perder de vista lo anterior, y teniendo siempre pr~ 

sen te el problema central, se deben consultar estudios forma­

les de relevancia de la información en cuestión. (Véase 

capítulo referido a selección de información y los pu~ 

tos correspondientes a relevancia y análisis de citas 

incluidos en el capítulo primero) 

Además de los estudios foCT1Bles de relevancia, es llllpOrtante cono­

cer las respuestas sobre el uso de la información, pr~ 

venientes principalmente de dos medios: las estadísticas 

de uso de la información en las bibliotecas y las opi­

niones directas de los usuarios. 
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4. El siguiente paso a desarrollar es quizá el que más 

tiempo requiere, debido a que implica la recopilación 

de información de acuerdo a su uso en el tiempo. Esta 

información es fácil de obtener siempre gue la Biblio­

teca disponga de estadísticas actualizadas sobre el u­

so de la colección, sin embargo, como ya se indicó más 

atrás, la obtención de éstas es complicada y no siem­

pre refleja el uso real de la información. Por ello 

se recomienda guiar cuidadosamente el estudio sobre 

el uso de la colección durante el periodo que dure el 

mismo, con el fin de obtener datos completos y lo más 

precisos posible. 

En cuanto a las actividades gue el bibliotecario debe 

llevar a cabo entre la población de usuarios para deter 

minar los intereses de información y la investigación 

sobre los intereses institucionales de información, de 

acuerdo a sus planes de estudio y de investigación, y 

la correspondiente equivalencia de necesidades de info~ 

mación de ambos, usuarios e institución, se recomienda 

cubrir los siguientes lineamientos: 

l. Revisar el contenido de los planes de estudio y de in­

vestigación de la institución de la que depende la bi­

blioteca e identificar dicho contenido a través de pal~ 

bras clave que representen en forma amplia y específica 

los intereses institucionales. Debe tomarse muy en cue~ 

ta que los interes de la institución serán básicamente 

de dos tipos: 

a) intereses oermanentes, es decir, habrá temas que por 

las características de la propia institución, siem­

pre serán importantes y deberán tomarse en cuenta. 
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b) intereses eventuales, referidos a las investigaciones o planes 

específicos gue se desarrollan en forma temporal, con 

el fin de obcener resultados específicos de un estudio 

específico también. Estos intereses pueden referirse 

también a proyectos de colaboración con otras institu­

ciones afines con las gue se desarrollan trabajos con­

juntos con el fin de intercambiar información y expe­

riencias para concluir resultados más completos. 

c) intereses individuales de cada uno de los miembros de 

la institución, los cuales no siempre serán de carác­

ter totalmente personal, sino que estarán ligados de 

alguna manera a los intereses institucionales. Es muy 

importante considerar estos intereses individuales, 

debido a que ellos son producto, generalmente, de la 

creatividad propia del estudioso o el investigador, y 

y frecuentemente reportan verdaderas aportaciones. 

Este trabajo debe ser coordinado por un bibliotecario 

quien, JUnto con un grupo de especialistas de cada insti­

tución, identificarán las necesidades de información a tra 

vés de palabras clave. Estas palabras clave se determina­

rán primeramente en lenguaje natural, para luego ser tra­

ducidas a lenguaje documental. 

La realización de la tarea anterior implica la determina­

ción de perfiles de interés, por ello es importante recor 

dar que éstos se dividen en: 

a) Perfiles de interés estándares. 

Representan los intereses generales y permanentes de la 

institución. 
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b) Perfiles de interés grupales. 

Representan los intereses de grupos o equipos de tra­

bajo cuya tarea es la realización de algún proyecto 

específico, pero que involucra la participación de un 

grupo. 

c) Perfiles de interés individuales. 

Se refieren a los intereses personales o individuales 

de cada usuario, los cuales pueden estar ligados o no 

a los intereses institucionales, dependiendo de la li­

bertad de investigación que las políticas de la insti­

tución permitan. 

En la determinación de estos perfiles de interés se debe 

considerar la consulta de las fuentes personales represen­

tadas por los usuarios, y las fuentes secundarias repre­

sentadas por obras de consulta corno el Ullrich's Interna­

tional Periodicals Directory, de esta manera, los usuarios 

determinarán las necesidades de información de acuerdo a 

su propia experiencia y conocimientos, y de acuerdo a la 

información sob~e las publicaciones que se encuentran 

disponibles en el mercado de la información. 

Las conclusiones de los usuarios involucrarán, no solamen­

te los intereses institucionales grupales o individuales 

en abstracto, éstos deberán estar basados también en los 

proyectos de investigación o trabajo y en los planes de 

estudio de cada institución. 

Las conclusiones que se deriven de la consulta de fuentes 

de información secundarias sobre las publicaciones dispo­

nibles de determinadas áreas, deberán ser conducidas cui-
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dadosa y exhaustivamente por el bibliotecario, quien debe 

ser un experto en el manejo de fuentes de información. 

Asimismo, el bibliotecario representará el papel de líder 

y organizador de grupos que permita la obtención de resul­

tados adecuados. Esta parte del estudio debe dar como re­

sultado: 

a) una lista de palabras clave gue representen los inte­

reses de los usuarios 

b) una lista de palabras clave gue representen el conte­

nido de los proyectos de investigación y planes de es­

tudio 

c) una lista de publicaciones gue potencialmente represeQ 

ten la satisfacción de las necesidades de información 

de los usuarios 

Este estudio requiere de un adecuado análisis de relevan­

cia de la información en cuestión, el cual se llevará a 

cabo durante la ejecución del estudio, con la colaboración 

de los usuarios y la buena conducción del bibliotecario. 

2. El siguiente paso sugerido llevar a cabo es la revisión 

del contenido de la biblioteca en cuanto a colección de 

publicaciones periódicas, para ello se recomienda elaborar 

dos listas: 

a) una lista de las publicaciones periódicas gue existan 

en ese momento en la biblioteca, tomando en considera­

ción aspectos como: 

- fecha de inicio de la publicación 

fecha a partir de la cual la biblioteca empezó a 

adquirir la publicación 
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- nivel de actualización de cada título 

b) una lista de palabras clave, en lenguaje documental, 

del contenido de las publicaciones. Esta lista debe 

elaborarse con el auxilio de los usuarios-especiali~ 

tas de la información, quienes determinarán el uso 

más adecuado de cada término. 

Con los datos anteriores, se sugiere formar un archivo de 

datos y determinar los perfiles de interés estándares, 

de los cuales se obtendrán los siguientes resultados: 

a) una listado de las publicaciooes recomendadas 

o determinadas en los planes de estudio o pr~ 

yectos de investigación 

b) un lista de las publicaciones existentes en la 

biblioteca 

El siguiente paso en la identificación del grado de 

correspondencia entre ambas listas y representarlo de 

la siguiente manera: 

A B 

F ig. 37 Intersección de información 
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donde: 

A indicará las publicaciones contenidas en los 

planes de estudio e investigación 

B las publicaciones existentes en la biblioteca 

e las publicaciones comunes entre A y B 

El paso siguiente es la revisión de los índices de citas. 

Es muy importante considerar permanentemente si el proble­

ma que queremos solucionar es de corrección o mejoramien­

to, o de nueva creación, tal como se indicó en el capítulo 

referente a sistemas; en ambos casos la revisión de los ín 

dices de citas se hará necesario. 

Las partes anteriores del procedimiento propuesto nos con­

ducen a determinar la relevancia de la información que se 

desea conservar, en el caso de colecciones existentes, o 

la que se desea adquirir, cuando se trata de la formación 

de una nueva colección. De igual forma, los estudios de 

relevancia nos permiten determinar la información que no 

es relevante, para de ahí proceder a su descarte o cance­

lación. En todos los casos, se recomierida acudir a los 

índic8s de citas existentes para obtener un juicio univer_ 

sal sobre calidad de información. En estos casos las tareas 

del bibliotecario son: 

l. Si se trata de un problema de corrección: 

a) cubrir los pasos requeridos, de los indicados arriba. 

b) determinar la frecuencia de citas de las publica­

ciones que se desean conservar en la colección 
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c) consultar otras ~publicacfon~s ;ecundarias que 

analicen el contenido de las publicaciones pe­

riódicas 

d) obtener el juicio de los usuarios de la infor­

mación, posteriormente a la consulta de las fuen 

tes de información secundarias 

2. Si el problema es de nueva creación, ello significa 

que no se dispone de las publicaciones, pero sí de 

estudios analíticos sobre el contenido de las mis­

mas y de referencia corno los índices de citas. En 

este caso se recomienda: 

a) determinar, conjuntamente con los usuarios de la 

información, qué publicaciones nuevas su­

gieren para formar la colección de la biblioteca 

bl de las publicaciones antes mencionadas, consultar 

los índices de citas correspondientes para con 

ello obtener el nivel de relevancia 

el de las publicaciones que se hayan seleccionado 

en un primer nivel, para su posible adquisición, 

y de las cuales se requiera un análisis más pro­

fundo, solicitar a los editores un ejemplar libre 

de costo y circularlo entre los usuarios indica­

dos, con el objeto de obtener su opinión sobre la 

calidad del contenido de las mismas. 

Corno se vió en el capítulo referido a bibliometría, me­

diante el uso de los índices de citas es posible obtener 

un juicio de relevancia de las publicaciones, de acuerdo 

a su uso y citación de unas publicaciones por otras. 
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Este juicio está determinado por un grupo de especialistas 

a nivel mundial, que identifican las publicaciones que, por 

su nivel de relevancia, han sido mayormente citadas en la -

literatura primaria considerada de más alta calidad. 

Si procedemos a representar gráficamente los resultados de 

los procesos de relevancia que se obtendrán de los estudios 

de análisis de citas, se pueden obtener las siguientes grá-

fices para representar las publicaciones relevantes y no re 

levantes. Ejemplo: 

y 

10 

9 

8 

7 
CJ 

'"::l 

'"::l 6 <'l <'l 
"'ü •M 
• .-; '.J ,..., e 

5 <'l :-:: 
u> 

CJ 
CJ-< 

'"::l CJ 4 ;.. 
rl 
CJ 
> 
·2 3 

2 

1 

-- -o 
10 20 30 40 so 60 70 80 90 100 X 

artículos 

Fig. 38: informaci6n relevante 
e irrelevante 

182 



El siguiente paso corresponde al bibliotecario y se refiere 

a la aplicaci6n de una encuesta entre los usuarios represe~ 

tativos de la biblioteca. Este cuestionario deberá ser di­

señado de acuerdo a las necesidades específicas de cada in~ 
titución; si éste se aplica, por ejemplo, en una institución 

de educación superior, deberá considerar de entre la pobla­

ción a encuestar, a profesores e investigadores de tiempo -

completo, estudiantes regulares de maestría y doctorado y~ 

tros usuarios externos con los que se mantenga estrecha co­

laboración académica. 

El diseño del cuestionario y la determinación de la pobla-­

ci6n a encuestar, se decidirá de acuerdo a los objetivos y 
políticas de cada instituci6n. 

Las preguntas básicas que se deben incluir en el cuestiona­

rio deben girar alrededor de los siguientes aspectos: 

a) El uso que se hace de la colección de la biblioteca y de 

terminar la relevancia de la misma. 

b) Dcterminaci6n sobre otra informaci6n que no se encuentre 

disponible en la biblioteca, pero que se considere nece­

sario adquirir. 

Con estos datos, se obtiene una gráfica en la cual es posi­

ble identificar la informaci6n relevante contenida en las -

publicaciones consideradas en el estudio. Ejemplo: 
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10 20 30 so 60 X 

información (artículos) 

Fig. 39: Informaci6n relevante 

a) se establece el nivel de calidad de la informaci6n 

de 1 a 10. 

b) el eje de las Ys considera los niveles de calidad 

de la informaci6n. 

c) el eje de las Xs contiene cada una de las publica­

ciones peri6dicas en cuesti6n. 
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Las preguntas o cuestiones básicas pueden ser las siguientes: 

a) Después de un análisis cuidadoso de los títulos de las -
publicaciones peri6dicas que existen en la biblioteca, 

indique cuáles considera de relevancia y emita un juicio 

de valor como experto en su área sobre las mismas publi­
caciones. 

b) Después de analizar el contenido de la biblioteca que a­

tiende sus demandas de informaci6n, revise las fuentes -

secundarias de referencia sobre publicaciones peri6dicas 

en su área y diga cuáles considera que son relevantes P! 
ra ser adquiridas, emitiendo juicios de valor que respa.!_ 

den tal petici6n. 

La gráfica resultante puede ser ordenada de acuerdo al uso 

que se haga de la inforr.iaci6n, para facilitar la comprensi6n 
de los requerimientos ce los usuarios. Esta gráfica es una 

típica gráfica de relevancia de informaci6n. En la misma -

gráfica, los resultados se obtienen después de que cada usu~ 
rio de la población seleccionada determina el nivel de rel~ 

vancia de cada una de las publicaciones existentes en la bi 

blioteca. Las publicaciones se ordenan de acuerdo a la de­

pendiente variable del nivel de calidad. 

En la gráfica de relevancia - irrelevancia obtenemos resul­

tados sobre qué cantidad de la informaci6n disponible es -­

considerada relevante y cuál resulta de poco interés. Esta 

misma gráfica puede ser utilizada para determinar la rele-­

vancia de otras publicaciones que pertenezcan a la misma á­
rea de interés. 

A continu;i:ién s2 ?roc"!rle ?. reali.zar las canenas causa 
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efecto hasta el nivel requerido de·profundidad para deter-­

minar las causas del problema. 

Se recomienda la aplicaci6n de los diagramas de Pareto al -

principio y al final del estudio, con el fin de verificar -

la mejora o correcci6n lograda y aplicar el estudio general 

cada vez que se haga necesario. (Véase capítulo correspon­

diente a diagramas de Pareto y considérese siempre dicho es 
tudío1 bajo un enfoque de sistemas). 

l. Ejercicio te6rico de los diagramas de Pareto. 

Una vez proporcionadas las directrices generales para la -­

elaborací6n de los diagramas de Pareto, se procede a aplica! 

los en la soluci6n de problemas biblíotecol6gícos, particu­

larmente en la soluci6n de problemas de tratamiento y dífu­

si6n de informaci6n. Para ello, a continuaci6n se desarro­

lla un ejercicio te6rico de selecci6n de informaci6n (publi 
caciones peri6dicas) en el área de ingeniería. 

Paso l: Identificar qué problemas se deben investigar y c6-
mo se debe recolectar la informaci6n relacionada -­

con el mismo. 

a) Determinúl el tipo de problema que se investigará: 

Se desean investigar las causas del por qué la mayor parte 

de la informaci6n relevante en el área de ingeniería (nivel 

posgrado e investigaci6n), se encuentra contenida en 
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un número reducido de publicac icmes de la misr.ia frea adqui­

ridas en una biblioteca en particular. Con lo anterior se 

pretende comprobar si la Regla 80-20 de Pareto es adecuada 

para este caso. 

b) Decidir qué tipo de informaci6n se necesita 

y su clasificaci6n. 

Aquí se dispone de las fuentes de informaci6n existentes en 

la biblioteca en el área de ingeniería; asimismo, se requi! 

re informaci6n sobre el uso y características de los servi­

cios de préstamo de las publicaciones en cuesti6n. Para es 

te ejercicio se clasifican las publicaciones, de acuerdo a 

la disciplina de la ingeniería a que corresponden. 

c) Determinar el método para conseguir la infor­

maci6n requerida y los períodos en que debe -

ser recolectada. (Véase figura 40) 

TIPO DE PROBL8'\t\ TIFO DE INF. REQUERIDA METOOO PARA RECOLECTAR LA 
Y SU CLASIFIC~CION INF. Y PERIODOS DE RECOLEC. 

Uso de fuentes de Características de las - recolecci6n de estadísti-
infonnaci6n fuentes de infonnaci6n: cas de uso 

- uso - entrevistas con los usua-
- cantidad de inf. rios de las fuentes de i_!! re- formaci6n levante contenida en 

las publicaciones - Análisis de uso de las 

- Disponibilidad de p~ fuentes de info1maci6n 

blicaciones 

- etc. KOTA: Les períodos para la 
recopilaci6n de los datos 
np¡¡enrlen de caóñ est11nio 
en partlc:o I ar. 

Periodo de rccolecci6n de datos: 

Fig. 40: l!oja <le Investigación de Parcto. 
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Paso 2: Diseño de una hoja de conteo y tabulaci6n que liste los factores, La 

hoja de conteo debe incluir una coltDll!la donde se detallen las clases 

que se detenninen, una para anotar las repeticiones de cada clase :• 

otra coltDll!la para contabilizar la frecuencia total por clase. (Véase 
figura 41) 

Publicaciones periódicas 
disrinlina (títulos) 

por Conteo Total 

a) Ingeniería civil. ~' iN t'h..: \W Nl i'N 'NJ · · · 80 
b) Ingeniería electromecánica, 

1"t'\4 ~ \Ñl. M MNN .. 40 -
c) Ingeniería hidráulica. 

t+i-l, t+W ~ t+-1-l ~ N.! *!. 35 

d) Ingeniería de recursos del 
subsuelo. rt+-\.. *.!. hll t-l+l 

20 

e) Ingeniería ambiental. 

\ 1-+-I. ~ ~ 15 

f) Ingeniería de sistemas. 

l-4-L \\\\ 9 

g) Otros. 1 
l 

TOTAL 200 

r.;o. 41 : Hoja de conteo de Pareto. 

Paso 3: Llenar la hoJa de conteo y calcul11r los totales. Véase hoja de conteo. 
(Véase figura 41) 

Paso 4: Hacer una hoja de datos que liste los factores, sus totales individ~ 

les, los totales acumulados, porcentajes del total y porcentajes acu 

muladas. (Véase figurn ~2) 

. Publ. ¡:ie~. por disci 
lino titules 

a) Ingeniería 
civil. 

b) Ingeniería j 
electromecánica. 

so 

40 

80 

120 

1 

.1--..,, 
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c) ·Ingeniería 
hidráulica. 

35 155 17.S % 7i .5 

d) Ingeniería de 
recursos del 
subsuelo. 

20 10 % 87.5 
e) Ingeniería 

arnbient.il. 

15 190 7.5 % 95 
f) Ingeniería de 

sistemas. 

g) Otros. 

9 

1 

199 

200 

4.5 % 
0.5 % 

99.5 

100 

TOTAL 200 100 

Fig.42; Hoja de datos para el Diagrama 
de Fareto. 

Paso 5: Organizar los elB"encos en orden de cantidad y llenar la hoja de 
datos. (Véase figura 4?) 

Paso 6: Dibujar dos ejes verticales y un eje horizontal. (Ver Fig. 43) 

l. Ejes verticales: 

a) Marcar el eje izquierdo con una escala de cero al total de nú­

meros de defectos. 

b) Marcar el eje derecho con tina escala de 0% al 100 % • 

2. Eje horizontal. Dividirlo en los intervalos correspondientes al -

número de defectos clasificados. 
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rig. 43 : Ejes representativos de la 
Gráfica·dc barras de Parcto. 

G 

Paso 7: Con los elementos anteriores dibujar una gráfica de barras. 
(Ver Fig. 44) 
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200 100 

180 90 

160 80 

140 70 
11) 

~ 120 .¡J 
\.-! 

60 o 
'O 
e; 

.¡J ...... 
Q) 100 

'O so ;::l 
E 
;::l 

\~ so 
e 

u 
40 e; 

"'º 
60 30 

40 20 

. 
20 10 

1 1 1 

A B e D E F G 
e a t e g o r í a s 

Fig.44 : Diagrama de barras de Pareto. 

Paso 8: Dibujar la curva acumulativa (curva de Pareto). 

Macear los valores acumulativos (% acumulativos) en la parte superior 

derecha de los intervalos de cada defecto y conectarlos con una línea. 
(Ver Fig. 45) 
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Fig.45 Diagrama de barras de Pareto 
con curva acumulativa. 

192 

100 

~o 

80 

70 

60 o 
"O 
n:I 

so ..... 
:::J = :::J 
u 

40 n:I 

"'º 
30 

20 

10 

G 



o 
u:: 

"' 
1-

El Diagrmna de Pareto c'.e la fig • .\5 indica que casi el SO~ de las publica­
ciones están contenidas en las disciplinas corresrondientcs a las clases -

A, By C (ingeniería civil, ingeniería electror..ectínica e ingeniería hidrá.!:! 

lica), de ahí que según lo indica Pareto nos arnquemos al estudios de las 

publicaciones es estas tres clases. 

Para detenninar la relevancia de las SO publicaciones del área de ingenie­

ría civil, se hi:o un estudio de uso donde se detennin6 el número de veces 

por año, en que se utili:a cada publicaci6n. Para ello se listaron las p~ 

blicaciones en orden descendente de uso y se agruparon de die: en die:, 

dándole a cada clase el valor promedio de las diez publicaciones. Los re­

sultados se pueden obsenrar en la figura .\6. 
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11) ,000 ¡):) 

13,000 70 

li'.l 

li,000 50 

4!) 

g_ !l ,fJOO 
3:) 

"<":' 

"' N 

.._, 
::i 

V1 
'l.' 
u 
<V 
> 

2,01)0 

o 
1-1ü 11-20 21-3:J 31-4•.J ·11-50 ~1-5il 61-rn 71-so 

Fig. 46. 
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Diagrama de fareto ele Uso c~e publica­
ciones peri6Jicas en el ;Írea de Inge­
niería Ci\· i l. 
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Lo mismo se puede hacer para las otras disciplinas, y se esperarían resul­

tados similares, que confinnan la Regla 80-20 de Pareto, con lo cual se in 

dica que existen "los muchos triviales y los pocos vitales". Este proble­

ma tiene como consecuencia lo siguiente: 

l. El problema básico y central, 80% de la infonnaci6n relevante conteni­

da en s6lo 20% de las fuentes y 20% de infonnaci6n relevante en 80% de 

las fuentes. La consecuencia principal de este problema es la limita­

da satisfacci6n de las necesidades de infonnaci6n de los usuarios. 

2. Un segundo problema se refiere al elevado n(unero de títulos de public~ 

ciones en una o dos áreas y pocos títulos en las demás áreas. En con­

secuencia, s6lo pocas áreas cuentan con información suficiente, por lo 

menos en cantidad. 

3. El tercer problema es el gaso de la mayor parte del presupuesto en una 

pequeña parte de la colecci6n, en consecuencia, no es posible adquirir 

más publicaciones. 

Ahora bien, para identificar las causas de este problema se puede hacer un 

diagr= causa-efecto utilizando el siguiente esquema: 

métodos 

maquinaria 

materiales 

personal 
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En el diagrall1a ante-Tioºr-,-=ras-caus-ás~se~clasifican-segúrue explica a conti 

nuaci6n: 

1. METODJS. Se refiere ¡:iosiprocedimientos empleados para lle\'ar a cabo 

el proceso de selecci6n de infonnaci6n. De acuerdo al esquema del si~ 

tema productivo biblioteca, los métodos corresponden a la tecnol og 'Ía, 

que representa la parte que se desea corregir. 

2. Hl\TERIALES. Para el caso de selección de infonnG.ción, los materiales 

representan las fuentes ai.rdliares parG. lle\·ar a cabo la selección, t~ 

les como obras de consulta, publicaciones secundarias, catálogos, etc. 

3. Hl\QUI:\ARIA. Está representada por el equipo básicamente, computadoras, 

máquinas de escribir, stunadoTas , etc. 

4. PERSONAL. Significa tma de las partes más importantes de la causa del 

problema, ya que es éste el que toma decisiones importantes en relación 

a la adquisición de publicaciones. 

A partir de nuestro esquema general, se deben detenninar las subcausas, -­

ello a traYés del procedimiento de la "tormenta de ideas", el cual signif2_ 

ca que todas las peTsonas relacionadas con el proceso de selección y adqui_ 

sici6n de infornwción, usuarios y bibliotecarios, opinarán sobTe cuáles - -

son las causas que cada uno de ellos considera como principales responsa-­

bles de la soluci6n del problema. 

No se debe desechar ninguna opinión, ya que de entre todas ellas se selec­

cionarán las que se consideren más importantes; tampoco se debe rechazar -

la opini6n de algunas personas en particular, ya que la variedad de opini~ 

nes enriquecerá la dete11llinaci6n de las causas. 
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METO DOS 

uso de un carencia d 
un métojo procedimie~to 

tad- . de selecc1on 
es is~ico inadecuado 

biblioteca 

falta de can­
putadoras y 

Uso de 

obsoleto 

falta de 
estadísti­

cas 

anti-

insu­
ficiente 

MATERIALES 

no acceso a 
redes de i.!2 
formación 

carencia de 
catál09os co 
lectivos de-

jornadas 
largas de 

insuficientes 

no con::.actos con 
librerías y editoriales 

desinte-

aclminis-

La infonnaci6n 
releYante en ur: 
n(l!Jlero reduc i­
do ae fuentes 

MAQUINARIA PERSONAL 

Fig. 47 Diagrama causa-efecto con un problema 
de información en ingeniería. 
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Una vez elaborado el diagrama anterior, el siguien~e pa~6 

es cuantificar en qu& porcentaje contribuyen al problema 

para determinar las de mayor importancia. En esta etapa, 

el uso de los diagramas de Pareto, a través de sus gr,fi-­

cas de columnas, auxiliarán en el ordenamiento de los pro­

blemas por prioridades, agrupando sobre el eje i:quierdo -
los problemas de mayor importancia y a la derecha los de -

manar trascE>ndencia, incluyendo una columna de "otros" pa­

ra agrupar los problemas o causas diversas pero de poca -­
cantidad. 

Una vez identificados los problemas principales, se debe -
proceder a su soluci6n, y es en este momento que el biblia 

tecario pondrá a funcionar todo su poder creativo. 

Se ha mencionado ya que no existe un procedimiento fácil -

de usar y accesible para el com6n de los bibliotecarios, -

sin embargo esto no indica que ellos care:can de capacidad 

creativa para implementar nuevos procedimientos para enri­

quecer los procesos de selecci6n de informaci6n. De cual­

quier manera, este trabajo presenta una serie de pasos que 
se proponen como procedimiento para realizar la selecci6n, 

durante la aplicací6n de los diagramas de Pareto. 

Si despu&s de aplicar un nuevo procedimiento, m&todo o li­
neamientos, producto de la creatividad, se comprueba que 6! 

te es funcional, entonces es válido promover su expansi6n 

de uso. 

Para finalizar con este ejemplo, a continuaci6n se presen­
ta la gráfica resultante del diagrama de Pareto, para el -

caso de selecci6n de ínformaci6n en ingeniería, concernicn 

te a cantidad de informaci6n por áreas. 
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Regresando al ejercicio, (véase figura 45) se observa un al­

to porcentaje de publicaciones en el área de ingeniería ci-­

vil (401) en relaci6n a un 9% de publicaciones en ingeniería 

de sistemas. Por otra parte, se pretende o se desea fortal~ 

cer la parte correspondiente n sistemas. La existencia de -

este porcentaje se di6 en un periodo determinado. Si se to­

ma la decisi6n de reducir el námero de títulos en ingeniería 

civil e incrementar alguno(s) de los otros, se deben discu-­

tir las causas y elaborar un diagrama de causa-efecto, prep~ 
~ar un diagrama de Pareto en base a las causas haste determi 

nar qu6 áreas de informaci6n se desean incrementar. A tra-­

vés del diagrama de Pareto se puede descubrir qu6 áreas son 

las que se deben reforzar y cuáles disminuir, de acuerdo a -

su uso, con la informaci6n de la figura 46 por ejemplo, el -

grupo de trabajo formado para llevar a cabo las tareas de se 

lecci6n podrán definir fácilmente las publicaciones de las -

cuales se puede prescindir. 

Una vez aplicado el diagrama de Pareto la primera vez (v6ase 

figura 42) en la gráfica resultante se podrá observar el --­

desequilibrio existente entre la informaci6n que se dispensa 
hasta ese momento del estudio. Por otra parte, el estudio de 

relevancia aplicado y los resultados obtenidos de la encues­

ta aplicada entre los usuarios, mostrarán los intereses rea­

les que, derivados de la conjunci6n de necesidades manifest~ 

das por los usuarios y su correspondencia con los planes in~ 

titucionales, servirán de guía para decidir los cambios que 

deberán hacerse en cuanto a la renovaci6n de títulos de pu-­

blicaciones peri6dicas o la compra de nuevos títulos. 
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La decisión de las renovaciones, cancelaciones o nue­

vas compras será entonces resultado de un estudio pr.2_ 

fundo y sistemático basado en datos reales de irrele­

vancia de la información actual, información relevante 

disponible, necesidades reales de los usuarios y per­

files de interés tanto de la institución como de los 

usuarios. 

Una vez ejecutados los cambios gue se decidieron ha­

cer posteriormente al estudio realizado, se recomie~ 

da establecer un periodo de prueba del funcionamien­

to y uso de la nueva colección, para ello se requie­

re una segunda parte del estudio que implicará la ob 

servación cuidadosa del uso y aplicación de la infor 

mación disponible con el fin de tabular resultados y 

aplicar por segunda vez los diagramas de Pareto, de 

la misma manera que la primera vez, evitando los pa­

sos que no sean requeridos. 

El resultado será una segunda gráfica (v6ase figura 
48) donde se puede observar el cambio notable reflejado 

en el uso de la informaci6n y, la manifestaci6n de las 

inquietudes de los usaurios, a quienes se les deberá 

cuestionar frecuentemente sobre el resultado de los 

cambios. 
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VII. REFLEXIONES FINALES. 

El presente trabajo plantea la problemática existente en la 

producci6n de informaci6n a nivel mundial, y los efectos-pr9_ 

blemas que conlleva dicha situaci6n. Por un lado, desde el 

punto de vista de los usuarios, es imposible que una persona 

lea y aprenda el contenido de las principales publicaciones 

en su área de interés. La capacidad de lectura y compren­

si6n no es infinita, por lo tanto, s6lo es posible la lectu 
ra de un porcentaje muy li~itado de información. 

Por otra parte, se carece de suficientes bibliotecas y cen­

tros de información y docu~entación que mantengan actualiz! 

dos a los usuarios, y les proporcionen la información o la 

referencia de la misma. Este es un problema frecuente en -

los países en desarrollo. Sin embargo, los países desarro­

llados experimentan proble~as similares, sobre todo en cuan 

to a la adquisición de publicaciones. 

La mayoría de las bibliotecas especializadas llevan a cabo 

procesos de selecci6n y adquisici6n de publicaciones perió­

dicas. Sin embargo, ello no significa que se adquieran las 

publicaciones más relevantes, y los títulos suficientes pa­

ra satisfacer las demandas reales de informaci6n de los --­

usuarios. ¿Por qué? Existen varias razones: frecuentemente 

la selección la hacen grupos minoritarios o individuos que 

no reflejan los verdaderos intereses de las instituciones; 

no existe la participación de bibliotecario's en dicho proc~ 

so; se carece de presupuesto suficiente, se aplican políti­

cas equivocadas de selecci6n, etc. 
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La inadecuada ejecuci6n del p~oces~-a~".SéTe.cci6n implica." 

graves y definitivos problemas para t6do el "sistema bibli~ 
tecario, encadenando fallas que, acumuladas, complican adn 

mSs la soluci6n del problema. 

Durante la investigaci6n de las causas del problema de seleE 

ci6n, se lleg6 a una primera conclusi6n: no existe un proc! 

dimiento científico, claro y accesible a la mayoría de los 

bibliotecarios, que les permita hacer una selecci6n objeti­
va de informaci6n. 

De esta manera surgi6 el objetivo de esta tesis: proponer un 

procedimiento de selecci6n de información, confiable y fac­

tible, que conjugue varias herramientas manipulables por -­

los bibliotecarios, no solamente técnicas bibliotecol6gicas, 

sino también métodos estadísticos desarrollados y aplicados 

con éxito en otras disciplinas. 

En apoyo al objetivo, este trabajo compila una cantidad im­

portante de informaci6n sobre bibliometría, con el prop6si­

to de contar con un marco de referencia sobre lo que se ha 

hecho, quiénes lo han hecho y cuáles han sido y son las --­

aplicaciones de los modelos biblíométricos, métodos cuanti­
tativos de información, y en general todo lo relacionado con 

técnicas, leyes, métodos, etc., orientados a la medición de 

procesos bibliotecol6gicos. Se incluyó el estudio de los -
conceptos y leyes inmersas en la bibliometría, tales como -

relevancia, dispersi6n y obsolescencia de informaci6n; las 

leyes de Zipf, Lotka y Bradford, como 1 A~ principales leyes 
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bibl iométricas, junto con~otras p.p9rta~i0Tle-;-.- Se ~p~fatT::.6 
también el importante papel que juegan,los índices de citas. 

Se plante6 también el problema de la selecci6n de informa- -

ci6n y algunos lineamientos para su ejecuci6n. 

Se incluy6 un estudio y descripci6n sobre el método de los 

sistemas y sus aplicaciones, sea para corregir sistemas que 

operan incorrectamente o para la creaci6n de nuevos siste-­

mas, todo ello considerando a la biblioteca como un sistema 

con partes intcractuantes denominadas subsistemas; también 

se proporcionaron las directrices para la definición de pr~ 

blemas y los rnétodos para resolverlos. 

Además, como parte medular de esta tesis, se elabor6 un es­

tudio sobre la ley de Pareto, la cual es propuesta para ser 

aplicada en la evaluaci6n y correcci6n del proceso de seleE_ 

ci6n de informaci6n, a través de la adecuada aplicaci6n de 
los diagramas causa-efecto y los diagramas de Pareto. Asi­

mismo, se identific6 la regla 80-20 de Pareto, la cual fun­
damentalmente corresponde al principio de la ley de Bradford, 

y su aplicaci6n a problemas en procesos de control de cali­

dad. Se proporciona también la metodología completamente -
desarrollada de los diagramas de Pareto y su aplicación a -

problemas de control total de calidad, ya que es fundamen-­

tal, en este trabajo, la consideración de la biblioteca co· 

mo un sistema productivo, en el cual se llevan a cabo cier· 

tos procesos a los cuales les puede ser aplicado el control 

de calidad. 
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Finalmente, se presentaron-los criterios propuestos para -­

desarrollar un nuevo procedimiento de selecci6n de informa­

ci6n, los cuales implican la conjugaci6n de la ley de Brad­

ford, los Índices de citas (concepto de relevancia), una en 

cuesta entre los usuarios de la informaci6n y la ley de Pa­

reto. Estos cuatro elementos, ~e:clados arm6nicamente con 

la aplicaci6n exhaustiva de los diagramas de Pareto, repre­
sentan la aportaci6n principal de esta tesis. 

Se puede considerar este trabajo como el primer esfuer:o -­

que toma un m6t0do de control total de calidad, los diagra­

mas de Pareto y los diagramas causa-efecto, y lo aplica al 

sistema productivo biblioteca. Aunque la aplicaci6n de los 

diagramas de Pareto s6lo fue un ejerc1c10 te6rico, se plan­

tea la hip6tesis de que, aplicados rigurosamente y durante 

un periodo determinado, los diagramas darán como resultado 

una mejora considerable y notoria al proceso que sea aplic! 

do, en este caso, al proceso de selecci6n de informaci6n. 

Es importante hacer notar, finalmente, que la creatividad -

es un elemento muy importante durante la aplicaci6n de los 

diagramas de Pareto a cualquier proceso bibliotecol6gico, -
ya que es precisamente la creatividad, la que ha dado como 

resultado este primer acercamiento entre los procesos bibli~ 

teco16gicos y los m6todos estadísticos aplicados a control 

de calidad. 

Es mi inter6s que este trabajo sirva de punto de partida P! 

ra futuras investigaciones sobre el tema, encaminadas al e~ 

riquecimiento de los m6todos cuantitativos de información y 

en general de los procedimientos para la solución de probl! 

mas bibliotecológicos. 
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